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Prólogo

Uno de los objetivos primordiales para cumplir con la misión del Ejército 
Nacional es la formación integral de hombres y mujeres que desarrollen las 
competencias y habilidades necesarias para garantizar la seguridad y defensa 
nacionales. Por tanto, la Institución aúna esfuerzos para la indagación, explo-
ración e implementación de diversas estrategias e iniciativas pedagógicas que 
consoliden, en oficiales y suboficiales, una formación de calidad. 

	 La investigación en educación militar ha contribuido de manera 
significativa a la generación de diferentes estrategias pedagógicas, con miras 
a fortalecer la formación e instrucción en las diferentes escuelas del Ejército 
Nacional. Es así como, mediante el desarrollo de proyectos de investigación y 
de innovación tecnológica, se han generado resultados que aportan al sistema 
de educación componentes fundamentales para la toma de decisiones. 

	 Esta obra presenta los resultados de diversos proyectos de investiga-
ción realizados por docentes de la Escuela de Armas Combinadas del Ejército 
(Esace), la Escuela de Aviación del Ejército (Esave) y la Escuela Militar de 
Cadetes “General José María Córdova” (Esmic), en busca de fortalecer la 
formación, la práctica pedagógica y la institución, con el fin de que se logre 
impactar positivamente en la construcción y formación académica de todo el 
personal militar.

En esa medida, los ocho capítulos que componen este libro señalan la ruta 
orientadora que han trazado los diferentes autores para dar respuesta a diversos 
fenómenos y paradigmas educativos, en torno a cuatro ejes temáticos: (1) las 
experiencias y los retos de la educación mediada por las nuevas Tecnologías de 
la Información y la Comunicación (Tic) durante la emergencia sanitaria por 
la Covid-19, (2) el perfil pedagógico de los docentes y los estudiantes para la 
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formación por competencias, (3) la inteligencia emocional en la educación 
militar y (4) los procesos de autoevaluación institucional.

	 Conviene mencionar que las experiencias de aprendizaje que desa-
rrollan los estudiantes de las escuelas de formación y capacitación del Ejército 
Nacional han sido el punto de partida para la orientación y consolidación del 
presente libro. Se trata del registro y la recopilación de memorias de todos 
aquellos escenarios que han posibilitado nuevas formas de enseñanza-apren-
dizaje, que develan las estrategias y respuestas que desde las diferentes escuelas 
se han configurado para afrontar los retos de la educación contemporánea, 
específicamente en el marco de la emergencia sanitaria que ha traído consigo la 
Covid-19.

Por ello, el primer capítulo relaciona el análisis de los procesos y las expe-
riencias de aprendizaje mediado por la tecnología, así como la manera en que 
los estudiantes (oficiales y suboficiales) han respondido a los desafíos que esto 
ha implicado para sus procesos formativos. El capítulo retrata las historias de 
vida de los estudiantes y devela zonas de procedencia, trayectorias, transiciones 
educativas, dificultades y aprendizajes significativos que han resultado de la 
transformación del proceso formativo debido a la implementación de las Tic.

El segundo capítulo analiza la satisfacción y experiencia de los estudiantes 
durante el año 2020 contemplando las dimensiones organizativas, pedagó-
gicas, tecnológicas, de gestión, diseño, interfaz y de orientación. Supone un 
diagnóstico general de la experiencia formativa del estudiante en las modali-
dades remota y virtual que se implementaron como estrategia durante la emer-
gencia sanitaria.

El tercer capítulo pretende analizar las prácticas de enseñanza de los 
docentes e instructores militares que se llevaron a cabo a partir de la situación 
de salud pública generada por la Covid-19 y la forma como este factor aceleró 
los procesos de mediación tecnológica y de alfabetización múltiple, teniendo 
en cuenta el aprendizaje, la comunicación, el eduentretenimiento, el uso de la 
tecnología, las tecnologías del aprendizaje y el conocimiento, y la forma como 
dichos factores configuran la ciberdidáctica dentro de la enseñanza castrense.

	 Los capítulos restantes, que se centran en la caracterización de la 
educación dentro de un escenario militar, posibilitan el diseño e implemen-
tación de estrategias pedagógicas y didácticas para dar respuesta a los desafíos 
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que enfrenta el estudiante en un contexto de enseñanza-aprendizaje. Además, 
se hace énfasis en la formación por competencias como parte fundamental 
de las políticas educativas que ha implementado el Ejército Nacional en su 
sistema de formación y capacitación para el personal de oficiales y suboficiales. 
Asimismo, se pueden identificar los perfiles de los docentes e instructores y 
las estrategias y herramientas pedagógicas que forman parte de la formación 
militar.

Finalmente, y para dar respuesta a los desafíos actuales, se presentan 
aspectos sobre la formación en inteligencia emocional, así como su impor-
tancia y contribución a la formación del carácter de los estudiantes. Se espera, 
entonces, que esta iniciativa aporte de manera significativa a los procesos 
formativos que se desarrollan en la Fuerza y sirva como punto de partida para 
la inclusión de propuestas que transformen y consoliden decisivamente la 
formación militar.

En especial, el capítulo 8 describe los procesos de autoevaluación insti-
tucional, enfatizando el aporte a la calidad de los programas educativos y a la 
mejora continua de la preparación de los estudiantes en el sistema de educa-
ción de las Fuerzas Militares en Colombia, presentando como caso de estudio 
el programa de Ingeniería Aeronáutica de la Escuela de Aviación del Ejército 
(Esave).

La obra fue validada a través de un procedimiento de evaluación de 
pares externos tipo doble ciego y para su desarrollo contó con la contribución 
multidisciplinaria de diversos académicos civiles y militares.

Coronel Wilson Miguel Zarabanda Fuentes
Vicerrector Académico 
Escuela Militar de Cadetes “General José María Córdova”

Prólogo





1Transformaciones, retratos y 
experiencias: una educación 

militar sin fronteras1

https://doi.org/10.21830.9789585350663.01

Luz Adriana Albornoz Rodríguez2

Wendy Vanessa Méndez Velásquez3

John Alexander León Torres4

Escuela de Armas Combinadas del Ejército

Resumen. El objetivo del presente trabajo es analizar los procesos de aprendizaje 
mediados por tecnología y el impacto de las herramientas tecnológicas en la formación de 
los oficiales y suboficiales de la Escuela de Armas Combinadas del Ejército, así como el 
tránsito y las transformaciones que esto ha implicado en su cotidianidad y en el marco de 
la emergencia sanitaria generada por la Covid-19. Los materiales y métodos utilizados en 

1	 Este capítulo forma parte de los resultados del proyecto de investigación “Uso y apropiación de 
Tic: estrategias de engagement y docentes influencer”, del Grupo de Investigación en Capacitación Militar 
(Gicam), de la Escuela de Armas Combinadas del Ejército (Esace), registrado con el código COL0160714 
de Minciencias. Los puntos de vista y los resultados de este capítulo pertenecen a los autores y no reflejan 
necesariamente los de la Esace o el Ejército Nacional de Colombia.

2	 Licenciada en Educación Básica con Énfasis en Ciencias Sociales de la Universidad Pedagógica 
Nacional. Especialista en Entornos Virtuales de Aprendizaje del Centro de Altos Estudios Universitarios. 
Magíster en Desarrollo Educativo Social de la Fundación Centro Internacional de Educación y 
Desarrollo Humano. Actualmente cursa sus estudios en el Doctorado Interinstitucional en Educación 
de la Universidad Pedagógica Nacional. Asesora de investigación de la Escuela de Armas Combinadas 
del Ejército. Docente de la Maestría en Educación de la Corporación Universitaria Minuto de Dios 
(Uniminuto). Orcid: https://orcid.org/0000-0002-9673-8776 - Contacto: luzalbornozrodriguez@cedoc.edu.co

3	 Licenciada en Humanidades y Lengua Castellana de la Pontificia Universidad Javeriana. 
Periodista. Magíster en Escrituras Creativas. Orcid: https://orcid.org/0000-0002-1365-7373 - Contacto: 
wendymendezvelasquez@cedoc.edu.co 

4	 Inspector de Estudios de la Escuela de Armas Combinadas del Ejército. Profesional en Ciencias 
Militares para el Planeamiento de la Escuela Militar de Cadetes “General José María Córdova”. Profesional 
en Relaciones Internacionales y Ciencias Políticas de la Universidad Militar Nueva Granada. Especialista 
en Conducción y Administración de Unidades Militares del Centro de Educación Militar. Especialista 
en Seguridad y Defensa de la Nación de la Escuela de Guerra. Especialista en Docencia Universitaria del 
Centro de Educación Militar. Orcid: https://orcid.org/0000-0001-6279-8351 - Contacto: johnleontorres@
cedoc.edu.co 
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esta investigación se inscriben en el enfoque cualitativo de carácter descriptivo y se basaron 
en un diseño metodológico etnográfico, específicamente en la etnografía rápida, puesto 
que esta se ajusta a los tiempos y ritmos de aprendizaje y permanencia establecidos en la 
Escuela para la población observada. Las técnicas utilizadas para la recolección de la infor-
mación fueron: grupos de discusión, entrevista no estructurada, cuestionarios y test de 
estilos de aprendizaje. Asimismo, se utilizó el análisis del discurso para identificar las cate-
gorías emergentes y la información se trianguló a partir del uso de matrices (codificación 
abierta). El estudio concluye que volver a los sujetos a través de sus relatos permite iden-
tificar trayectorias de aprendizaje importantes, establecer rutas pedagógicas más acordes a 
sus necesidades educativas, orientar procesos de formación integral, así como estimar los 
alcances y ajustes que las propuestas curriculares del Sistema Educativo de la Fuerza deben 
realizar, teniendo en cuenta las experiencias de enseñanza mediadas por la tecnología que 
las escuelas de formación y capacitación han tenido.

Palabras clave: competencias digitales; educación militar; educación virtual; estilos 
de aprendizaje.

Introducción 
Las necesidades actuales en educación, a propósito de la emergencia sani-

taria por la Covid-19, representan un reto importante para la formación de 
los estudiantes en todos los niveles académicos, lo que ha generado nuevas 
formas de apropiación y transmisión del conocimiento, una integración de 
diferentes tecnologías para asegurar las actividades académicas y una alfabeti-
zación múltiple en contextos cambiantes.

Tanto las instituciones como los gobiernos han llevado a cabo diferentes 
estrategias para evitar el aumento de las brechas digitales, favoreciendo el acceso 
a equipos tecnológicos de los estudiantes con dificultades económicas, quienes 
generalmente se encuentran en las zonas más apartadas del país. Asimismo, 
Estados y empresas han financiado el acceso a internet, entre otras estrategias 
del sector productivo que buscan a toda costa mantener el funcionamiento de 
los sistemas educativos.

El informe “La educación en tiempos de la pandemia de Covid-19”, 
realizado por la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (Cepal) 
y la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y 
la Cultura (Unesco) y publicado en agosto del 2020, muestra las diferentes 
estrategias que los 33 países de América Latina y el Caribe adoptaron ante la 
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emergencia sanitaria. Por ejemplo, a la fecha del informe, 32 países habían 
suspendido las clases presenciales, de este total, 29 decidieron que esta suspen-
sión llegara a nivel nacional, y otros países, como Uruguay, Ecuador, Belice, 
Granada y Santa Lucía, retornaron a la presencialidad en los meses de mayo 
y junio. Sin embargo, en el resto de los países se mantienen modelos híbridos 
o con excepciones de acceso a las aulas especializadas. Esta nueva normalidad 
ha afectado a un total de 165 millones de estudiantes, según los datos que 
proporciona la Unesco. 

En cuanto a las modalidades de aprendizaje, el informe muestra que las 
plataformas digitales son el medio más usado para el desarrollo de las clases, 
generalmente, asincrónicas; por otra parte, ocupan un lugar importante la 
radio y la televisión.

Las cifras por estrategia de continuidad en el marco de la nueva norma-
lidad, que de manera mayoritaria implementan los países son, de acuerdo con 
el informe: instrumentos de aprendizaje a distancia, 29 países; aprendizajes en 
línea, 26 países; aprendizaje fuera de línea, 26 países; transmisión de programas 
educativos por televisión o radio, 23 países; plataformas en línea, 18 países; 
recursos dirigidos a docentes, 15 países; entrega de dispositivos electrónicos, 8 
países; y, finalmente, clases en vivo, 4 países.

Entre tanto, los datos presentados son contundentes, dado que develan 
que la migración a sistemas digitales es la mejor opción en tiempos de distan-
ciamiento social, lo que representa, simultáneamente, grandes cambios en las 
formas de enseñanza y el papel del estudiante, toda vez que este debe autorregu-
larse y tener una mayor capacidad de adaptación, aspectos de especial impacto 
cuando se ha estado en las periferias del acceso y el uso de la tecnología. 

En este contexto, las instituciones de educación superior han adelantado 
diferentes programas de apoyo para sus estudiantes y docentes, con el fin de 
crear ambientes organizacionales y de aprendizaje adecuados para el desarrollo 
armonioso de las funciones sustantivas de docencia, investigación y proyección 
social. Esta labor también la ha llevado a cabo la Escuela de Armas Combinadas 
del Ejército (Esace), al fortalecer el uso de herramientas tecnológicas con fines 
pedagógicos como lo son las plataformas virtuales Cedoc 360 y Blackboard, a 
través de las cuales se capacita a todo el personal militar en los diferentes cursos 
de ascenso. La oferta académica de la Escuela incluye dos especializaciones y 
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siete cursos militares. Estos programas de educación complementaria pueden 
ser cursados por oficiales y suboficiales del Ejército colombiano, así como de 
otros ejércitos con los que se tengan convenios activos. 

Esta amplia oferta contribuye con los procesos de profesionalización y 
transformación que durante los últimos años viene adelantando el Ejército 
Nacional, razón por la cual el Sistema Educativo de la Fuerza contempla no 
solo campos de formación diferenciadores, sino también su integración, para 
permitir el desarrollo de competencias y habilidades genéricas y específicas, 
entre las que se encuentra el uso de las Tecnologías de la Información y la 
Comunicación (Tic). Del mismo modo, se ha evidenciado la necesidad de 
articular las experiencias y conocimientos previos de los estudiantes con las 
mediaciones digitales, hacia una educación sin fronteras, que responda a los 
desafíos de la sociedad del conocimiento en la era digital y a las necesidades de 
seguridad y defensa de la nación. 

En este orden de ideas, el presente capítulo pretende dar a conocer el 
impacto de las herramientas tecnológicas en la formación de los oficiales y 
suboficiales de la Escuela de Armas Combinadas del Ejército, así como el trán-
sito y las transformaciones que esto ha implicado en su cotidianidad, en el 
marco de la emergencia sanitaria. Además, muestra la transición que se da 
entre ser visitante digital y convertirse en residente digital, transformación 
que da cuenta de los procesos de subjetivación, hallados tras una investiga-
ción cualitativa que incluyó el uso de instrumentos específicos como etnografía 
rápida, entrevista, historias de vida (relatos), cuestionarios y grupos focales, los 
cuales fueron aplicados a los estudiantes de la Esace.

Lo anterior representa un avance significativo en cuanto al comporta-
miento y la adaptabilidad que han tenido los estudiantes, a partir de las estra-
tegias que se han venido implementando en la capacitación brindada en la 
Escuela. Indudablemente, la educación virtual es un escenario articulador en 
el cual se conjugan los saberes teóricos y prácticos con las mediaciones tecno-
lógicas y digitales, hacia una interacción real que propicie nuevas formas de 
aprendizaje.

Así pues, la educación virtual nos ofrece hoy día un océano de posibilidades 
para el logro no solo de las metas del milenio, [...] sino también para armo-
nizar y poner en juego la verdadera unidad en la diversidad, propia del ser 
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humano, a través de infinidad de procesos cognitivos, reales, simbólicos y 
virtuales. (Nieto, 2012, p. 146)

Ante lo mencionado, el presente capítulo se ocupa de identificar y analizar 
esa diversidad, no solo en cuanto a procesos simbólicos y su relación con el 
aprendizaje remoto y virtual, sino que, además, busca articular las situaciones 
particulares de los estudiantes, sus historias de vida y los relatos que denotan 
una experiencia previa en la construcción de su conocimiento, el aprendizaje 
significativo, la implementación de las tecnologías y la transición de las áreas 
de combate a las aulas virtuales.

	 La educación militar sin fronteras cobra sentido en la medida en 
que está llegando a todas las regiones del país a través de la tecnología; sus 
estudiantes (provenientes de diversas zonas) forman parte del personal que se 
capacita y actualiza su conocimiento, pese a la escasa relación con las tecnolo-
gías con fines pedagógicos y formativos, dado que su capacitación ha estado 
mayormente enfocada a la tecnología de las operaciones y el combate. Por 
tanto, es interesante analizar cómo se ha dado esa transición de cambio de 
contexto: del fusil a los ambientes virtuales de aprendizaje; reto al que le han 
apostado y que ha transformado considerablemente su experiencia educativa y 
subjetiva.

Marco teórico
El horizonte teórico de esta investigación lo conforman los aportes de las 

teorías cognitivas del aprendizaje, en especial los postulados del psicólogo y 
pedagogo estadounidense Ausubel (1978). Asimismo, se integran los aportes de 
Díaz y Hernández (2010), quienes profundizan en el aprendizaje situado y las 
estrategias didácticas para la enseñanza, y las contribuciones de Daniel Cassany 
(2012), con respecto a las competencias básicas para una literacidad crítica, 
siendo estos últimos, aspectos fundamentales en las prácticas escriturales y, en 
general, en el aprendizaje basado en el intercambio abierto (Cobo, 2007). 

Considerando que la presente investigación analiza el impacto del uso 
de las herramientas tecnológicas en los estilos de aprendizaje de los oficiales 
y suboficiales de la Esace, además de las experiencias y transformaciones que 
esto ha representado en el marco de la emergencia sanitaria, se incluye como 
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referente teórico el abordaje narrativo de Jerome Brunner (2013) y Bolívar 
(2002), los cuales permiten recuperar las experiencias educativas de los oficiales 
y suboficiales, para dar cuenta de los tránsitos, retos, aprendizajes, experiencias 
y transformaciones. De igual forma, los postulados de Aranguren y Ricoeur 
(2009), quienes defienden la narrativa del yo como una posibilidad de existir 
de otro modo, de otras formas, lo que, como consecuencia, posibilita las confi-
guraciones subjetivas; Barthes (1977), quien relaciona de manera exponencial 
el relato como un elemento presente en todos los contextos y del que parte la 
historia de la humanidad que, evidentemente, no puede desligarse ni desarti-
cularse de las formas propias del aprendizaje; y, finalmente, Bruner (2003), con 
la relación entre contar historias y la configuración de identidades y realidades 
a partir de los acontecimientos y su impacto en la existencia y la configuración 
subjetiva.

Esta perspectiva teórica y metodológica hace énfasis en el potencial que 
tiene la narrativa en la construcción de la realidad y como fuente de investiga-
ción en educación.

Sobre el aprendizaje 

Desde la perspectiva cognitiva, el aprendizaje es dinámico, significativo, 
estratégico y diverso, todo lo opuesto al conductismo. Esta visión renovada 
pone el acento en la manera como el estudiante aprende, es decir, la forma 
como incorpora la nueva información a sus esquemas cognitivos de manera 
sustantiva y no arbitraria. Por ello, las metodologías de enseñanza (estrategias) 
y recursos que el docente presenta al estudiante tienen gran influencia en el 
proceso. En concordancia con esto, la presente investigación analiza los mate-
riales y su estructura, dado que la mediación a través de tecnología implica 
nuevas prácticas discursivas y estrategias digitales que permiten un uso peda-
gógico de los artefactos.

Siguiendo con los postulados de la tradición cognitiva, el aprendizaje del 
estudiante puede darse de dos modos: repetitivo o memorístico, y significativo. 
El primero de ellos se caracteriza por un aprendizaje literal (al pie de la letra), 
por ejemplo, una dirección, un número telefónico, una receta. El segundo tipo 
de aprendizaje es aquel que se basa en ideas expresadas simbólicamente y que 
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interactúan de manera sustantiva y no arbitraria con lo que el aprendiz ya 
sabe. Sustantiva quiere decir no literal, que no es al pie de la letra, y no arbi-
traria significa que la interacción no se produce con cualquier idea previa, sino 
con algún conocimiento, específicamente relevante ya existente en la estruc-
tura cognitiva del sujeto (Moreira, 2012, p. 30).

Ahora bien, la literatura considera importante el aprendizaje receptivo, 
puesto que este hace énfasis en la adquisición de productos acabados de infor-
mación (Hernández, 1998) y, en el caso particular de la investigación, este tipo 
de aprendizaje es recurrente. El último tipo de aprendizaje es el más conocido 
y atribuible a los procesos de desarrollo de los niños, aunque no es exclusivo de 
su rango etario: el aprendizaje por descubrimiento, en el que la información 
debe ser descubierta, dado que no se presenta en su forma final, y luego se 
incorpora a las estructuras cognitivas.

Entre tanto, en los diferentes tipos de aprendizaje los subsunsores, o ideas 
ancla, son fundamentales porque permiten otorgarle significado al nuevo 
conocimiento. Al ser conocimientos específicos existentes en la estructura del 
sujeto, favorecen la interacción y por tanto el aprendizaje. Valga precisar que 
esta interacción dinámica, entre el conocimiento existente y el nuevo, genera 
nuevas significaciones, asunto importante en esta teoría de aprendizaje.

Ahora bien, el subsunsor (conocimiento previo del estudiante) puede ser 
una imagen, un modelo, una proposición, una concepción, entre otros. Los 
subsunsores son amplios o diferenciados, así, forman un conjunto jerárquica-
mente organizado y dinámico, que da forma a la estructura cognitiva que lleva 
a cabo la diferenciación progresiva y la reconciliación integradora. La primera 
otorga nuevos significados al subsunsor, gracias a las interacciones sucesivas 
de este con otros, generando niveles de complejidad y diferenciación, lo que 
permitirá dar anclaje a nuevos aprendizajes. La reconciliación integradora, 
como proceso simultáneo de la diferenciación progresiva, busca “eliminar dife-
rencias aparentes, resolver inconsistencias, integrar significados, hacer superor-
denaciones” (Moreira, 2012, p. 35).

En la figura 1 se aprecia la relación entre los diferentes tipos de aprendi-
zajes y se muestra la diversidad en su tipología:
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Figura 1. Dimensiones y tipos de aprendizaje.
Fuente: tomado de Díaz y Hernández (2010).

Teniendo en cuenta lo anterior, el aprendizaje significativo requiere de 
tres condiciones elementales: (1) el material debe guardar una significati-
vidad lógica o potencial; (2) debe existir una significatividad psicológica, esto 
es, que “entre el material de aprendizaje y los conocimientos previos de los 
alumnos exista una distancia óptima para que ellos puedan encontrarle sentido 
(Hernández, 1998, p. 139), y, finalmente, (3) debe existir un esfuerzo y dispo-
nibilidad por parte del alumno.

En el caso del aprendizaje de los adultos (andragogía), la literatura indica 
que el aprendizaje significativo por recepción es el modelo predominante, 
debido a la naturaleza del contenido, su complejidad y por los medios en los 
que se socializan los resultados científicos. Debido a la complejidad del conte-
nido (abstracción), los adultos requieren un tiempo eficiente de aprendizaje y 
el descubrimiento guiado puede requerir mayor tiempo, lo que en ocasiones 
es imposible por las condiciones socioeconómicas que limitan la permanencia 
de los adultos en los diferentes ciclos de formación. Por otra parte, los cono-
cimientos científicos se han presentado en libros, revistas o congresos, lo que 
convierte la oralidad y la escritura en sus formas dominantes de socialización, 
asunto que en la era digital se extiende a formatos que se caracterizan por ser 
masificados y simultáneos, tal como lo señala Moreira (2012):

En la enseñanza secundaria y superior predomina fuertemente el aprendi-
zaje receptivo. Aun cuando la enseñanza está centrada en el alumno, como se 
defiende hoy, el aprendizaje seguirá siendo receptivo. La enseñanza centrada 
en el alumno no es sinónimo de aprendizaje por descubrimiento. Aprendizaje 
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por descubrimiento no lleva necesariamente al aprendizaje significativo. 
Aprendizaje receptivo no es lo mismo que aprendizaje mecánico. (p. 42)

Teniendo en cuenta lo anterior, el uso de herramientas Tic no garan-
tiza que se aprenda ni se genere una mayor motivación hacia el aprendizaje; 
en cambio, las herramientas tecnológicas pueden convertirse en un factor de 
distracción si no se establecen objetivos pedagógicos y se trazan rutas claras 
y concretas para el aprendizaje. Por ello, la autorregulación del aprendizaje 
cumple un papel importante.

Asimismo, es indispensable diferenciar los tipos de aprendizaje —repre-
sentacional (de representaciones), conceptual (de conceptos) y proposicional 
(de proposiciones)— de las tres formas en que se produce —por subordina-
ción, por superordenación y de modo combinatorio—. A continuación, la 
tabla 1 presenta a modo de esquema las diferencias.

Tabla 1. Tipos y formas del aprendizaje significativo

Tipos Formas

Representacional Subordinación

Conceptual Superordenación 

Proposicional (de proposiciones) Modo combinatorio

Fuente: Ausubel (1978).

Entre tanto, y con el fin de analizar el fenómeno de la educación 
mediada por tecnologías y las apuestas teóricas por establecer los nuevos esce-
narios educativos, la investigación consideró importante articular la tradición 
cognitiva con algunos principios a los que se refiere la pedagogía de la inte-
ractividad (Aparici & Silva, 2012), en la cual el carácter colaborativo, activo y 
propositivo del estudiante se opone a la pedagogía de la transmisión. Desde la 
perspectiva de la educación en línea, se supera la mecánica industrial que se le 
atribuye a la educación convencional, toda vez que esta masifica y estandariza. 
Así mismo, las pedagogías críticas han mostrado cómo este tipo de educación 
no permite el cambio de las condiciones sociales, puesto que reproduce el 
sistema de exclusión.
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En este contexto, la pedagogía de la interactividad pretende hacer un 
mayor énfasis en la comunicación y las relaciones recíprocas entre estudiantes 
y docentes, puesto que no hay un magiocentrismo, sino una construcción 
colectiva del conocimiento. Todo ello evidencia los rasgos de una pedagogía 
contemporánea, en la que se comprenden las dinámicas de la enseñanza y el 
aprendizaje desde el diálogo de saberes, en el que el estudiante tiene un papel 
más activo en la exposición, socialización y construcción de los contenidos a 
aprender. De acuerdo con Aubert (2008; citado por Aparici & Silva, 2012):

En la actual sociedad de la información, es a través del diálogo con las personas 
‘no expertas’ como es posible el desarrollo de teorías más inclusivas y cien-
tíficas. No hay personas expertas que posean todo el conocimiento social y 
cultural necesario para realizar propuestas eficaces para todas las personas. 
Todos y todas podemos aportar argumentos desde nuestras diferentes expe-
riencias y recursos culturales. (p. 53)

Este cuestionamiento al monopolio del saber no implica su relatividad ni 
el desconocer lo que la ciencia ha logrado hasta el momento, pero sí pone el 
énfasis en las diversas fuentes de conocimiento, en la inclusión de sistemas y 
paradigmas no convencionales que puedan dar cuenta de nuevas epistemolo-
gías. Por tanto, no es un llamado a la relatividad propia de la sociedad líquida 
(Bauman, 1999). 

En consecuencia, la consolidación de estos escenarios de interactividad 
evidencia diversas posibilidades de exploración, cocreación y formación de 
comunidades de aprendizaje desterritorializadas, móviles y adaptables, que 
responden a lógicas conectivistas. En ese sentido, las experiencias de los colec-
tivos y de las personas que encuentran en la web un lugar para socializar sus 
proyectos, ideas o experiencia muestran el potencial para recuperar trayectorias 
de aprendizaje, de tal modo que el saber no es una producción estática, sino 
que, por el contrario, en esta sociedad tecnologizada, es el resultado de la inte-
racción a escalas inimaginables.

Con la idea de que la web es un escenario múltiple, móvil, abierto de 
cocreación, hipertextual, de navegación multidireccional y múltiples cone-
xiones, la literacidad crítica ocupa un lugar importante para comprender las 
nuevas alfabetizaciones. Para Cassany (2012), el lector debe asumir que hay 
una diversidad de interpretaciones que configuran los textos y, por ello, se 
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deben construir interpretaciones sociales en las que se logren identificar las 
pluralidades. Así mismo, se debe reconocer la intención comunicativa e ideo-
lógica del autor de los textos que se leen, rastrear y fijarse en los elementos 
implícitos del discurso, contrastar las fuentes y “saber que comprender y creer 
estar de acuerdo son cosas diferentes” (p. 132).

Retratos, relatos y experiencias 

Contar es como vivir y vivir es como contar o, mejor 
dicho, contarse, de manera que el mundo vivido y el 

narrado se solapan inevitablemente. Somos o, al menos, 
nos figuramos ser nuestra propia novela, la “narración 

narrante” de nuestra vida
Aranguren y Ricoeur (Gómez, 2016).

El aprendizaje está simultáneamente articulado con las experiencias del 
sujeto y las vivencias que lo atraviesan a lo largo de su vida. Se mencionó 
anteriormente que el aprendizaje es dinámico, significativo y diverso, esto 
supone la posibilidad de que los sujetos se apropien cada uno de los saberes 
que adquieren en pro de una transformación que no solo se relaciona con el 
escenario académico y formativo, sino con un escenario de vida, existencia y 
transformación. Es decir, la relación y el binomio entre el saber con su realidad 
cotidiana.

El ejercicio investigativo que se desarrolló estuvo fundamentalmente 
cimentado en la realidad propia de cada estudiante, teniendo en cuenta que 
sus contextos están mediados y atravesados por una formación militar enfo-
cada en ser garantes de la seguridad y la defensa del país, y cuyas competencias 
se han enfocado principalmente en dicho propósito. Por tanto, no supone ser 
una obviedad que tengan experiencia y trayectoria con respecto a las exigencias 
de la era digital (en la mayoría de los casos) y lo que respecta a la alfabetización 
digital para su formación profesional.

Por tanto, las historias de vida y los relatos, al articularse, establecen la posi-
bilidad de conocer y profundizar en narrativas subjetivas que pueden permitir 
comprender no solamente al estudiante mediado por la tecnología, sino al 
estudiante militar que está en proceso de aprender y adaptarse a la tecnología, 
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a las plataformas virtuales, al aprendizaje autónomo y a las herramientas digi-
tales, así como a la forma en que vincula este escenario a su realidad inmediata, 
teniendo en cuenta que muchos de sus contextos cotidianos han estado deter-
minados por fusiles, territorios en guerra y un pelotón, factores protagónicos 
en sus procesos formativos como militares. Por tanto, se considera elemental 
tomar registro de ese tránsito formativo y de configuración de los estudiantes.

De acuerdo con Barthes (1996), “el relato está presente en esas formas 
casi infinitas, está presente en todos los tiempos, en todos los lugares, en todas 
las sociedades; el relato comienza con la historia misma de la humanidad” (p. 
2). En esa medida, para proponer un avance significativo en la construcción de 
una educación que apueste por una transformación y oriente al cumplimiento 
de los retos de la sociedad actual, que involucre el uso de las Tic y que además 
identifique los estilos de aprendizaje, conviene tomar en consideración esas 
experiencias previas que han configurado y consolidado el aprendizaje forma-
tivo de los estudiantes. De lo contrario, no se podría evidenciar una transfor-
mación y un aprendizaje significativo que enriquezcan la experiencia del sujeto 
que aprende.

Por otra parte, la posibilidad de contar historias, relatar y transmitir las 
interpretaciones del mundo y la realidad mediadas por la experiencia resulta 
esencial para que los sujetos articulen su aprendizaje y lo comprendan como 
un proceso no acabado, sino como un proceso de vida que no se agota. Allí, en 
el relato, cada acontecimiento es significativo y transformador.

En el caso que nos compete, la Esace capacita a personal militar de todo 
el país. Estos hombres y mujeres, que pertenecen a diferentes armas y son 
orgánicos de otras escuelas, aprenden en conjunto y articulan sus experiencias 
dentro del rol militar, con el aprendizaje y la capacitación permanente que 
reciben en su proceso y vida dentro de la Fuerza.

Esto supone, entonces, que las historias de vida no radican únicamente en 
la forma como interpretan una realidad, sino también en su proceso formativo, 
para dar respuesta al compromiso adquirido y a la realidad nacional en la que 
están inmersos. Estos factores resultan ser fundamentales para la construcción 
de una educación significativa, que dé sentido y que posibilite la exploración 
de los acontecimientos como mediaciones que transformen y potencien sus 
competencias.
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Los seres humanos dan sentido a su mundo cotidiano contando historias 
sobre sí mismos. Ese contar historias va configurando su identidad, precisa-
mente en el trabajo de relatar lo que les pasa y lo que los sujetos hacen con lo 
que les pasa. El sujeto se constituye cuando está relatando su propia vida. Allí 
se autointerpreta buscando ordenar y dar significado a la propia existencia. 
(Bruner, 2003)

Ante lo anteriormente expuesto, la presente investigación buscó centrarse 
en las experiencias previas de los estudiantes y sus múltiples escenarios evoca-
tivos, los cuales permitieron recrear y comprender de mejor manera los procesos 
subjetivos, a través de la narrativa y la construcción del relato e historias de vida, 
además de evidenciar la forma como estos factores influyen en el tránsito que 
esto despliega hacia formas particulares de aprendizaje, de formación, de estruc-
turación del conocimiento y, sobre todo, de la implementación de las herra-
mientas tecnológicas como escenario cotidiano de interacción y aprendizaje.

Cabe anotar que a través del relato los estudiantes pudieron dar cuenta de 
identidades propias que construyen como sujetos para narrar de formas particu-
lares sus experiencias formativas, cotidianas y de la comprensión de sí mismos, 
por cuanto “el interés de indagación tiene que ver con la captación y reconstruc-
ción de significados que se van configurando en el mismo proceso narrativo a 
partir de la experiencia de los mismos actores” (Granados, 2016, p. 8).

En este orden de ideas, incluir el relato y las experiencias significativas 
dentro del aprendizaje y la formación virtual, mediada a través de las tecno-
logías, devela un nuevo horizonte y presenta un panorama que apuesta por 
propuestas y estrategias que no ocupen y centren toda su atención en el recurso 
(la tecnología), sino en el protagonista del proceso formativo (el estudiante) y 
su formación con ese conocimiento y el saber que está adquiriendo. En otras 
palabras, no se debe enajenar y olvidar que detrás de los dispositivos tecnoló-
gicos existen sujetos pensantes, que sienten y que perciben e interpretan una 
realidad. Si no se pierde de vista ese principio de subjetividad y de identidad 
de los estudiantes, el aprendizaje formativo se vinculará inmediatamente con 
la legitimidad del ser, con la educación que no limita y una formación que 
enriquece integralmente a ese sujeto que aprende.

Aun cuando el hombre tenga una gran variedad de pensamientos, y tales que 
de ellos otros hombres, así como él mismo, pueden recibir provecho y gusto, 
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sin embargo, esos pensamientos están alojados dentro de su pecho, invisibles y 
escondidos de la mirada de otros hombres, y, por otra parte, no pueden mani-
festarse por sí solos [...] fue necesario que el hombre encontrara unos signos 
externos sensibles, por los cuales esas ideas invisibles de que están hechos sus 
pensamientos pudieran darse a conocer a otros hombres, resulta pues que el 
uso de la palabra consiste en que sean señales sensibles de las ideas; y las ideas 
que se significan con las palabras son su propia e inmediata significación. 
(Locke; citado por Acero, 1998, p. 24)

De esta manera, el relato les atribuye entonces un lugar en el mundo. 
La narrativa del yo aporta una nueva mirada a la educación y formación del 
personal militar, y apuesta por una formación sin fronteras, sin limitaciones, 
con lo cual contribuye a la tarea de aprender a nombrar lo que nos sucede y a 
la experiencia de lo que se hace con eso que nos sucede.

Métodos 
Este capítulo es el resultado de una investigación de tipo cualitativo 

que se inscribe en la exploración en el campo y la etnografía educativa, cuyo 
carácter interpretativo permitió desarrollar, a través de diversos instrumentos, 
un análisis documental en torno a los desafíos de la incorporación de las Tic en 
los procesos formativos de los estudiantes (oficiales y suboficiales) de la Escuela 
de Armas Combinadas del Ejército, así como también los aspectos académicos 
y pedagógicos que han estado inmersos en dicho proceso.

En esa medida, y de acuerdo con Irene Vasilachis (2006), “la investiga-
ción cualitativa no constituye un enfoque monolítico, sino un espléndido y 
variado mosaico de perspectivas de investigación” (p. 16), lo cual hace posible 
el uso de diversas estrategias e instrumentos para la recolección y el análisis 
de datos. Con base en estos aspectos, la indagación permitió identificar los 
momentos cotidianos de los estudiantes y su relación con las nuevas tecnologías 
en educación implementadas para su proceso formativo.

Se puede afirmar, además, que la investigación es cualitativa porque 
comprende las distintas percepciones acerca de la realidad, el significado y el 
sentido que han construido los estudiantes de la Esace a partir de sus expe-
riencias, para, de este modo, interpretar y configurar descripciones, reflexiones, 
sentimientos e impresiones que los individuos realizan de su proceso formativo 
y la construcción de su conocimiento. De otro lado, la investigación es multi-
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modal, puesto que la aplicación que se le ha dado a la investigación no parte 
de un único método o estrategia, sino que, por el contrario, surge a partir de 
diversas herramientas de análisis documental que se tuvieron en cuenta para 
dicho fin.

Es el caso de la entrevista no estructurada, que “se trata de una relación social 
a través de la cual se obtienen enunciados y verbalizaciones en una instancia de 
observación directa y de participación […] las entrevistas no estructuradas son 
sospechadas, precisamente, porque aparecen como un instrumento personali-
zado” (Guber, 2001, p. 76). Por su parte, los grupos de discusión propiciaron el 
diálogo y el debate con el fin de conocer las diferentes posturas frente al tema 
abordado y la interacción entre pares, teniendo en cuenta que

los grupos de discusión son un dispositivo analizador cuyo proceso de produc-
ción es la puesta de colisión de los diferentes discursos y cuyo producto es la 
puesta de manifiesto de los efectos de la colisión (discusión) en los discursos 
personales (convencimiento: convencido el que ha sido por el grupo) y en 
los discursos grupales (consenso) (Ibáñez, citado por Arboleda, 2008, p. 71).

De este modo, los grupos de discusión permitieron identificar las expe-
riencias, intereses, debilidades y propuestas que dieron espacio a la problema-
tización y reflexión, a partir de los interrogantes propuestos en relación con 
la experiencia y el aprendizaje a través de la implementación de la tecnología.

Por su parte, las historias de vida como métodos biográficos indagan e 
interpretan los hechos y las experiencias de vida de los sujetos, que no sola-
mente permiten identificar, conocer y comprender la relación e interacción 
con el grupo y el contexto social determinado, sino además otros aspectos que 
lo configuran: familia, entorno, cultura, identidad. Por tanto, las historias de 
vida de los estudiantes enriquecieron el análisis y las discusiones previas, deve-
lando aspectos específicos que, a simple vista, no fueron identificados y que, 
por tanto, aportaron de manera significativa a la presente construcción. Cabe 
recordar, como anota Vasilachis (2006), que 

la investigación cualitativa se interesa por la vida de las personas, por sus pers-
pectivas subjetivas, sus historias, por sus comportamientos, por sus experien-
cias, por sus interacciones, por sus acciones, por sus sentidos e interpreta a 
todos ellos de forma situada, es decir, ubicándolos en el contexto particular en 
el que tienen lugar. (p. 34) 
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A su vez, el análisis documental y la triangulación de la información 
permitieron plasmar e identificar hallazgos en torno a la formación y las expe-
riencias de los estudiantes mediante el uso de las tecnologías.

La investigación tuvo también un componente holístico, pues tomó en 
consideración las transformaciones y la subjetividad de cada estudiante, de 
manera que recopiló comportamientos, sucesos, expectativas y conocimientos. 
Entre otras cosas, el enfoque asignado a la investigación logró una aproximación 
a lo nuevo, permitió desarrollar diversas nociones y contrastar teorías en torno 
a los aspectos elementales abordados: aprendizaje, tipos de aprendizaje, estilos 
de aprendizaje, adaptación y experiencia a las nuevas Tic y la transformación 
que esto ha representado para los estudiantes de la Esace.

De otra parte, la investigación tuvo como base sólida la etnografía rápida, 
cuya esencia radica en el uso de un menor tiempo y con diferenciales impor-
tantes en sus características y atributos principales:

La etnografía rápida surgió de la etnografía tradicional con la intención de 
generar conocimiento en un tiempo muy corto, para hacerse compatible con 
los compromisos de planificación de proyectos desde diversos flancos de la 
sociedad […] permite identificar los elementos que aportan significados en 
tiempos relativamente cortos a comparación de los estudios tradicionales que 
tienen al menos dos años de trabajo de campo. (Páramo, 2016, p. 146)

Ante lo anteriormente expuesto, la investigación que se realizó con los 
oficiales y suboficiales de la Esace del Curso Profesor Militar se completó 
en aproximadamente dos meses, teniendo en cuenta que los cursos de ley y 
de capacitación militar tienen una corta duración y están en constante rota-
ción del personal militar. No obstante, los atributos y las características del 
enfoque cualitativo permitieron profundizar en la indagación, a partir de los 
instrumentos aplicados (ya mencionados), así como en la comprensión de los 
impactos en el proceso de aprendizaje, por medio de la realización de cuestio-
narios, grabaciones y la cartografía social pedagógica como insumos.

De igual forma, la etnografía rápida permite hacer una recolección siste-
mática de los datos cualitativos para profundizar e identificar esas relaciones 
que, en ocasiones, no pueden ser comprendidas a simple vista; además, al 
mismo tiempo, contribuye a la identificación y detección de fortalezas, debili-
dades, críticas y retos a través de evaluaciones rápidas, aspecto que fue posible 
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lograr con cuestionarios y la socialización entre pares que los estudiantes 
lograron consolidar, a partir de unas preguntas base para los grupos focales 
durante las clases.

Como resultado, la investigación permitió construir imágenes completas 
y holísticas, analizar las perspectivas y profundizar en situaciones cotidianas 
de la relación de los estudiantes con la mediación tecnológica dentro de su 
proceso formativo, atendiendo sobre todo al contexto particular en el que 
aquellos se encuentran inmersos, pues no todos cuentan con los mismos cono-
cimientos con respecto al uso de las plataformas, las herramientas educativas y 
los dispositivos tecnológicos. En este sentido, el aspecto esencial de la indaga-
ción y exploración consistió en identificar los retos y el impacto de este esce-
nario, teniendo en cuenta que no es un espacio reconocido por todos. en el 
cual difieren sus formas particulares para aprender y acercarse al conocimiento.

Entre tanto, fue indispensable articular una reflexión permanente con 
los estudiantes con el fin de diversificar el sentido y afianzar aquellas experien-
cias subjetivas que, de manera significativa, aportaron a las consideraciones 
iniciales que se desarrollaron con respecto a los retos que ha representado para 
ellos su aprendizaje en modalidad remota a través de las plataformas de la 
Esace —Cedoc 360 y Blackboard—, y dar espacio a nuevos postulados y 
reflexiones en torno a la “no directividad” como estrategia o situación que 
permite el encuentro de diversas reflexiones en pro de una nueva reflexividad 
(Guber, 2001).

Población 

La investigación se enfocó en los estudiantes militares del Curso Profesor 
Militar (oficiales y suboficiales), así como en los estudiantes (suboficiales) del 
Curso de Capacitación Avanzada (Capavan) de la Esace.

La población seleccionada para el desarrollo de la investigación estuvo 
conformada por hombres y mujeres entre los 27 y los 50 años, provenientes de 
diversas zonas del país. Los instructores militares se encontraban desarrollando 
el Curso Profesor Militar, cuyo objetivo es capacitar y desarrollar en cada estu-
diante las competencias y saberes para su desempeño como docente en las 
diferentes escuelas de capacitación y formación del Ejército Nacional.
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Por otra parte, los suboficiales de Capavan seleccionados se encontraban 
en curso de ascenso para optar por el grado inmediatamente superior (de 
sargento segundo a sargento viceprimero), el cual se lleva a cabo en un periodo 
de tres meses, aproximadamente, tiempo contemplado dentro de la etnografía 
rápida, base fundamental de esta investigación.

Resultados 
En este apartado se pretende, a partir de la investigación realizada y el 

análisis de los resultados, retratar y dar respuesta a la transición en la formación 
académica y el aprendizaje de los estudiantes militares de la Esace, que pasaron 
de la presencialidad a la virtualidad, y la forma como esto ha tenido incidencia 
en sus formas de aprendizaje y de saberse sujetos. Además de la transformación 
que ha representado para ellos salir de las zonas de combate y de operaciones 
de los diferentes territorios y zonas del país, para iniciar un proceso de capaci-
tación y formación a través de las mediaciones tecnológicas.

Específicamente, los resultados se presentan en dos ejes reflexivos: (1) los 
relatos sobre el aprendizaje y (2) el tránsito entre la cartografía social-pedagó-
gica del aprendizaje. 

Relatos y narrativas: de las zonas de operación                                         
a las aulas virtuales 

Como se mencionó en la introducción de este documento, las experien-
cias e historias de los estudiantes fueron un eje articulador para reconstruir y 
comprender el binomio entre la formación que han obtenido en el aula virtual 
durante la crisis epidemiológica, así como la que han adquirido con el paso del 
tiempo durante su permanencia en el área y en las diversas zonas del país. Estas 
trayectorias de aprendizaje son de gran importancia para generar reflexiones 
acerca de los diseños de los entornos virtuales, los procesos de acompaña-
miento y las estrategias pedagógicas para orientar a los estudiantes en la gestión 
del conocimiento. 

Se presenta entonces la manera como dicha transición ha tenido inci-
dencia en sus formas de aprendizaje y de saberse sujetos. Este eje de análisis 
muestra la reflexión de las experiencias de aprendizaje significativas y la articu-
lación, relación e interacción con el grupo y el contexto.
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Como se ha mencionado, la cercanía a la formación mediada por las 
plataformas tecnológicas para los estudiantes que forman parte de la Fuerza 
ha sido mínima y, por tanto, su formación ha estado enfocada, especialmente, 
en las operaciones técnicas y tácticas. A través de los diferentes relatos que 
compartieron algunos de los estudiantes de la Esace5 fue posible vislumbrar 
este escenario de manera más cercana y comprender que, a diferencia de la 
formación civil, algunos militares no cuentan con un alto nivel de experticia 
en el manejo de los recursos tecnológicos con propósitos pedagógicos, pero 
sí cuentan con amplia experiencia en el uso de las tecnologías propias de su 
campo profesional. Aquí, un testimonio que da cuenta de este hecho:

El cambio es muy brusco, uno estaba acostumbrado a estar con las tropas y 
estar ejerciendo el control y el mando con los soldados al cambio en la parte 
de la educación, porque se le dificulta a uno en el aspecto de que de pronto le 
pierde uno el ritmo, y muchas veces la parte educativa la deja uno a un lado. Al 
momento de estar concentrado en la parte operacional, en la parte del mando 
de tropa y al momento de volver otra vez a la parte educativa se le dificulta 
a uno otra vez implementar los hábitos educativos para volver a retomar ese 
conocimiento y todo lo que implica volver a leer, volver a las aulas, volver a un 
computador. Esa transición es un poco a veces difícil, se dificulta (SIC) (E01, 
octubre de 2020).

Las anteriores palabras evidencian la importancia de tomar en cuenta 
los conocimientos previos y la forma como se vinculan nuevos escenarios de 
aprendizaje, que demandan el manejo rápido de tecnologías para la formación. 
Los relatos obtenidos reflejan además esa transición entre utilizar el fusil en la 
zona de operaciones y reemplazarlo por una plataforma virtual, lo que, cierta-
mente, involucra escenarios completamente diferentes que dan cuenta de esa 
dificultad que muchas veces presentan los estudiantes de la Escuela para poder 
culminar de manera exitosa su proceso educativo:

Cambiar el fusil por un computador es un reto que uno tiene que asumir en 
la Fuerza. A uno lo preparan para trabajar en diferentes ámbitos. Cuando 
le toca a uno allá en el teatro de las operaciones, pues uno debe estar prepa-
rado para eso. Y después me tocó aquí, y me tocó prepararme para eso, para 

5	 Las entrevistas se codificaron y caracterizaron por fecha y código de acuerdo con el tipo de 
instrumento de recolección (entrevista) por reserva de nombre y apellido de los estudiantes.
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desempeñarme como instructor. Son situaciones que se presentan en cual-
quier momento en el área que le toque. (E02, octubre de 2021)

El anterior aparte pone de relieve la capacidad adaptativa de los subofi-
ciales y oficiales del Ejército, que está en armonía con la meta que desde hace 
unas décadas se viene proyectando con respecto a la formación de un Ejército 
multimisión. Un aspecto importante del sistema educativo de la Fuerza es la 
articulación entre ser líder militar e instructor, dado que este último es el eje 
para que la pedagogía militar siga vigente. Al referirse a la instrucción hay 
que ubicarla en el contexto y sus características particulares, pues no se puede 
asociar de manera mecánica a las tradiciones conductistas, ni reducirla a un 
conjunto de órdenes que desconocen al otro. La instrucción es un proceso 
importante de orientación y liderazgo, de socialización del conocimiento a 
través de retomar las lecciones aprendidas y volverlas lugar de reflexión sobre 
las tácticas y estrategias de la conducción de la guerra. 

Por su parte, un sargento viceprimero que actualmente forma parte de la 
Esace afirma que la transición de la presencialidad a la virtualidad ha represen-
tado un reto significativo, especialmente para aquellos que no tenían cercanía 
alguna con el aprendizaje mediado por la tecnología:

En cuanto a la parte virtual, siento que [se han] favorecido con respecto a la 
pandemia [...] procesos [donde] algunos han tenido la oportunidad de estar 
un poco más cerca de sus familias, de sus casas, pero también se ha dificultado 
para algunas personas que durante el transcurso de su vida militar nunca han 
tenido la oportunidad de utilizar un computador, de encenderlo, ingresar a las 
plataformas virtuales, el empleo de las redes sociales, de integrarse el hombre 
con el computador, y entonces es aprender prácticamente uno solo. Mientras 
que, en la parte presencial, ya en las aulas con el resto de compañeros, [en] el 
grupo de trabajo [...] uno se acercaba al que más sabía y tenía conocimiento 
[...], pero en esta parte virtual le toca a uno solo con la materia, las ayudas y 
el material didáctico que nos entregan, entonces es nuevamente retomar y, en 
cierto modo, ser uno autodidacta. (E03, octubre de 2020)

La vida como narración sucinta es, entonces, un escenario en el que el 
relato toma protagonismo y evidencia las emociones, sensaciones, experiencias, 
recuerdos y conocimiento de los estudiantes. Aquí se entretejen realidades que 
muchas veces se desconocen y que influyen de manera directa en las formas de 
aprendizaje de los estudiantes, en su interacción con la realidad, en la forma 
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como interpretan el mundo y en la manera como utilizan el conocimiento 
y las competencias que van adquiriendo a lo largo de su vida. Se trata de ese 
principio elemental de contar historias y sentir que se pertenece a algo, que se 
ocupa un lugar en el mundo y que a través del relato se enlaza el pasado, el 
presente y el futuro. 

La vida tiene que ver con contar historias, con la manera como los sujetos 
narran historias a partir de experiencias vitales que los constituyen. El ascenso a 
la humanidad como construcción subjetiva pasa por esa capacidad para relatar 
la propia vida, atravesada por experiencias en las que se configuran tramas 
densas, inmersas en contextos sociales, económicos y culturales complejos en 
su diversidad y pluralidad. Vivir es relatar. No es posible una vida auténtica sin 
relato. (Granados, 2016, p. 6)

Los relatos de los estudiantes de la Esace forjaron una ruta orienta-
dora que permitió profundizar en aspectos personales, familiares y, primor-
dialmente, en aquellos concernientes a su rol como militares, a partir de esa 
necesidad de contar y dar a conocer esas situaciones que los configuran y los 
hacen sujetos y seres humanos, antes que militares. Por tanto, la narrativa del 
yo estuvo presente de manera protagónica a lo largo de la investigación, de 
forma que los aspectos que se retratan aquí convocan a una reflexión perma-
nente sobre la formación que se le está dando al personal militar y el alcance 
e impacto que tiene dicha formación en sus vidas. Contar historias desde los 
sucesos que atraviesan al sujeto involucra diferentes procesos, puesto que no 
es lo mismo un hombre que es estudiante que un hombre que va a la guerra y 
se convierte en estudiante; hay un distanciamiento existencial que configura a 
cada uno de manera opuesta y representa un punto de giro, una dislocación en 
la existencia y en la forma de aprender y de acercarse a la formación académica.

Los lineamientos de la educación militar nunca podrán articularse en su 
totalidad con la educación de otras instituciones de educación superior del 
país, encargadas de profesionalizar a la población civil, dado que el personal 
militar busca optimizar sus conocimientos para garantizar y velar por la segu-
ridad del país. Aquí no se trata solamente de una capacitación desde el sujeto 
que aprende, sino de la forma como ese sujeto que aprende utiliza esas compe-
tencias para velar y cumplir con la misión y el compromiso adquiridos con un 
territorio, una comunidad, una zona específica y, en resumidas cuentas, con 
todo un país.
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Por tanto, es necesario que las escuelas de formación del Ejército Nacional 
rescaten y articulen esos relatos y experiencias de los estudiantes, para imple-
mentar estrategias y propuestas en los proyectos educativos de cada programa 
que cumplan con las necesidades de aprendizaje propias del personal militar, 
los cualifiquen de manera integral para el desempeño de su rol, les garantice 
una educación que apueste por la transformación de sujetos y los potencie 
plenamente en cada una de sus actuaciones. Un ejemplo de ello puede apre-
ciarse en el siguiente relato:

Son situaciones totalmente diferentes, ya que en Arauca, en donde estaba, me 
encontraba en una zona de orden público un poco pesado y a diario [...] tenía 
uno que andar con los fusiles para arriba y para abajo, y ya al llegar aquí a la 
Escuela pues cambia todo, porque ya aquí es netamente educativo y cuando 
llegué aquí a la Escuela fui al curso de Cpi para poderme desempeñar como 
instructor, y pues es totalmente diferente, porque acá ya tiene uno que desem-
peñarse como instructor, prepararse para poder dar las clases, mientras que en 
Arauca estaba uno entrenado para combatir el enemigo y acá ya uno debe estar 
preparado para dar sus clases, capacitar al personal de oficiales y suboficiales.
(E04, octubre de 2020).

Como se ha evidenciado, las historias de los entrevistados van “configu-
rando su realidad, van configurando su identidad, en ese trabajo de relatar lo 
que les pasa y lo que los sujetos hacen con lo que les pasa [...] se autointerpretan 
buscando ordenar y dar significado a la propia existencia” (Bruner, 2003).

De otra parte, la formación virtual ha representado movilización y trans-
formación para los estudiantes que son parte de la Esace, en la medida en que 
se han visto confrontados al uso permanente de los dispositivos tecnológicos y, 
en mayor medida, a las plataformas virtuales (Cedoc 360 y Blackboard) para 
poder cumplir y desarrollar las funciones específicas como estudiantes y como 
docentes. Así, la contingencia sanitaria por la Covid-19 ha permitido que los 
estudiantes se vean en la necesidad de buscar la forma de aprender y de ser 
usuarios digitales:

Antes de llegar a la Escuela no había tenido la oportunidad de manejar una 
plataforma virtual y, como le dije ahorita, son retos que uno como militar 
debe cumplir y nos toca a todos adaptarnos por cuestiones de la pandemia. 
Yo no tenía mucha experiencia utilizando plataformas, era prácticamente 
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lo básico: ingresar, verificar una información, ingresar al correo de pronto, 
algo muy básico. Incluso, a la plataforma Blackboard a veces uno ingresaba a 
un curso a verificar una información y hasta ahí, pero de compenetrarse, de 
buscar, de hacer una presentación, de todo eso no se tiene experiencia. Lo más 
difícil, aparte de estar lejos de la familia, es que cuando uno está en el teatro 
de operaciones, allá en el área donde llegan las cinco de la tarde, uno solo mira 
árboles, monte, los compañeros, porque no se ve absolutamente más nada. 
(E03, octubre de 2020)

En relación con el testimonio anterior, resultan pertinentes las palabras 
de Granados (2016), cuando afirma:

La vida está reclamando una lectura narrativa que dé cuenta de los tránsitos 
de un sujeto que, en situaciones de adversidad, de lucha y de tensión, tiene la 
capacidad para narrar su historia. Al contar historias, los sujetos se adentran en 
escenarios evocativos y creativos donde recrean y reinventan lo que han vivido 
en clave de posibilidad y de proyecto. (p. 6)

Dicha lectura narrativa se articula con esos tránsitos que tanto oficiales 
como suboficiales han vivenciado en el transcurso del año y que develan situa-
ciones de tensión y de retos permanentes, pero que, en cualquiera de los casos, 
ha forjado una transformación más allá de lo formativo.

Se puede agregar, además, que a partir de los relatos se hace palpable que 
los estudiantes, a través de las capacitaciones de la Esace y el uso permanente 
de las plataformas virtuales, han asumido el reto de la formación virtual y 
este proceso ha significado un avance importante y complementario en su 
formación: 

Aquí tuvimos una capacitación y ya uno se va volviendo experto en el tema de 
la virtualidad. Ya con lo de la pandemia nos tocó adaptarnos a la virtualidad 
y, primero, pues es un poco complicado porque uno no maneja muy bien el 
tema, pero ya con el curso de Capavan pues ya va uno como fogueando el 
tema y ya le coge uno el tiro y ya es más fácil. (E04, octubre de 2020)

Finalmente, es necesario resaltar que existen oficiales y suboficiales de la 
Esace que cuentan con conocimiento y experiencia en el uso de herramientas 
digitales para fines pedagógicos, quienes, con la situación actual del país, han 
fortalecido sus competencias digitales para la formación del personal militar y 
para contribuir con los procesos educativos y formativos de la Escuela.
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Escritura y subjetividad 

El análisis de los diversos textos y ejercicios de escritura realizados por los 
estudiantes es otro aspecto esencial para el desarrollo de la investigación, el cual 
aportó de manera significativa a los aprendizajes.

Entre los factores importantes evidenciados como resultado de la prác-
tica escritural, se destaca el aprendizaje significativo, puesto que se vinculan 
los contenidos de manera no arbitraria, buscando que los estudiantes desarro-
llaran procesos de reflexión y problematización, los cuales se llevaron a cabo 
durante las actividades, la articulación e interacción grupal y, principalmente, 
la adaptabilidad a las instrucciones de acceso y el manejo de las diferentes 
herramientas digitales utilizadas para dicho fin. A continuación, se presenta un 
ejercicio de escritura simultánea en la herramienta Padlet (figura 2).

Figura 2. Ejercicio de escritura de oficiales y suboficiales en la herramienta digital Padlet.
Fuente: elaboración propia.

El ejercicio anterior refleja la postura de los estudiantes en torno a las 
cualidades que debe tener un instructor militar en lo que atañe a su expresión 
oral, para lo cual, cada estudiante utilizó un cuadro o nota de texto sobre la 
cual manifestaba y daba a conocer su punto de vista. De esta forma, se puso de 
manifiesto que, cuando se fomentan espacios de escritura no forzada, los estu-
diantes relacionan conocimientos previos con el nuevo conocimiento que se 
les presenta. Esto implica que gracias a los antecedentes y las habilidades cogni-
tivas para el aprendizaje, cada estudiante logró complementar y optimizar la 
comprensión de la temática, además de aportar al aprendizaje significativo del 
grupo a través de la interacción, el intercambio y la articulación de ideas.
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Asimismo, los participantes demostraron un aprendizaje receptivo signi-
ficativo, al atender a las pautas y los lineamientos para el desarrollo de las 
actividades, demostrando así una importante capacidad y adaptabilidad a las 
herramientas digitales. En este caso, es indispensable la guía orientadora por 
parte del tutor y el acompañamiento y seguimiento de las actividades que se 
lleven a cabo.

A continuación, se presenta un ejercicio de escritura de un estudiante de 
Capavan:

Lo que nos permite contemplar que cada miembro de nuestra institución se 
abstiene de ir tras un beneficio personal, poniendo por encima el bienestar 
social, ambiental y cultural de cada una de las regiones que conforman nuestro 
país. Pues está dirigida sin tener excepción de personas, pues aquí no aplica la 
clasificación socioeconómica que se ha marcado durante toda nuestra historia 
a las comunidades, ni aplica la distinción cultural entre etnias, pues nuestro 
deber se basa y se extiende sin límite a garantizar y velar por los derechos de 
todos quienes habitan el territorio nacional.
Esto nos permite y nos lleva a cada rincón de nuestro país cuidando de aque-
llos campesinos en el pueblo más remoto, de estar en las carreteras de las prin-
cipales ciudades, las orillas de los ríos, las fronteras y todos aquellos linderos 
que marcan a Colombia como territorio independiente y cada uno de sus 
recursos.

En el ejercicio anterior, los estudiantes debían elaborar un texto de 
opinión en relación con alguna temática de la cartilla “Volver a lo básico” y, 
a partir de allí, desarrollar su punto de vista. Si bien la escritura académica 
se les dificulta, la posibilidad de relacionar la temática con sus situaciones y 
experiencias particulares permitió evidenciar que el relato vuelve a tomar un 
papel protagónico en la configuración de su aprendizaje y la manera como lo 
retratan.

De otra parte, se demuestra que los estudiantes son sujetos cognoscentes, 
en la medida en que construyen la escritura no como un código de transcripción 
del habla sino como una representación del lenguaje (Lerner, 2001). En 
este aspecto se establece la estrecha relación que tienen los estudiantes con 
la narración (oral y escrita) y la experiencia para configurar su aprendizaje y 
formación académica.
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Estas experiencias de leer y escribir quedan grabadas en el cuerpo y lo cons-
tituyen, es decir, leer y escribir construyen sentidos corporales y emociones y 
viceversa: sentidos corporales y emociones construyen nuestras formas de leer 
y escribir. Todo ello genera el acercamiento o el distanciamiento con lo otro 
(cuerpo, lectura y escritura), o con los otros. (Cuervo, 2013, p. 3)

En ese orden de ideas, se analizó la relación entre la escritura de los estu-
diantes llevada a cabo a través de las herramientas digitales (para el aprendizaje 
colectivo, significativo y articulador) y aquella que fue realizada de manera 
independiente. En ambos casos, la experiencia y el relato tuvieron papeles 
protagónicos y fueron el punto de partida para la reflexión de los estudiantes.

La escritura, entonces, construye esas realidades vivenciadas por los 
sujetos, permite volver a mirar, volver a recordar, volver a sentir una situación 
o circunstancia que impacta la configuración existencial. La materia prima del 
aprendizaje de los militares es su propia experiencia y esto lo articulan con el 
conocimiento, las competencias y los saberes que se aportan desde la forma-
ción de la Esace, que, en articulación con las Tic, marcan un nuevo punto de 
partida para la formación y capacitación de la Fuerza: una educación militar 
sin fronteras.

La cartografía social pedagógica del aprendizaje                                         
en tiempos de pandemia 

Como se mostró en las líneas anteriores, la narrativa permite recuperar 
las experiencias y reconocer las trayectorias de aprendizaje. Asimismo, como 
afirma Bruner (2003),

los relatos no solo son productos del lenguaje, tan notable por su extrema 
fecundidad, que permiten narrar distintas versiones, sino que narrarlas muy 
pronto se torna fundamental para las interacciones sociales [...]. En este 
sentido, el relato se imbrica con la vida de la cultura, e inclusive se vuelve parte 
integrante de ella. (p. 53)

Por la importancia de narrar, y en relación con la narración para otros, el 
uso de la cartografía social pedagógica permite recuperar las interpretaciones 
y los análisis comunes sobre un fenómeno determinado. En sí, esta técnica de 
recolección de datos es una derivación de lo que ha sido la cartografía social 
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pedagógica, usada por los investigadores sociales para recuperar las experien-
cias territoriales de las comunidades, por eso cuenta con una larga tradición 
y ha permitido el estudio y la comprensión de los fenómenos sociales desde 
la voz de los participantes. En los últimos años se ha venido consolidando el 
uso de la cartografía social pedagógica en contextos educativos (Barragán & 
Amador, 2014). Este desplazamiento permite evidenciar las formas, los signi-
ficados y las problemáticas que las comunidades educativas enfrentan en su 
quehacer diario. Tres elementos constituyen los pilares de la cartografía social 
pedagógica: el mapa, el territorio y el sistema de relaciones.

Con base en esta metodología, se analizó la construcción de los territorios 
por parte de los estudiantes, quienes muestran las diferentes relaciones que la 
pandemia ha generado en sus procesos de aprendizaje y otros aspectos relacio-
nados con sus actividades laborales. Esta mirada colectiva de lo que acontece 
permite construir de manera conjunta un territorio epistemológico y trazar 
metas u acciones para las transformaciones. 

Todas las cartografías fueron temáticas, pues, tal y como señalan Barragán 
y Amador (2014), “posibilitan comprender situaciones problemáticas, en 
términos de fortalezas y debilidades, que se convierten en posibilidades de 
transformación. Además, visibilizan situaciones de riesgo que puedan llevar 
a fortalecer redes y a tomar acciones concretas de transformación” (p. 259). 
De acuerdo con ello, el eje de la temática en torno al cual se construyeron las 
cartografías fueron los cambios percibidos en el aprendizaje. 

La construcción del territorio y las convenciones son el resultado de la 
negociación de percepciones y la tematización de estas. Gracias a ello, se genera 
una mirada enriquecida del problema que deriva en categorías de análisis, las 
cuales se integraron al sistema de relaciones. Por eso, se presentan tres mapas 
diferentes, pero con elementos que pueden ser comunes. Por ejemplo, las líneas 
de comunicación, deseo, tensión y posibilidad. El uso de la tecnología produce 
una línea de tensión y deseo por cuanto genera ansiedad, estrés, debido a los 
retos que implica el manejo de nuevas herramientas, pero a la vez posibilita 
acceder de una manera más flexible a nuevos conocimientos y generar apren-
dizajes significativos.
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En este orden de ideas, los territorios6 fueron el resultado de la integra-
ción de estudiantes de varias escuelas del sistema de Educación del Ejército, 
de diferentes zonas del país, los cuales estuvieron distribuidos en dos grupos 
de trabajo. La mirada interescuelas fortalece la comprensión y el análisis del 
sistema educativo en su conjunto. De igual modo, la comprensión del territorio 
analizado desde otra perspectiva permite proponer otros ejes de comprensión y 
abordaje de lo pedagógico. 

Los sistemas de relaciones tuvieron elementos comunes, por ejemplo, 
las convenciones que dieron cuenta del aprendizaje se relacionaron tanto con 
líneas de estrés —por la simultaneidad y multitarea de las actividades— como 
de oportunidad de alfabetización digital, ya que pudieron conocer herra-
mientas que facilitaron la gestión de las actividades de lectura, escritura y de 
búsqueda de información.

En el primer mapa (figura 3), los estudiantes centraron su análisis en las 
diferentes dimensiones que han impactado la pandemia: convivencia, el bien-
estar y el tiempo.

Figura 3. Cartografía social pedagógica-aprendizaje durante la pandemia. Dimensiones 
convivencia, el bienestar y tiempo.
Fuente: elaboración propia.

6	 Es importante resaltar que la cartografía social comprende el territorio como un espacio simbó-
lico más allá de los elementos físicos. Por eso cuando hablamos de los territorios identificados en la investi-
gación se asume que son las construcciones intersubjetivas donde hay diferentes elementos que conforman 
el territorio asociados a las dinámicas de aprender en tiempos de pandemia. Estos territorios ampliaron la 
concepción de los espacios convencionales de sus unidades (armas, batallones, entre otros) y configuró un 
territorio que ha sido cartografiado pedagógicamente.
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Aunque el uso de tecnologías ha sido, en algunos casos, nuevo para el 
desarrollo de actividades en línea, les ha permitido afianzar sus conocimientos. 
En ese sentido, los oficiales y suboficiales afirman que “fue una oportunidad 
para aprender de las herramientas ofimáticas y para poder mirar otra forma 
de enseñanza y aprendizaje. Más que una barrera fue una oportunidad para 
conocer” (E05, septiembre de 2020). En cuanto al tiempo, consideran que 
la simultaneidad de tareas educativas y propias del ejercicio militar aumentó 
y por eso la gestión del tiempo fue un asunto primordial para el aprendizaje. 

En la dimensión comunicativa y de bienestar, la experiencia de la educa-
ción en línea exigió superar las prácticas convencionales de pasividad frente al 
contenido expuesto por el docente, enfrentándolos a producciones en línea, 
foros, trabajo en grupo por salas y gestión de herramientas; una pedagogía de 
la interactividad, como señalan Aparici y Silva (2012) cuando afirman que la 
participación-intervención “no es solo responder ‘sí’ o ‘no’ o elegir una opción 
determinada, supone interferir, intervenir en el contenido de la información o 
modificar un mensaje” (p. 15). Además, advierten que es necesario la permu-
tabilidad-potencialidad, término que hace referencia a la posibilidad de hacer 
asociaciones y cambios gracias a la articulación de múltiples redes, con el fin de 
generar diversos horizontes de significados.

En la segunda cartografía (figura 4), los estudiantes resaltan los cambios 
en el aprendizaje a través de seis convenciones y cuatro relaciones, haciendo 
énfasis en las fortalezas y debilidades, antes y después de la pandemia. Entre 
los aspectos que consideran relevantes antes de la emergencia sanitaria señalan 
la existencia de las plataformas, pero su uso era esporádico debido a lo limi-
tado de los conocimientos con respecto a su uso, lo que implicaba un desem-
peño básico en las competencias digitales. Asimismo, las didácticas antes de 
la pandemia no incorporaron las herramientas digitales, puesto que se usaban 
estrategias de aula centradas en el desarrollo de problemas que no requerían 
herramientas Tic. Durante la pandemia, los entrevistados consideran que las 
didácticas se han orientado al uso más efectivo de herramientas digitales que 
favorezcan el trabajo colaborativo, y a una mayor concientización por parte 
de los estudiantes sobre la regulación del aprendizaje. Asimismo, señalan que 
se aprovecha de mejor manera el tiempo y los recursos, gracias a que pueden 
profundizar en los temas. Las dinámicas de acompañamiento sincrónico y 
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asincrónico han propiciado un mayor diálogo con los docentes. Desde la pers-
pectiva de la pedagogía de la interactividad y del aprendizaje significativo, el 
docente debe garantizar 

la posibilidad de significaciones libres y plurales, sin perder de vista la cohe-
rencia con su opción crítica, ha de estar abierto a ampliaciones y modificaciones 
propuestas por los alumnos. Una pedagogía basada en esa disposición a la co-au-
toría, a la interactividad, requiere la muerte de un modelo de profesor y el naci-
miento de un docente democrático y plural. (Aparici & Silva, 2012, p. 57)

Figura 4. Cartografía social pedagógica-aprendizaje durante la pandemia. Cambios en el 
aprendizaje.
Fuente: elaboración propia.

En el tercer mapa (figura 5), los estudiantes mostraron tres líneas de rela-
ción: nula, débil y fuerte. Su perspectiva es más general y busca mostrar las rela-
ciones entre las diferentes instituciones sociales, lo que explica las líneas entre 
las convenciones de conectividad, aprendizaje, familia, instituciones, Estado y 
salud. Para este grupo, las líneas débiles se relacionan con la conectividad, dado 
que es un factor que en tiempos de pandemia determina el acceso a los bienes 
culturales y a la educación; por tanto, consideran que este aspecto se debe 
fortalecer a corto plazo. Ahora bien, también consideran que el aprendizaje 
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depende de sus condiciones propias y de la manera como logren gestionar su 
tiempo y sus esfuerzos. 

Figura 5. Cartografía social pedagógica-aprendizaje durante la pandemia. Relación entre las 
instituciones sociales.
Fuente: elaboración propia.

Esta lectura desde el colectivo evidencia que los aprendizajes generados 
en el marco de la pandemia transformaron las concepciones de aprendizaje, 
didáctica y currículo, puesto que las interacciones asincrónicas y sincrónicas 
pusieron de relieve el papel fundamental del docente y la responsabilidad del 
estudiante en su propio proceso formativo.

Discusión 
Los resultados presentados representan las percepciones de los estudiantes 

de la Esace con respecto a sus necesidades de aprendizaje y a la mediación 
tecnológica para sus procesos formativos. 

Como se propuso inicialmente, la indagación buscó analizar el impacto 
de las herramientas tecnológicas en la formación de los oficiales y suboficiales 
de la Esace y el tránsito y las transformaciones que esto ha implicado en su 
cotidianidad, en el marco de la emergencia sanitaria, lo cual permitió trazar 
una ruta orientadora para identificar aquellos aspectos que desde las estrategias 
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y propuestas académicas y formativas de la Esace optimizaran la capacitación 
del personal militar, a través del fortalecimiento del uso de las herramientas 
tecnológicas con fines pedagógicos, partiendo de que la mayoría de los estu-
diantes llegan a la Escuela con conocimientos mínimos o básicos de la tecno-
logía educativa.

Entre tanto, se hace patente la existencia de espacios de diálogo e inter-
cambio de visiones en torno al aprendizaje y la cotidianidad, y se identifican 
algunos espacios enriquecidos de aprendizaje que surgen como resultado de la 
“nueva normalidad” y la preparación de todos los estudiantes a través de las 
plataformas tecnológicas. Asimismo, el aprendizaje en línea y las tecnologías 
de interacción que se evidenciaron en la fase de indagación y exploración, 
posibilitaron, como señalan Aparici y Silva (2012), “una pedagogía de la inte-
ractividad que establece nuevos escenarios educativos”. 

Pensar en la formación de los estudiantes que son parte del Ejército 
Nacional ya no consiste solamente en la actualización de mallas curriculares, 
de definición de perfiles, de la configuración y consolidación de los módulos 
táctico, técnico, socio-humanístico e investigativo y las competencias con 
las que deben contar los estudiantes para desempeñarse en diversos roles y 
escenarios militares, sino que implica pensar en un impacto aún mayor, que 
resulta revelador, y que está relacionado directamente con las estrategias que 
se adelantan desde la Esace para aportar significativamente a la formación 
militar desde un contexto virtual. Esto comprende el tránsito inevitable entre 
las aulas, la evaluación y las actividades presenciales, a los espacios de educa-
ción virtual, en donde las características, las formas de evaluar, las herramientas 
y las competencias son completamente diferentes. Para lograr optimizar estos 
escenarios digitales en pro del aprendizaje, se hace indispensable, a partir de 
la experiencia subjetiva de los militares, la capacitación y actualización de 
docentes y estudiantes, así como implementar nuevas estrategias que se desa-
rrollen como resultado de los hallazgos evidenciados durante el año 2020 y lo 
corrido del 2021.

Entre tanto, esa inclusión de nuevos paradigmas educativos y de las 
propuestas de nuevas epistemologías en el campo educativo deben ser conso-
lidadas dentro de espacios de diálogo, interacción, análisis de la apropiación 
del conocimiento y el aprendizaje significativo, que, en resumidas cuentas, 
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permitan aportar de manera contundente a nuevas investigaciones y propuestas 
que surjan como resultado de la aplicación de herramientas, prácticas y saberes 
pedagógicos, nuevas pedagogías y alfabetización digital, que construyan y den 
paso a nuevas concepciones educativas.

De otra parte, el relato, como materia prima para identificar experiencias 
y narrativas propias de cada estudiante, genera un espacio provechoso y enri-
quecedor que toma en cuenta antecedentes formativos y cotidianos, y se suma 
a propuestas que —más allá de solamente contar y registrar esas memorias 
subjetivas y su incidencia e impacto en el aprendizaje de los estudiantes— 
reflejan un panorama de construcción permanente en el que las tecnologías no 
son protagonistas de estas modalidades formativas, sino mediadoras, y donde 
la atención se centra en la experiencia del estudiante como usuario digital, 
como individuo que aprende a través de la tecnología y, sobre todo, como 
sujeto pensante que configura realidades a partir de lo que percibe e interpreta 
de su entorno.

No se trata entonces solamente de alfabetizar digitalmente a la comu-
nidad académica, sino de tomar en consideración aspectos que se han deve-
lado en la presente investigación, para que la educación virtual no carezca de 
sentido integral y humano, y se ocupe también de identificar y definir esas 
formas de aprendizaje propias de los estudiantes que atraviesan la transición 
entre su desempeño en el área de operaciones y de combate, para convertirse 
en usuarios digitales con participación a través de las plataformas tecnológicas.

Así pues, la educación virtual nos ofrece, hoy en día, un océano de posibili-
dades para el logro no solo de las mentadas metas del milenio tan cacareadas 
por los organismos internacionales sino, también, para armonizar y poner en 
juego la verdadera unidad en la diversidad, propia del ser humano, a través de 
infinidad de procesos cognitivos, reales, simbólicos y virtuales. (Nieto, 2012, 
p. 146)

En este punto, cabe anotar que resulta fundamental que las escuelas que 
forman parte del Sistema de Educación del Ejército Nacional apuesten por 
potenciar la calidad educativa en los procesos que se vienen implementando 
para la capacitación formativa de los hombres que integran la Fuerza, y tengan 
la capacidad de responder de manera asertiva a los retos que presenta el pano-
rama educativo, buscando la formación integral y la optimización de la forma-
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ción de sus hombres, pues, tal como lo contempla el Proyecto Educativo de las 
Fuerzas Armadas, 

Este sistema liderará la formación de militares y policías, fundamentada en 
los desafíos propios de la modernidad, mediante la investigación científica, 
el desarrollo tecnológico y la innovación, aptos para el trabajo en equipo y 
con capacidad de adaptación al cambio. (Ministerio de Defensa Nacional, 
2008, p. 35)

El cambio y los retos en educación han servido como punto de partida 
para implementar estrategias y para continuar con la consolidación de 
propuestas que den espacio a múltiples alternativas educativas, que deben 
ajustarse a las necesidades del personal militar, pues no se puede desconocer 
que la realidad de los oficiales y suboficiales no se compara con la realidad 
de la población civil. Debe tomarse en cuenta que, aunque el Ministerio de 
Educación Nacional articula y realiza seguimiento de los lineamientos y los 
programas que se ofertan en la Esace, la educación militar busca equipar a sus 
hombres y mujeres con los conocimientos necesarios para afrontar los retos 
que se presenten, articulando experiencias y transformaciones para una educa-
ción sin fronteras.

Conclusiones
La crisis sanitaria aceleró el uso de la tecnología en las escuelas e insti-

tuciones de educación superior, evidenció la crisis del sistema tradicional y 
promovió nuevas formas de generar conocimiento, gracias a las lógicas propias 
de la cibercultura, donde la conectividad, la interacción y la hipertextualidad 
rompen las fronteras y permiten comunicarnos de manera rápida y asincrónica. 
Sin embargo, falta mucho camino por recorrer, puesto que se deben fortalecer 
los equipos docentes, promover las comunidades de aprendizaje y superar la 
instrumentalización de la tecnología. 

Como se ha podido apreciar, volver a los sujetos a través de sus relatos 
permite identificar trayectorias de aprendizaje importantes, establecer rutas 
pedagógicas más acordes a sus necesidades educativas, orientar procesos de 
formación integral, así como estimar los alcances y ajustes que las propuestas 
curriculares del Sistema Educativo de la Fuerza deben realizar, teniendo en 
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cuenta las experiencias de enseñanza mediadas por la tecnología que las escuelas 
de formación y capacitación han tenido. Este conocimiento, que proviene de 
la praxis, contribuye a las metas de profesionalización y consolidación de un 
Ejército multimisión.

El diálogo pedagógico es fundamental para una educación sin fron-
teras, donde la tecnología con fines educativos facilite el diálogo de saberes 
que aporten al desarrollo doctrinal de la Fuerza. Por tanto, es importante 
reflexionar sobre el tránsito que hacen oficiales y suboficiales que vienen de 
zonas de operación al llegar a las aulas, dado que es un momento único para 
sistematizar el conocimiento y las reflexiones que los hombres y las mujeres 
que forman parte de la institución han construido. Reconocer sus debilidades, 
honrar sus proezas y fortalecer sus capacidades favorecerá la actualización de 
los conocimientos propios de las ciencias militares. 

En este contexto, valga recordar que aprender significativamente invo-
lucra a la persona en su totalidad. Tanto los procesos socioafectivos como los 
cognitivos son de suma importancia, y si se desarrollan de manera experiencial, 
favorecen la conexión con otros conocimientos previos. 

De acuerdo con Hernández (1998), el aprendizaje participativo implica 
que el estudiante haga uso de sus recursos, despliegue sus capacidades porque 
se siente motivado y parte de una comunidad que valora y reconoce sus ideas. 
Sin ninguna duda, resulta evidente la existencia y desarrollo de aprendizajes 
significativos, procesos metacognitivos y compromisos de oficiales y subofi-
ciales con respecto a seguir enalteciendo a la institución a través de la profesio-
nalización. 

Esta pandemia mostró la vulnerabilidad humana, pero también la resi-
liencia para afrontar las dificultades y volverlas oportunidades de cambio. 
Gracias a ello podemos construir y reconstruir esta mirada etnográfica de los 
cambios que han afrontado los militares, la cual resulta valiosa por cuanto nos 
ayuda a fortalecer las propuestas educativas de la Escuela de Armas Combinadas 
del Ejército Nacional.
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Introducción
El sector educativo, desde hace ya varios años, ha incluido en sus prác-

ticas el uso de Tecnologías de la Información y la Comunicación (Tic), para 
lo cual ha generado entornos y actividades de aprendizaje que se amoldan a 
los estilos de vida y a las situaciones cotidianas y adversas que afrontan las 
personas. En este sentido, las Tic ofrecen una gran variedad de opciones a 
las entidades educativas por cuanto proporcionan oportunidades educativas 
a todo nivel para sus potenciales estudiantes, así como a otras personas que 
deseen capacitarse a través de ellas.

La internet ha apoyado esta forma educativa y ha optimizado recursos 
para que tanto docentes como estudiantes, a través de un dispositivo electró-
nico que recibe y procesa datos, puedan simular un ambiente tradicional de 
estudios en línea, aprovechando la tecnología, la didáctica y los conocimientos 
sobre el aprendizaje. Para muchos investigadores esta educación en línea debe 
tener un contenido innovador que engrane en el desarrollo del aprendizaje, 
independientemente del lugar donde el estudiante se encuentre realizando este 
modelo educativo. Es decir, es toda una experiencia. Por ello Cotton (citado 
por Gómez et al., 2005) afirma que “el aprendizaje es un proceso de adqui-
sición de un nuevo conocimiento y habilidad; es decir, puede definirse como 
un cambio relativamente permanente en el comportamiento o en el posible 
comportamiento, fruto de la experiencia” (p. 20).

La educación en línea implica contar con acceso a la conectividad de 
manera igualitaria, lo que ha sido un obstáculo en el camino hacia la educa-
ción en línea. Más aún en países subdesarrollados como el nuestro, en donde 
la preparación de recursos humanos y el desarrollo en temas de infraestructura 
para utilizar de manera eficiente la tecnología están atados al desarrollo compe-
titivo en el contexto mundial y, por ende, al avance tecnológico.

Esto ha sido muy evidente en Colombia, especialmente en esta época 
de pandemia, pues ante la necesidad de estar comunicados a través de canales 
y medios electrónicos se ha evidenciado, notablemente, la falta de cobertura 
y de accesibilidad a estos por parte de los habitantes, perjudicando especial-
mente a estudiantes y trabajadores. El gobierno ha sido consciente de ello, a tal 
punto que el Ministerio de Tecnologías de la Información y Comunicaciones 
(Mintic) reportó que alrededor de veinte millones de colombianos no tienen 
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conexión a banda ancha (Caracol Radio, 2020). Por ello, se ha iniciado un 
plan de acción para mejorar dicha situación a futuro, sin dejar de avanzar, en 
estos momentos de pandemia, con las actividades desde casa —como, por 
ejemplo, las formativas y educativas—, teniendo en cuenta que el proceso de 
aprendizaje requiere de estrategias y tareas que deben realizar los estudiantes y 
los docentes. 

La decisión de continuar con las actividades educativas programadas para 
el 2020 ha sido no solo un tema de interés y de relevancia para el gobierno 
colombiano, sino también para las entidades o centros educativos públicos 
y privados. Así, el aprendizaje a través de la virtualidad, y en momentos de 
pandemia, ha obligado a cambiar la visión de la educación en ciertos lugares 
donde no había sido considerado como una opción principal o alterna para 
ampliar, complementar o instituirlo como fundamento educativo, ya fuese de 
manera alterna o constante.

La Escuela de Armas Combinadas del Ejército (Esace) fue uno de los 
centros educativos que acogió la medida y continuó con su programación 
académica. Con esto, la Escuela demostró que cuenta con la capacidad para 
brindar a su comunidad una oferta educativa en línea —pues los estudiantes 
militares y los docentes estaban capacitados para afrontar el reto— y que está 
preparada para esta modalidad de estudios, la cual, sin lugar a dudas, es una 
prioridad actualmente.

El reto inició con una capacitación por parte de la Esace a los docentes 
civiles y militares a través de un seminario en “Formación virtual y nuevas 
tecnologías en educación 2020”, que sirvió como refuerzo de la labor y como 
una oportunidad para incluir parámetros y directrices relacionados con el ejer-
cicio de aprendizaje virtual y en línea.

La aplicación escogida fue la plataforma Blackboard, a través de la cual los 
docentes y los estudiantes pudieron crear comunidades y compartir de manera 
sincrónica y asincrónica procesos de enseñanza-aprendizaje y uso compartido 
de conocimientos en línea.

La colaboración entre docentes y estudiantes fue la característica prin-
cipal, tanto en el ámbito institucional como en el individual. Esto se vio refle-
jado en la conectividad. Muchos utilizaron sus propios planes de internet, 
banda ancha, wifi, el acceso gratuito que ofrecía el Ejército Nacional a través 
de sus guarniciones o del Estado a través de su programa Conectividad Total.
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Esta suma de esfuerzos hizo realidad que cientos de militares programados 
en el 2020 para realizar sus cursos de ascenso no vieran truncada su opción de 
estudios, pudieran continuar con su carrera militar y optar a un nuevo grado.

En consideración a lo anterior, la medición de las acciones y los logros 
fue imprescindible para verificar el esfuerzo hecho y la calidad educativa y 
pedagógica ofertada y realizada (Castellanos, 2014). A este respecto, no sola-
mente con el cumplimiento de parámetros físicos, tecnológicos e institucio-
nales se da el cumplimiento de ciertos criterios, sino que también se debe 
tomar en cuenta la satisfacción de los estudiantes y su experiencia, ya que 
ellos constituyen el elemento central en el paradigma de aprendizaje centrado 
en el estudiante y son uno de los ejes articuladores de la educación virtual 
(Blanchard & Muzas, 2016).

En este contexto, la presente investigación analiza cuál ha sido la expe-
riencia de aprendizaje de los militares que, en medio de la pandemia y el confi-
namiento nacional, están realizando sus cursos de ascenso de manera virtual 
y en línea en la Esace. Para ello, se analizaron las dimensiones: organizativa, 
pedagógica, tecnológica, de diseño de interfaz, de gestión y de orientación, con 
el enfoque de métodos mixtos. El estudio tiene dos componentes: uno cuan-
titativo, que analiza los datos obtenidos a través de una encuesta aplicada a los 
alumnos, y otro cualitativo, obtenido a través de preguntas abiertas, diálogos y 
entrevistas a estudiantes y varios profesores de la institución educativa militar, 
así como la propia experiencia de las autoras como docentes en la Esace.

Marco teórico 
Por su importancia y complejidad, la evaluación del aprendizaje, especial-

mente la de los estudiantes, es una muestra de conciencia ética y de calidad en 
temas concernientes a lo conceptual, metodológico, necesidades del proceso 
pedagógico, al igual que sus causas y consecuencias. 

De este modo, además de evaluar el componente estructural, también se 
analiza el desarrollo del estudiante en correspondencia con las regularidades 
esenciales del proceso de formación del individuo y con las finalidades sociales 
que asignan dicha formación en nuestra sociedad (González, 2000).

Con la aplicación de una evaluación del aprendizaje se obtiene como 
resultado la medición de los límites de la enseñanza, para incorporar ideas que 
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amplíen la comprensión del proceso, teniendo en cuenta al estudiante como 
factor determinante del éxito.

La evaluación es una actividad humana que se aplica en todos los campos; 
la educación, específicamente la virtual, no está exenta de este proceder. El 
aumento de ofertas y demanda de esta opción formativa y de la inscripción de 
estudiantes en esta se convierte en un requerimiento de existencia dinámico 
como proceso evaluativo, que debe realizarse de manera continua y constante, 
que abarque a todos los actores y procesos implicados (Casanova, 1992).

Evaluar es asignar un valor a algo, juzgar. Entre las muchas definiciones 
que existen de evaluación se resalta aquí la fórmula Tenbrink, que considera a 
la evaluación como “el proceso de obtención de información y de su uso para 
formular juicios que a su vez se utilizarán para tomar decisiones” (Tenbrink, 
2006, p. 19).

Debido a lo anterior, surge la necesidad, como investigación empírica por 
parte de las autoras, de conocer los factores determinantes, a favor o en contra, 
del proceso de aprendizaje realizado en la Esace de manera totalmente virtual. 
Por tal razón, este capítulo muestra la percepción de los estudiantes militares 
que en el año 2020 tuvieron que realizar sus cursos de ascenso de manera total-
mente en línea, ante el confinamiento obligatorio que determinó el gobierno 
nacional por la pandemia de la Covid-19.

La investigación crea un modelo de análisis evaluativo conformado por 
las dimensiones: organizativa, pedagógica, tecnológica, de diseño de interfaz, 
gestión y de orientación, teniendo como referente lo expuesto en la investiga-
ción preliminar realizada por Juan Manuel Bournissen sobre el “Modelo peda-
gógico virtual”, que se transformó luego en tesis doctoral para la Universidad 
Adventista del Plata (Bournissen, 2014). A continuación, se describen las 
dimensiones analizadas en este capítulo, con el fin de referenciar y comprender 
los análisis de métodos que se presentan más adelante.

La dimensión organizativa se refiere tanto a la organización económica 
como financiera del centro educativo, que es ajena al estudiante. Esta engloba 
todos los aspectos que puedan ofrecer las entidades para el proceso de ense-
ñanza-aprendizaje de manera coordinada y capaz de adaptarse a las necesi-
dades y requerimientos de los alumnos. Es necesario aclarar que, aunque la 
educación sea virtual o en línea, las instituciones deben tener todos los compo-
nentes que caracterizan a una institución presencial. Así lo expone Juan Carlos 
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Tedesco en su “Modelo de sistema educativo en América Latina”, avalado por 
la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la 
Cultura (Unesco). 

Por otra parte, la dimensión pedagógica mostrará las propiedades del 
proceso de enseñanza-aprendizaje adaptado a las Tic, de acuerdo con la institu-
ción educativa que la establezca, teniendo en cuenta la metodología, el sistema 
de comunicación y el material didáctico que se utiliza.

La dimensión tecnológica trabaja en conjunto con las experiencias obte-
nidas de la parte organizativa y de la pedagógica, usando como variable espe-
cífica el conocimiento tecnológico de los usuarios (estudiantes y docentes). 
También integra la infraestructura de red, el hardware y el software necesa-
rios para realizar un curso en línea. Este componente está asociado también al 
diseño de interfaz del curso, a través de las variables de plataforma y de su uso.

Al conjunto de servicios que reciben los estudiantes de manera previa y 
durante el curso se denominará dimensión de gestión, la cual nutre a la dimen-
sión de orientación, que incluye el apoyo en el proceso de seguimiento, la 
motivación y el asesoramiento a los estudiantes antes y durante su proceso de 
aprendizaje. En esta última son fundamentales la actitud y aptitud del docente, 
quien siempre tendrá un papel orientador frente a los participantes de su clase.

Con estas dimensiones se complementaría un modelo pedagógico ideal 
para la educación virtual y en línea, el cual ya ha sido propuesto por Jesús 
Salinas, Francisca Negre Bennasar e Isabel Torrandell Serra (2005) como 
didáctica multimedial para la educación superior. Estos investigadores selec-
cionaron este modelo luego de analizar los modelos creados por más de tres-
cientas universidades en todo el mundo (estudio en el cual se tuvo en cuenta a 
Colombia y sus universidades: Javeriana, San Buenaventura, de la Amazonia y 
Escuela Superior de Administración Pública Virtual).

El modelo fue seleccionado debido a que presenta un conjunto completo de 
elementos que representan la mayoría de las actividades, por no decir todas, 
que se realizan en una institución que tiene programas a distancia. Por lo 
tanto, representan una excelente guía para aquellas instituciones que están 
buscando implementar un modelo por primera vez. (Bournissen, 2014)

Para elegir ese modelo pedagógico, los elementos y su funcionamiento 
fueron más relevantes que la cantidad de dimensiones (figura 1). Años atrás, 
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Talavera (2011) y Khan (2001) plantearon ocho dimensiones esenciales rela-
cionadas con los aspectos institucionales, pedagógicos, tecnológicos, sobre la 
evaluación, de gestión, recursos y servicios de soporte, éticos y diseño de inter-
faces. Así, la relevancia de los elementos y su funcionamiento facilita la realiza-
ción de análisis de ventajas, desventajas y recomendaciones para el ejercicio de 
enseñanza-aprendizaje entre quienes participan de este.

Figura 1. Modelo pedagógico de tres dimensiones.
Fuente: elaboración propia con base en la información recolectada en Bournissen (2014, p. 59).

Métodos 
El presente trabajo forma parte de una investigación con enfoque mixto, 

corte transversal y alcance descriptivo y explicativo, que tiene por objetivo 
determinar el nivel de satisfacción y experiencia de los estudiantes militares 
de la Esace, teniendo en cuenta las diferentes dimensiones y criterios evalua-
tivos, tanto cuantitativos como cualitativos, para determinar correlaciones y 
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disconformidades entre los actores que participan en este proceso de enseñan-
za-aprendizaje.

Contexto y participantes

La investigación se realizó en la Esace, institución que funciona desde 
1985 brindando capacitación integral a oficiales y suboficiales que ascen-
derán al grado inmediatamente superior. A la fecha son 35 años consolidán-
dose como la unidad de educación militar fundamental del Ejército Nacional 
(Esace, s. f.).

Los oficiales y suboficiales conciben los conceptos dados como un apoyo 
en su proceso formativo, y como parte de la exigencia de la Esace y de su carrera 
militar en el Ejército de Colombia. Así, la Esace tiene la siguiente misión:

Capacitar integralmente a los Oficiales Subalternos y Suboficiales del Ejército 
Nacional en las aéreas Táctica, Técnica, Humanística y Administrativa para 
enfrentar con efectividad las responsabilidades que el cargo y la jerarquía 
militar exigen; así mismo, apoyar los procesos de generación, actualización y 
difusión de la doctrina de nivel táctico para la formación de líderes legítimos, 
respetuosos de la Constitución, la ley y los Derechos Humanos, con una férrea 
vocación de servicio y abnegación para ganar la guerra. (Esace, s. f.)

En la Esace se realizan los cursos de Comando (ascenso de capitán a 
mayor), Intermedio (ascenso de teniente a capitán), Capacitación Avanzada 
(Capavan) (ascenso de sargento segundo a sargento viceprimero), Liderazgo 
Sargento Mayor de Comando y Preparador de Instructores (Cpi) y Curso 
Exámenes de Comprobación de Asenso Sargento Primero a Sargento Mayor. 
Todos ellos de manera presencial.

Instrumento

La técnica de recolección de datos fue una encuesta voluntaria y en línea 
que se aplicó a los estudiantes. El número de participantes que contestaron el 
cuestionario fue de 294, de un universo de 1.200 estudiantes militares que reali-
zaban sus respectivos cursos de ascenso en el semestre. Entre los participantes 
se encontraban oficiales y suboficiales del Ejército Nacional de Colombia.

Se empleó como instrumento un cuestionario de cincuenta preguntas, de 
las cuales 47 eran de respuesta cerrada y 3 de respuesta abierta. Estas fueron 
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divididas por categorías con el fin de evaluar aspectos relacionados con la infor-
mación demográfica del encuestado, al igual que conexión, pedagogía, satis-
facción, aprendizaje, diseño tecnológico, gestión y orientación, que arrojaron 
resultados para evaluar la dimensión tecnológica.

Con las preguntas abiertas se quiso brindar la opción de recopilar la expe-
riencia de los estudiantes de manera cualitativa con respecto a inconformi-
dades y satisfacciones de la experiencia de aprendizaje virtual durante el tiempo 
del confinamiento como consecuencia de la pandemia de la Covid-19.

Algunas de las preguntas cerradas se midieron con una escala tipo Likert 
con cinco opciones de respuestas, que van desde “1” para totalmente en 
desacuerdo hasta “5” para totalmente de acuerdo. En el resto, solamente se 
tabularon las respuestas, organizándolas de mayor a menor rango de respuestas 
comunes.

De igual manera, se tuvieron en cuenta los comentarios, las observaciones 
y las recomendaciones que varios profesores, especialmente los que dictan la 
materia de Expresión Oral y Escrita, dieron a conocer en las reuniones previas 
y finales de sus cursos, como una acción de mejora y control a los coordi-
nadores de materia y cursos en la Esace. También se utilizó la experiencia 
docente de las autoras.

Resultados
La encuesta inicial evidencia que solamente el 95,6 % de los encuestados 

aceptó participar en este estudio, mientras que el 4,4 % que marcó la opción 
de “no participar”, respondió finalmente las preguntas. De lo cual se deduce 
que existía una motivación por dar su aporte a esta investigación.

Con referencia a la información demográfica, todos los encuestados 
fueron militares activos: oficiales (55,1 %) y suboficiales (44,9 %), la gran 
mayoría (85,7 %) con un rango de edad entre 31 y 40 años y casi todos de 
género masculino (98,6 %).

Los encuestados realizaron de manera virtual cursos de Capavan 
(43,2 %), Intermedio (40, 8 %), Comando (13,9 %), Curso Exámenes de 
Comprobación de Asenso Sargento Primero a Sargento Mayor (1,7 %) y 
Curso Liderazgo Sargento Mayor de Comando (0,3 %).
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El 75,2 % de los encuestados realizaron sus cursos virtuales en su resi-
dencia, el 21,8 % en su lugar de trabajo y solamente el 2,7 % estuvo en zona 
de orden público del país. En su mayoría se encontraban ubicados en la ciudad 
de Bogotá, D. C.; sin embargo, se registró un número considerable de estu-
diantes en los departamentos de Cundinamarca (12,5 %), Tolima (8,5 %), 
Antioquia (7,1 %), Cauca (4,7 %), Cesar (4,7 %) y Huila (4,7 %).

No hubo alumnos en San Andrés y Providencia, Amazonas, Caldas, 
Guainía, Sucre, Vaupés ni Vichada, y solo el 11,6 % de los encuestados estaban 
en zona rural.

Dimensión tecnológica

De acuerdo con los resultados cuantitativos, la evaluación de la dimen-
sión tecnológica fue buena en los criterios y elementos de medición, teniendo 
en cuenta que la encuesta no arrojó datos en falencias de hardware, software e 
internet como elementos necesarios para poder tener conexión y conectividad 
al momento de realizar el proceso de aprendizaje virtual (tabla 1).

Tabla 1. Porcentajes de evaluación de la dimensión tecnológica

Criterios Medición Porcentaje obtenido

Funcionabilidad y 
disponibilidad del 
software

Blackboard 100 %

Learn 100 %

Cedoc 360 100 %

Office 100 %

Redes sociales (WhatsApp)
Correo electrónico 100 %

Funcionalidad y 
disponibilidad del 
hardware

Computador de mesa 10,5 %

Portátil 87,8 %

Celular 1,4 %

Equipo compartido 0,3 %

Calidad del internet 
Wifi 29,6 %

Cable 70,4 %

Fuente: elaboración propia.
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Teniendo en cuenta la experiencia que tuvieron los estudiantes, tanto 
en la dimensión organizativa como en la tecnológica, los resultados cualita-
tivos arrojaron falencias con respecto al servicio de internet —que en muchas 
ocasiones era inestable— y la plataforma, la cual no es amigable ni agradable 
para los estudiantes. Relacionado con estos aspectos, se presentan tres testimo-
nios: “La plataforma utilizada por la Esace presenta dificultades para mantener 
las clases” (cuestionario 12); “me preocupa que por las limitaciones de internet 
o las herramientas informáticas se pueda ver afectada nuestra carrera militar en 
cuanto a preparación y formación” (cuestionario 193) y “en algunas horas del 
día la señal de internet se satura y no se entiende en algunos momentos lo que 
explica el docente” (cuestionario 280).

Por otra parte, los estudiantes se sintieron satisfechos por la manera como 
el Ejército Nacional, a través de la Esace, continuó con su formación en línea, 
lo cual demuestra el interés en apoyarlos con la continuidad de su carrera, ya 
que “fácilmente la institución ha podido detener el proceso de capacitación y 
retardar a los militares, lo cual nos afectaría para los ascensos”, señaló uno de 
los suboficiales encuestados que realizó el curso de Capavan de manera virtual.

Esto también se corrobora en la encuesta, pues 166 estudiantes mani-
fiestan estar muy satisfechos con la forma como la Esace ha respondido ante 
la crisis de pandemia para la continuidad de sus estudios y otros 121 se sienten 
satisfechos. Solamente 3 personas se manifestaron insatisfechas ante la situa-
ción y a 4 les es indiferente el asunto.

En cuanto a la interfaz de Blackboard, esta herramienta ha sido bien 
aceptada por los alumnos. De los encuestados, 145 se sienten muy satisfechos, 
115 satisfechos y solo a 9 les es indiferente esta herramienta. El grado de insa-
tisfacción fue menor: 4 muy insatisfechos y 21 insatisfechos.

Dimensión organizativa 

Teniendo en cuenta que la dimensión organizativa es ajena a los estu-
diantes, pero no a las instituciones educativas, las conclusiones propias, obte-
nidas al momento de realizar la investigación, o aquellas que pudieron nutrirla 
a través de charlas informales y cotidianas con los docentes de la Esace, 
evidencian que el personal de profesores y del área administrativa manifestaron 
en varias ocasiones que el proceso de enseñanza-aprendizaje no se debilitó en 
tiempos de pandemia gracias al apoyo del gobierno nacional y a que el mando 
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del Ejército Nacional decidió continuar con la programación educativa para 
los miembros de la Fuerza.

El sistema educativo militar se amplió, se implementaron opciones de 
cambio y se acogieron las mismas estructuras de presentación, conservando 
la mística y el perfil que siempre ha implementado la Esace. Así, tanto civiles 
como militares fueron partícipes de la transición de la educación presencial a 
la virtual y en línea, siempre con la disciplina, la práctica y el liderazgo como 
ejes transversales de la formación.

La institución se esforzó y gracias al trabajo en equipo, la preparación y 
el fortalecimiento de los recursos, tanto humanos como tecnológicos, previa-
mente contratados y adquiridos, realizó un montaje acelerado de las clases 
virtuales, capacitó a los docentes e instructores para continuar con el liderazgo 
de la educación reglamentaria para su personal de oficiales y suboficiales.

La transformación de lo presencial a lo virtual en la Esace también deja 
tareas por hacer: actualizar las plataformas digitales, capacitar previamente a los 
estudiantes sobre el uso de programas ofimáticos y hacer cambios en la forma 
de dirigir la política educativa a través de las Tic para continuar con la forma-
ción y el aprendizaje basados en la filosofía y ética del militar. Seguramente será 
una tarea fácil, considerando que la institución cuenta con los componentes 
necesarios en la modalidad presencial, de tal modo que solo resta adaptarlos a 
las nuevas tecnologías (figura 2).

 

Figura 2. Diseño del curso de Expresión Oral y Escrita en Blackboard.
Fuente: elaboración propia.
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Dimensión pedagógica

El estudio cuantitativo arrojó que el 62,2 % de los estudiantes encues-
tados manifestaron que las herramientas pedagógicas utilizadas en el curso 
siempre fueron totalmente complementarias al saber de las materias, mientras 
que el 30,3 % dijo que casi siempre. Así, solamente 14 militares eligieron la 
opción “a veces”, 5 “casi nunca” y 3 “nunca”.

Además, 243 encuestados consideraron que las estrategias didácticas que 
implementaron los docentes en cada una de las materias durante este apren-
dizaje en línea fueron totalmente adecuadas. Solamente 37 estudiantes mani-
festaron que en algunas materias fue evidente esta planificación del proceso de 
enseñanza-aprendizaje y 14 afirmaron no haber percibido ninguna.

En lo concerniente a las evaluaciones por parte de los docentes, más 
de la mitad de los encuestados manifestaron que siempre fueron apropiadas 
(161 encuestados), el 32,7 % dijo que casi siempre lo eran, 27 estudiantes 
se mostraron indiferentes ante la cuestión planteada y 10 estuvieron en 
desacuerdo: 5 dijeron que nunca y los otros 5 que casi nunca.

Con base en lo anterior, se puede deducir que los estudiantes aprueban 
los objetivos de funcionamiento de los cursos y que estos se han cumplido de 
manera conforme y satisfactoria.

En referencia con el estudio cualitativo, los estudiantes manifiestan que 
los objetivos de las materias se están cumpliendo, ya que están muy relacio-
nados con los saberes y que estos pueden ser bien aplicados en el futuro cercano 
en sus carreras militares. De otro lado, los comentarios negativos van dirigidos 
a que las actividades son muy densas, lo cual “dificulta su realización oportuna 
y en ocasiones requieren tanta atención que hasta hay que dejar de atender a 
otras materias, teniendo en cuenta que los horarios son muy largos y ocupan 
casi todo el día” (cuestionario 135).

De igual manera, los estudiantes señalan que los contenidos de los saberes 
son buenos y prácticos para su carrera militar, lo que da relevancia a los cursos 
que realizan en la Esace. Sin embargo, las sugerencias y recomendaciones que 
entregaron los alumnos evidencian que prefieren clases dinámicas y activas, en 
vez de charlas constantes, lo cual se puede convertir en una deficiencia en la 
educación en línea.



64
Paradigmas y experiencias de aprendizaje en la educación militar. 
Una respuesta a los desafíos de la educación contemporánea

Asimismo, los encuestados perciben con claridad y lógica el contenido de 
sus cursos, pero mencionan que prefieren no realizar actividades de trabajo en 
grupo en la modalidad en línea porque se les dificulta coordinar, comunicarse 
y poner en marcha las tareas, ya que muchos se escudan, en algunas ocasiones, 
en las fallas de internet y los cortes de energía eléctrica para no realizar aportes 
y actividades colaborativas.

Así las cosas, resulta evidente que la interactividad es un aspecto poco 
relevante para los estudiantes, teniendo en cuenta que ellos le dan mayor 
importancia a ese aspecto solamente con el docente, pero no con sus compa-
ñeros de clase ni con los comandantes de curso. De hecho, en este valor los 
porcentajes fueron bajos y muy repartidos, siendo la valoración igual o menos 
que antes de las que lidera la encuesta en aspectos relacionados con la cantidad 
de interacciones con los docentes (31,6 % - 22,8 %), con el personal militar 
(28,3 % - 22,2 %) y con los compañeros (20,7 % - 30,3 %).

Dimensión de gestión

El conjunto de servicios que reciben los estudiantes de manera previa y 
durante al curso fue la dimensión mejor valorada. La orientación, el acompa-
ñamiento, el seguimiento, la motivación y el asesoramiento fueron los criterios 
más sobresalientes tanto en la medición cuantitativa como en la cualitativa.

El acceso oportuno y la orientación previa al inicio de los cursos fue un 
factor que resaltaron los alumnos cuando expresaron su grado de satisfacción 
con el docente al finalizar sus materias. Sin embargo, en las reuniones que 
sostuvieron los docentes entre ellos, con los estudiantes, o con los directores 
de materias han manifestado que los alumnos deben tener conocimientos y 
habilidades previas en temas relacionados con el manejo de plataformas y uso 
de herramientas de ofimática y de la web, para que puedan afianzar sus conoci-
mientos y desempeñarse de manera óptima durante el desarrollo de los cursos.

Una de las docentes, de la materia de Expresión Oral y Escrita de la 
Esace, manifiesta que en ocasiones tuvo que dedicar tiempo de la clase para 
hacer seguimiento, acompañamiento y esclarecer el buen uso de la plataforma 
Blackboard Learn, así como para recordarles a los estudiantes cómo cargar las 
actividades, los exámenes y los foros en esta herramienta virtual, en lugar de 
destinarlo para explicar los saberes y desarrollar las actividades en línea.
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Razones como esta han hecho que la orientación y el acompañamiento 
que hacen los docentes a los estudiantes se hayan afianzado más que en el 
proceso de aprendizaje presencial. La atención ha sido oportuna y eficaz, lo 
cual se puede deducir por los reportes de notas y aprobaciones de las materias.

Discusión 
Los resultados que se presentaron en la sección anterior muestran las 

percepciones de un grupo de alumnos militares sobre los cursos de ascenso 
en el año 2020, los cuales se realizaron en línea ante la crisis ocasionada por la 
pandemia de Covid-19.

Las percepciones de los estudiantes evidencian diferencias significativas 
en las cinco dimensiones consideradas en la encuesta (pedagógica, tecnoló-
gica, de gestión, diseño e interfaz y de orientación) y dan cuenta de que la 
nueva modalidad obtuvo una buena aceptación entre los alumnos, aunque con 
algunas dificultades. Es decir, parece que tuvo un impacto positivo el hecho 
de que se haya incorporado una instancia virtual en la que pudieran parti-
cipar desde su residencia o trabajo en la plataforma de formación, ya que esto 
les permitió continuar con su curso de ascenso. Sin embargo, esta modalidad 
hizo que los estudiantes tuvieran que dedicar más tiempo a las actividades 
académicas y, en algunos casos, desarrollarlas simultáneamente con su trabajo 
o quehaceres de apoyo en el hogar.

Una educación virtual de calidad debe cumplir ciertos requerimientos 
mínimos, tanto técnicos como metodológicos, y responder a las necesidades 
de los alumnos, a quienes se les debe proporcionar un material didáctico apro-
piado que les aporte conocimiento durante las clases. Al respecto, Alba Lucía 
Sánchez (2005), en su artículo “¿Cómo deben ser los contenidos para un curso 
virtual?”, señala que deben tomarse en cuenta los procesos relacionados con la 
gestión de los contenidos en el diseño de los materiales, la coherencia didác-
tica, las ayudas para el estudio, las actividades, los recursos académicos consis-
tentes y el uso de las herramientas de comunicación sincrónicas y asincrónicas.

En cuanto a la dimensión pedagógica, es evidente que el papel del 
docente como agente motivador y como guía en el proceso de construcción 
del conocimiento es fundamental, pero este papel no puede ser opacado por 
la falta de implementación de didácticas. Por ello, se recomienda que la Esace 
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realice constantemente un instructivo o capacite a su personal docente, tanto 
civil como militar, sobre actividades de interacción, las cuales son muy valiosas 
y oportunas al momento de desarrollar un saber, bien sea a través de la virtua-
lidad o de manera presencial.

Asimismo, en cuanto a las herramientas de enseñanza, los alumnos repor-
taron que están satisfechos de que se haya vinculado la plataforma Blackboard, 
la cual permitió el desarrollo de las clases, y de que los docentes hayan adap-
tado su metodología y herramientas al nuevo escenario. Sin embargo, la nece-
sidad constante de contar con una buena conexión de internet para que esta 
herramienta funcione a la perfección hizo que esa complacencia cambiara.

Los constantes inconvenientes en la comunicación, la conectividad y al 
cargar las actividades hicieron que los estudiantes estuvieran inconformes con 
la plataforma Blackboard durante el 2020, año en el cual la educación a través 
de la virtualidad fue esencial para que avanzaran en sus procesos formativos, 
que son un requisito para que puedan ascender de un grado militar a otro 
superior.

Es importante decir que la educación virtual y en línea se fundamenta en 
el aprendizaje, a diferencia de la presencial, en la cual tiene más importancia 
la enseñanza, de tal modo que el reto no consiste en pasar lo presencial a un 
aula virtual, sino en generar materiales que respondan a las nuevas dinámicas 
educativas.

La calidad del internet en algunas regiones, especialmente las rurales, fue 
otro factor que se detectó como falencia; situación adversa para la implemen-
tación de la educación virtual en la Esace, pero esencial para el buen desarrollo 
de aprendizaje en los estudiantes. Sus inconvenientes se salen de las manos de 
la institución. Muchas de las fallas en internet se deben a la cobertura de banda 
ancha que posee Colombia en su territorio nacional.

Frente a este panorama, la Esace, como institución encargada de la 
formación de los militares, se acogió a las medidas preventivas en salud esta-
blecidas por el gobierno de Colombia, que generaron nuevas dinámicas en la 
enseñanza de los cursos que imparte y ante las cuales la Escuela tuvo respuestas 
exitosas con su programación anual. Sin embargo, se presentan desafíos para la 
mejora en el campo virtual, como la actualización de las herramientas tecno-
lógicas y las metodologías pedagógicas pertinentes para la educación virtual 
por parte de los docentes. Esto demanda el uso de tecnologías de simulación, 
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gamificación y recursos de realidad mixta que la posicionen como una institu-
ción a la vanguardia en la actualidad.

Con respecto a los resultados cualitativos sobre gestión y orientación, 
los puntajes más altos con base en las puntuaciones de los estudiantes fueron 
obtenidos por el valor de entrega, la dedicación y el apoyo que recibieron de 
sus superiores, la institución y sus docentes, al igual que la actitud que estos 
tuvieron durante el proceso de aprendizaje, que para muchos fue nuevo.

Conclusión 
Este estudio cuantitativo y cualitativo sobre la experiencia de enseñanza 

virtual en los cursos de formación militar en la Esace nos hace reflexionar 
sobre un proceso de educación que cumple con las dimensiones del aprendi-
zaje propuestas por científicos y estudiosos del tema a nivel nacional e inter-
nacional.

Por lo tanto, se puede concluir que los alumnos militares valoran el 
esfuerzo que ha hecho la Esace para permitir la continuidad de los cursos de 
ascenso usando la plataforma Blackboard. Sin embargo, se hace necesario que 
este espacio sea actualizado y posea una interfaz más atractiva y versátil para 
que sea más eficiente su uso.

La plataforma Blackboard es una herramienta al servicio de los docentes 
y los alumnos que permite desarrollar aprendizajes más dinámicos e innova-
dores, por ello es necesario hacer capacitaciones para que el personal mejore 
las metodologías didácticas en esta modalidad virtual. En este sentido, es de 
suma importancia incluir herramientas tecnológicas que faciliten la interac-
ción digital.

Asimismo, se destaca la capacidad orientadora de los docentes, así como 
su acompañamiento en los espacios sincrónicos y asincrónicos del curso. No 
obstante, teniendo en cuenta la experiencia del personal docente y de los estu-
diantes en el manejo de la plataforma y los medios tecnológicos de la institución 
y los propios, el análisis de la encuesta evidencia que es necesario actualizar los 
conocimientos en el manejo de herramientas virtuales de aprendizaje y compe-
tencias digitales, especialmente por parte de los docentes, con lo cual se estaría 
velando por la calidad de la enseñanza, pues estas aportarían a la construcción 
de metodologías didácticas innovadoras.
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Aunque tuvieron algunas dificultades, cabe resaltar que los alumnos 
reportaron satisfacción personal con respecto al apoyo institucional, de los 
compañeros y de sus familias para poder terminar su curso en línea en medio 
de la pandemia de la Covid-19.

De forma general, los resultados cuantitativos de este estudio muestran 
que las dimensiones del modelo fueron evaluadas, en promedio, de modo 
aceptable, pero que desde la perspectiva del alumno hay algunos criterios que 
es urgente mejorar, como la disponibilidad de la plataforma, la calidad en el 
servicio de internet y la interactividad entre alumno y docente.
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aula (secuenciación de la tarea). Asimismo, la interacción didáctica devela aspectos propios 
de la cultura militar, particularmente en los ritos que marcan prácticas preinstruccionales.

Palabras clave: ciberdidáctica; configuraciones didácticas; Covid-19; etnografía 
rápida; pedagogía militar.

Introducción 
Las investigaciones sobre la configuración, profesionalización y cultura 

castrense han ocupado un lugar importante en la historiografía colombiana. Un 
ejemplo de lo anterior son las investigaciones de Atehortúa (2004), Atehortúa 
y Vélez (1994), Atehortúa y Manrique (2006), Valencia (1993), Torres del Río 
y Rodríguez (2008), Forero Ángel (2020), entre otros, quienes analizan las 
estrategias de modernización de la Fuerza a través de las comisiones interna-
cionales durante el siglo XX, el impacto de la Escuela Militar en los procesos 
educativos, las relaciones cívico-militares, el servicio militar obligatorio, la 
internacionalización del crimen, la importancia de la seguridad multidimen-
sional, el papel del Ejército en el conflicto y el proceso de transformación en el 
que las mujeres de arma ocupan un lugar importante en las reflexiones sobre 
el Ejército del futuro. Asimismo, las narrativas sobre los efectos que ha tenido 
este largo transitar en el conflicto muestran el interés de comprender a la insti-
tución y a los sujetos que forman parte de ella.

Sin embargo, la producción sobre pedagogía militar no cuenta con la 
misma extensión que otros temas o problemas abordados por los historiadores, 
sociólogos, politólogos e internacionalistas, de manera que es una oportunidad 
indagar el lugar de la pedagogía en la formación castrense a la luz de las diná-
micas de una sociedad centrada en el aprendizaje.

En este documento se analizan las prácticas educativas y los modelos 
pedagógicos que fundamentan el Sistema Educativo de la Fuerza a la luz del 
concepto de transformación, el cual muestra el paso de un Ejército contrain-
surgente a uno multimisión (Ciro & Correa, 2014; González & Betancourt, 
2018; Prado, 2018). Este tránsito busca articular y orientar las acciones que 
favorezcan el desarrollo de las capacidades necesarias para responder y adap-
tarse operacionalmente a cualquier tipo de misión, mejorar la efectividad de 
combate gracias a la interoperabilidad, la combinación de acciones de maniobra 
combinada, conjunta e interagencial, así como el desarrollo de investigación 



71Capítulo 3. Ciberdidáctica y pedagogía militar

científica que contribuya a la generación del conocimiento militar. En conse-
cuencia, los procesos de capacitación, reentrenamiento y, en general, de educa-
ción son la piedra angular para esta transformación.

Por eso, en este capítulo se presentan los resultados preliminares de la 
investigación “Uso y apropiación de las Tic: estrategias de engagement y docentes 
influencer”. En esta se analizan las diferentes prácticas Emirec de los influen-
ciadores que puedan ser usadas en escenarios educativos, toda vez que estas 
se caracterizan por ser dialógicas, participativas y orientadas a la construcción 
colectiva del conocimiento. En el contexto militar, estas prácticas contribuyen 
a la sistematización de las lecciones aprendidas, al diálogo intergeneracional, 
la producción y la gestión del conocimiento, así como al desarrollo de compe-
tencias informacionales y digitales. Además, considerando que la emergencia 
sanitaria por Sars-Cov-2 ha acelerado la incorporación de las herramientas 
tecnológicas en los procesos educativos, esta investigación hace un aporte a la 
discusión pedagógica actual sobre los límites y las posibilidades de las tecnolo-
gías (Quiroga, 2011), así como sobre la macroestructura de la acción didáctica5 
mediadas por las Tecnologías de la Información y la Comunicación (Tic) y las 
Tecnología del Aprendizaje y la Comunicación (Tac).

Es necesario señalar que este trabajo articula el campo de los estudios 
ciberculturales, la pedagogía y las ciencias militares, por eso se hace un mayor 
énfasis en la didáctica, como parte de la disciplina pedagógica, es decir, como 
el campo aplicado de la pedagogía. Por tanto, la reflexión, sistematización y 
tematización de la educación y, en particular, de la enseñanza conforman el 
cuerpo pedagógico, toda vez que hay pedagogía cuando “se reflexiona sobre la 
educación, cuando el ‘saber educar’ implícito se convierte en un ‘saber sobre 
la educación’ (sobre sus ‘cómo’, sus ‘por qué’, sus ‘hacia dóndes’)” (Lucio, 
1989, p. 36).

Con base en lo anterior, es necesario advertir que la enseñanza no se 
reduce a técnicas de enseñanza, como se evidencia actualmente en la instru-
mentalización de la didáctica, puesto que se asocia de manera deliberada a 

5  En la literatura sobre didáctica el concepto de configuraciones didácticas ha sido abordado por 
Litwin (2000), sin embargo la investigación acude tanto a este concepto como al de la macroestructura de 
la acción didáctica desde los aportes de la clínica didáctica de René Rickenmann, puesto que permite hacer 
descripciones de las acciones que llevan a cabo los docentes en el aula de manera detallada, contextualizada 
y explicativa.
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un conjunto de herramientas para el entretenimiento carentes de finalidades 
educativas. Ante esto consideramos importante resaltar que el maestro, como 
un practicante reflexivo (Shön; citado por Perrenoud, 2007), debe asumir una 
postura crítica ante el mundo y analizar el quehacer pedagógico, lo cual le 
permite comprender y escoger nuevas opciones que impacten en su práctica. 
Por tanto, su didáctica o, como lo veremos, su tránsito hacia una ciberdidáctica 
implica que su práctica reflexiva metódica se inscriba 

en el tiempo de trabajo como una rutina. Pero no como una rutina somnífera 
sino como una rutina paradójica o un estado de alerta permanente. Para ello, 
necesita una disciplina y métodos para observar, memorizar, escribir, analizar a 
posteriori, comprender y escoger nuevas opciones. (Perrenoud, 2007, p. 192)

De la didáctica a la ciberdidáctica en sistemas 
educativos militares 

Hay que dar a los alumnos la oportunidad de transitar 
su propio camino y encontrar las cosas por sí mismos. 

Cada vez que entregamos a un alumno un conocimiento 
ya elaborado y decantado, le estamos quitando la 

oportunidad de descubrirlo. Lo importante es enseñar a 
aprender. En ello entra en juego la memoria y también 

el olvido. A menudo el maestro debe olvidar lo que sabe 
para que el alumno lo descubra.

Alonso Takahashi (2011)

La didáctica puede entenderse como una disciplina sustantiva del campo 
de la educación que estudia, teoriza, resignifica y explica métodos y principios 
de la enseñanza. Al ser parte del campo pedagógico,

se construye sobre la base de la toma de posición ante problemas esenciales 
de la educación como práctica social, y que procura resolverlos mediante 
el diseño y la evaluación de proyectos de enseñanza, en distintos niveles de 
adopción, implementación y evaluación de decisiones de diseño y desarrollo 
curricular, de programación didáctica, de estrategias de enseñanza, de confi-
guración de ambientes de aprendizaje y de situaciones didácticas, de la elabo-
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ración de materiales de enseñanza, del uso de medios y recursos. (Camilloni, 
2008, p. 22)

Desde esta perspectiva, la didáctica tiene una dimensión teórico-práctica, 
que responde a un doble objetivo material y formal. El primero se relaciona 
con la intención de conocer los componentes humanos y materiales que inter-
vienen en el proceso de aprendizaje, mientras que el segundo se refiere a la 
formación del estudiante, a su direccionamiento para dominar la naturaleza 
humana (sujeto cognoscente, moral, animal razonable, político, que cuenta 
con capacidad de juicio, de pensamiento, de creación, entre otros).

Y es precisamente el direccionamiento uno de los aspectos centrales de 
las reflexiones didácticas que han sido abordados antes de la invención de la 
escuela moderna y por ende de la didáctica, pues la formación y, en especial, la 
ejercitación han cumplido un papel fundamental para alcanzar, por ejemplo, 
la felicidad, pues esta se obtiene, diría Aristóteles, gracias a las virtudes intelec-
tuales y éticas. Las primeras 

se originan y crecen principalmente por la enseñanza, y por ello requieren 
experiencia y tiempo; la ética, en cambio, procede de la costumbre […] de este 
hecho resulta claro que ninguna de las virtudes éticas se produce en nosotros 
por naturaleza; puesto que ninguna cosa que existe por naturaleza se modi-
fica por costumbre. (Aristóteles, Ética a Nicómaco 1103a, 15-20; citado por 
Garcés, 2015, p. 138)

Siguiendo las ideas aristotélicas, el fin de toda acción es la felicidad (eudai-
monía), pero esta depende de las acciones virtuosas, es decir, buenas en cuanto 
al deber, dado que podemos elegir y esa elección es un acto de deliberación en 
el cual somos causantes y responsables. Por tanto, la escuela será el lugar, fuera 
del tiempo social (de producción y familiar), para el cultivo del hombre, esce-
nario de la ejercitación, lugar para su objetivación y subjetivación.

Es así como la escuela del siglo XVII actualizó6 los discursos sobre el sujeto 
y las formas monacales del cultivo de sí; configuró un cuerpo especializado de 

6	 En cuanto a la actualización de las prácticas, Castro (2012), refiriéndose a Sloterdijk (2009), 
afirma: “El nacimiento de las prácticas ascéticas provocó una revolución que marcó para siempre la antro-
pogénesis, en cuanto dividió a los humanos en dos categorías: los virtuosos y los no virtuosos. De un lado, 
los maestros espirituales, los filósofos y los santos; del otro lado, el común de las personas (Sloterdijk, 2009). 
Y de esta división surge el imperativo básico de la moral (Ursatz der Moral) que no abandonará ya desde 
entonces al animal humano: ‘Tienes que cambiar tu vida’, Du musst dein leben ändern” (p. 12).
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disciplinamiento que a través de microtécnicas condujo de manera efectiva 
a la aparición del sujeto escolar, ciudadano, trabajador, practicante, libre (la 
aparición de la infancia como primera instancia de civilidad, de normalización, 
de posibilidad de ser humano). En este sentido, los discursos sobre la virtud, 
el buen juicio, el dominio de las pasiones (nosticismo, estoicos, entre otros) 
y la perfectibilidad humana (Santo Tomás de Aquino), por ejemplo, fueron 
prácticas discursivas “que junto con otros elementos, como los archivos o los 
enunciados científicos que conforman el conjunto de relaciones situadas que 
Foucault denomina episteme, no son algo diverso o alejado de las dinámicas 
del poder, no pueden pensarse de manera separada” (Botticelli, 2011, p. 122).

Esta emergencia de la didáctica como un conjunto de pautas, reflexiones 
y propuestas que perfeccionaron la instrucción con el fin de enseñar aquello 
que era posible de ser enseñado, sin importar la condición social de la gente 
(ricos, pobres, hombres y mujeres) y como parte del proyecto social de la 
reforma, no solo implicó la creación de instituciones sino también la búsqueda 
de la libertad para usar la razón (Díaz & Hernández, 1999). Además, la didác-
tica dio respuesta a un problema de gobierno generado por el crecimiento 
de la población, lo cual dio paso a la aparición de instituciones y técnicas 
de control como el examen, que se superpuso a todo ejercicio de enseñanza. 
Este mecanismo de saber-poder constituyó una forma de individualizar, pues 
ser observado y analizado recurrentemente a través del examen y de las prác-
ticas incipientes de documentación produjo la normalización7 de la vida y su 
control. Es sin duda el descubrimiento del individuo para su disciplinamiento.

En este contexto, y con la influencia de los principios naturalistas de 
Bacon, Comenio establece una dimensión científica a la pedagogía, evidencia 
de las prácticas discursivas científicas de la época. Al respecto, Díaz y Ramírez 
(2017) recuerdan:

7	 La norma “puede aplicarse tanto a individuos como colectivos […]. El juego de la norma no es 
una dialéctica sino una tensión entre polarizaciones que pretenden ajustarse unas a otras, es decir, norma-
lizarse. El poder disciplinario es entonces una modalidad de ejercicio político cuya máxima proliferación 
y efectividad se debe a la eficacia normalizante de la norma […]. La difusión de las tecnologías positivas 
del poder en la modernidad se corresponde con la puesta en marcha del funcionamiento de la norma; 
aunque habría que decir más bien, que dichas tecnologías de poder funcionan desde siempre de manera 
normalizante” (Hernández, 2013, p. 81).
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Bajo el lema de enseñar todo a todos, lo que Comenio pone en juego es el 
carácter incompleto del hombre, es decir, la necesidad de su formación como 
condición para alcanzar su verdadera naturaleza: ser criatura racional. De ahí 
que Comenio defina al hombre como animal disciplinable, lo que significa 
que debe ser sometido a disciplina (léase, instrucción, formación) para llegar a 
ser “un verdadero hombre”. (p. 4)

Es así como la pampædeia representa el proyecto moderno de la sociedad 
educada permanentemente, pues la mayor valía del sujeto radica en su dispo-
sición para aprender de acuerdo con una condición de clasificación de género 
y edad. Desde esta perspectiva, lo que se configura siglos después son dos posi-
ciones diferentes en el campo didáctico que en la actualidad se tornan borrosas, 
pero que, al fin de cuentas, se siguen preguntando por qué es importante lo 
que se va a enseñar, por qué se va a enseñar y cuáles son los mejores métodos, 
técnicas y estrategias para hacerlo. El primer grupo se denominan los antimeto-
distas, quienes consideran la educación como un proceso autoestructurante. El 
segundo son los metodistas, quienes consideran la heteroestructuración como 
asunto incuestionable de la educación. Los primeros recogen la herencia socrá-
tica de la mayéutica, en la cual el diálogo les permitirá a los estudiantes resolver 
los problemas y descubrir las verdades, por eso es común que el maestro se le 
compare con una “partera”. 

En cambio, para los racionalistas, toda intervención del educador supone 
determinados procedimientos sistemáticos, planeados, previstos, los cuales 
inciden en la manera como los estudiantes aprenden. Por esto validan toda 
preocupación por conocer y perfeccionar los aspectos metodológicos8, y con 
esto no nos referimos a un instrumentalismo, sino a la pregunta por el conoci-
miento didáctico. Una apuesta por el método como construcción, en palabras 
de Edelstein (1996), significa que no es absoluta, sino relativa.

8	 En el texto La idea de la didáctica: antecedentes, génesis y mutaciones, María Mercedes Civarolo 
dedica dos capítulos a Johann Herbart y John Dewey con el fin de mostrar cómo se comienza a pensar la 
didáctica desde la psicología y su reconfiguración a manos de Dewy. El objetivo de su estudio es “identificar 
de qué manera las variables psicológicas y sociológicas afectan la didáctica. La visión de enseñanza desde la 
óptica de la tecnología educativa posibilitará un acercamiento postrero a la didáctica en los últimos treinta 
años” (p. 89).
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Se conforma a partir de la estructura conceptual (sintáctica y semántica) de 
la disciplina y la estructura cognitiva de los sujetos en situación de apropiarse 
de ella. Construcción, por lo tanto, de carácter singular, que se genera en 
relación con un objeto de estudio particular y con sujetos particulares. Como 
expresión de su carácter singular cobra relevancia, asimismo, reconocen que la 
construcción metodológica se conforma en el marco de situaciones o ámbitos 
también particulares. Es decir, se construye casuísticamente en relación con el 
contexto (áulico, institucional, social y cultural). (p. 4)

En consecuencia, el saber didáctico de los profesores ha pasado de una 
fuerte defensa por el método a una relativización, consolidación y en algunos 
casos superficialidad en la disciplina didáctica y en su investigación, lo cual 
ha generado una crisis de identidad. Camilloni (2008) da pistas al respecto 
cuando muestra los peligros del saber del sentido común y pseudo-erudito como 
base para orientar las prácticas de enseñanza. Ambas están arraigadas en los 
imaginarios de los docentes, en sus discursos y explicaciones poco fundamen-
tadas de su quehacer. El saber común opera como principio de verdad y no 
se confronta con los avances del campo (didáctica erudita); están cargadas 
de juicios de valor, analogías, lemas y usos superficiales de categorías prove-
nientes de otras disciplinas sociales. Carece de suficiencia para explicar lo que 
sucede en el aula, con el maestro y su interacción, llegando hasta la contra-
dicción. Los saberes pseudo-eruditos no escapan a la relatividad de las modas 
pedagógicas, pues son fácilmente reemplazadas porque no cuentan con prin-
cipios, conceptos, estrategias de construcción de conocimiento, es decir, no 
tienen raíces.

Teniendo en cuenta lo anterior, en la figura 1 se trata de sintetizar —de 
la mano de Civarolo (2008)— las tensiones discursivas de las disciplinas y las 
configuraciones recientes de la didáctica a partir de la emergencia de objetos 
de estudio relacionados con la enseñanza (neurodidáctica). En el gráfico 
predomina la preocupación por la validación científica de la didáctica, por 
eso permanecen la antropología, la sociología y la psicología como sustrato de 
la didáctica que incorpora elementos para explicar la escolarización masiva, 
las disposiciones cognitivas y sociales de los sujetos y las características de las 
antropotécnicas (tipos de escuela, de materiales, de mediaciones, de enferme-
dades o condiciones que afectan el aprendizaje).
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Figura 1. Comparación de los desarrollos de la didáctica.
Fuente: Civarolo (2008).

En este sentido, las prácticas discursivas son prácticas divisorias porque 
producen otredad y de esta manera refuerzan modos de subjetivación. En la 
figura 1 se hacen evidentes las modificaciones que han tenido las denomina-
ciones de los elementos, los componentes y los desplazamientos (posiciones), 
lo cual evidencia a lo largo del siglo XIX y XX el predominio de ciencias posi-
tivas y un giro a la experiencia, particularmente en Dewey. Esto se debe a 
la cristalización de la psicología, en la que un conjunto de técnicas (desde 
Sloterdijk, antropotécnicas) influyó en la normalización pedagógica, ya que la 
primera contribuyó al gobierno de la vida y de las poblaciones (biopolítica), 
así como a la configuración de sujetos que interiorizaron, y de esta manera 
se psicologizaron los valores (vigilancia, disciplina, autocontrol y ejercitación) 
propios de la modernidad. 

Ahora bien, en el último cuadrante encontramos una mayor presencia del 
conductismo, en el que la didáctica es una tecnología que puede solucionar los 
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problemas cotidianos —en este caso, transmitir los conocimientos científicos, 
formar ciudadanos— acudiendo a generalizaciones validadas empíricamente 
para guiar las prácticas de enseñanza, lo cual supone reglarla, normalizarla. 
Sin embargo, esto es lo que luego enfrentará a los didactas en torno a la reduc-
ción del campo a un modelo que entraña la verdad. Un excedente inespe-
rado fue la diversidad de estilos de enseñanza interestructurante que emergen 
y confrontan las discursividades de la inteligencia, la moral y el acceso a bienes 
culturales. Sin embargo, nos advierte Basabe (2008):

Desplegar un ramillete de formas de enseñanza no entraña grandes mejoras 
para la educación si no es el resultado de decisiones prudentes. Aclararlo vale la 
pena porque en nuestro medio educativo, la novedad, la originalidad, la reno-
vación constituyen los valores que despiertan adhesión en las escuelas. (p. 212)

Recordemos que una de las virtudes más trabajadas en la escuela moderna 
es la prudencia, virtud de orden intelectual que origina y crece principalmente 
por la enseñanza, y por eso requieren de experiencia y tiempo.

En el tránsito de la tecnología educativa a la emergencia de posturas 
eclécticas en la didáctica se desdibujó el lugar de la enseñanza, debido a que 
estaba subsumida en un enfoque técnico racional que era insuficiente para 
explicar y atender las particularidades históricas. Debido a esto, Litwin (2007) 
considera que la agenda para una nueva didáctica como campo de investiga-
ción debe darles lugar y visibilidad a los procesos de la buena enseñanza, lo cual 
implica reconceptualizar las teorías, sistematizar y recuperar las prácticas de 
los otros tipos de escuelas que aparecieron y legitimaron didácticas específicas 
(adultos, niñez, etnoeducativa, disciplinares). Asimismo, sugiere que la nueva 
didáctica debe poner en sospecha la masificación educativa como mecanismo 
de la formación de capital humano que cosifica al sujeto en una mercancía.

Y es precisamente los excedentes de las prácticas educativas contemporá-
neas9 (experiencias de la educación popular, experiencial) los que permitieron 
la emergencia de la didáctica no parametral, en la cual la enseñanza promueve 
rupturas permanentes de sentidos y significados, recrea los vínculos y recobra 
los sentidos de los estudiantes y maestros. Valora la autonomía, la formación 
del pensamiento libre, la construcción del conocimiento. Esta didáctica es a fin 
a la perspectiva cultural e intercultural.

9	 Una sociedad que se caracteriza por la hipocodificación, hipercodificación y transcodificación.
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La enseñanza, desde esta apuesta, es un proceso emergente, complejo y 
plurilingüístico que puede construir y reconstruir las culturas, los saberes y el 
valor de las diferencias. Los elementos en los que se basa la didáctica no para-
metral son la didactobiografía, entendida como un dispositivo didáctico de 
construcción de conocimiento subjetivo de conocimiento histórico. Permite 
formular problemas rescatando al sujeto, evidenciar discursos y relaciones 
dominantes que han desplazado al ser humano como preocupación y fin. Para 
materializar esto, los círculos de reflexión son espacios de aprendizaje, proble-
matización, de razonamiento activo, desarrollo de la capacidad problematiza-
dora a través del diálogo y la argumentación (asuntos que podemos rastrear en 
la cultura griega). En palabras de Quintar (2009):

Es en este devenir que el círculo es reflexión, es re-vuelta tanto del sujeto 
individual como grupal y, en su dinámica, produce conocimiento subjetivo y 
colectivo de sí, su realidad y su práctica social; entendiendo que toda práctica 
—en la complejidad multidimensional y situacional (laboral, familiar, etc.)— 
es sociocultural. (p. 127)

Finalmente, la resonancia didáctica muestra las afectaciones recíprocas en 
el proceso de enseñanza y aprendizaje. Es una manera de entender el proceso 
intersubjetivo en la que el aprendizaje es horizontal gracias a la apertura al 
otro. Aunque llegar a este punto ha sido un proceso lento, la irrupción de 
otras tecnologías y discursos ayudó a la apertura y yuxtaposición de formas de 
comprender el campo didáctico que han permitido ampliar el debate sobre la 
importancia y la representación de la escuela y de la enseñanza, ya sea porque 
insistamos en que sigue siendo un aparato ideológico de reproducción social o 
la resignifiquemos como escenario para la emancipación de las comunidades 
que desde una perspectiva nodal y conectivista permita la emergencia de la 
inteligencia colectiva. Sin duda, la experiencia escolar sigue siendo el lugar para 
la defensa de lo público en cuanto al acceso a los saberes, normas y experiencias 
(Noguera, 2017).

En consecuencia, hemos transitado de la didáctica general a las específicas 
comprendiendo las tensiones y transformaciones de los campos científicos, de 
los escenarios análogos a los espacios virtuales en los que hay comunidades 
de práctica y desterritorializaciones y su coexistencia, la cual legitima nuevas 
narrativas y formas de ser sujeto. Ha sido un cambio de dominio para los 
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humanos (Barragán, 2011) que implica el desarrollo de nuevas herramientas 
y antropotécnicas masivas bajo el amparo de la simultaneidad, la conectividad 
y la interacción.

Y es en este escenario en el que la ciberdidáctica, como concepto que trata 
de explicar los fenómenos asociados a la enseñanza en el ciberespacio, debe ser 
abordada con mayor profundidad y no reducirla al dominio de un conjunto 
de herramientas. Implica conocer las trayectorias de aprendizaje como maestro 
y estudiantes, dominar el conocimiento científico para poderlo enseñar de la 
mejor manera. Producir saber pedagógico que permita cuestionarnos sobre el 
régimen de verdad de esta época, desnaturalizar discursos sobre la naturaleza 
digital dada y no desarrollada.

Es importante no abandonar la importancia de la enseñanza10, dado que 
el pensamiento superficial según el cual las herramientas portan en sí mismas 
la facultad de enseñar produce un efecto nocivo de deshumanización en la 
relación maestro-estudiante que la lleva al límite de la instrumentalización. 
Consideramos que al reflexionar sobre la didáctica hacemos un llamado a 
nuestras prácticas, que mantienen “una relación constitutiva con el conoci-
miento práctico, la deliberación y la búsqueda del bien humano” (Carr, 2002, 
p. 100). Lo práctico, entonces, está relacionado con hacer cosas, pero con un 
horizonte moral, ético y político; allí se convierte en un tema de la prudencia 
(phrónesis) (Barragán, 2012).

Recordemos que las revoluciones culturales de las sociedades construyen 
sus condiciones de posibilidad gracias a sus recursos y técnicas, y que estas “son 
portadoras de proyectos, de esquemas imaginarios, de implicaciones sociales 
y culturales muy variadas. Su presencia y su uso en tal lugar y en tal época 
cristalizan unas relaciones de fuerza cada vez diferentes entre seres humanos” 
(Levy, 2007, p. 7). En tal virtud, la cultura de lo digital (cibercultura) que se 
ha creado a partir del uso de la internet y de sus diferentes protocolos evidencia 
tanto el proceso de innovación tecnológica como el despliegue de las capaci-

10	 Para Civarolo (2008), “presentar la enseñanza como uno de los binomios enseñanza-aprendi-
zaje es más bien una advertencia sobre el fin último de las acciones de enseñanza, sobre la responsabilidad 
social de los docentes de utilizar todos los medios disponibles para promover el aprendizaje y sobre la 
necesidad de considerar las características de los destinatarios y no solo los rasgos propios del cuerpo de 
conocimiento a transmitir. […]. Pensar la enseñanza como un intento de transmitir un conocimiento 
cuya apropiación efectiva depende de las actividades desarrolladas por el propio destinatario no exime 
al docente de sus responsabilidades sobre el aprendizaje de los estudiantes, sino que ayuda a dirigir sus 
mayores y mejores esfuerzos” (p. 128).
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dades humanas (virtudes), y en este sentido debe permitirnos valorar y resigni-
ficar nuestras acciones como ejercitantes de la vida. Es evidente que la escuela 
no será la misma después de la pandemia, por eso los maestros deben ser como 
los mejores artesanos, ejercitarse en el oficio.

No se necesita un profesor especial para asumir la ciberdidáctica, lo que se 
necesita es un buen profesor. Uno que comprenda que el material de trabajo 
puede sufrir metamorfosis, por la acción de él mismo al querer transformarlo 
en algo de calidad, acorde con lo que la historia y la sociedad le pide. Cuando 
un docente piensa en su práctica pedagógica y puede verla como el material 
que desea transformar, la metamorfosea y puede cambiar de dominio. (Levy, 
2007, p. 144)

En consecuencia, el neologismo ciberdidáctica invita a pensar las prácticas 
pedagógicas como el material de trabajo (de sí mismo, técnicas relacionadas 
con la estética de la existencia) que nos permita ser-siendo en el nudo arqui-
tectónico del ser-acontecer maestros. Por eso el “taller de la humanidad” o la 
pansofía digital es el lugar de la experiencia para la enseñanza y el aprendizaje. 
Proyecto de humanización en el cual hemos construido y reconstruido posibi-
lidades de mundo.

En este sentido, la pregunta por el maestro y la enseñanza sigue siendo 
relevante, a pesar de la extrema aprendificación de la vida, que no nos permite 
diferenciar la enseñanza como proceso intencionado y orientado a generar 
espacios de formación en la que los niños, jóvenes y adultos puedan acceder 
a otros objetos e interpretaciones del mundo que están ausentes en el sentido 
común y que les permitan extender otros horizontes de comprensión del 
mundo. Por eso las palabras de Biesta (2016) son relevantes en el marco de esta 
reflexión sobre la didáctica:

El asunto de la educación no es que los estudiantes aprendan, sino que 
aprendan algo, para determinados propósitos, y que lo aprendan de alguien. 
El lenguaje del aprendizaje es incapaz de capturar estas dimensiones, en parte 
porque denota un proceso que, en sí mismo, es vacío en cuanto a contenido 
y dirección y, en parte, porque el aprendizaje, al menos en lengua inglesa, es 
un término individualista e individualizante, mientras que la cuestión de la 
educación, para ponerlo en términos de aprendizaje, implica siempre aprender 
algo de alguien. (p. 4) 
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Es por esta razón que rescatar la enseñanza no es una tarea menor ante 
la fascinación del aprendizaje, requiere en gran medida reconocer que las 
acciones pueden tornarse transparentes cuando reducimos la enseñanza a un 
conjunto de técnicas en las que prima la lógica de la rentabilidad. Ahora bien, 
la visibilidad que promueve la sociedad de la transparencia y la sociedad del 
conocimiento como generadora de capital cognitivo11 altamente valorado por 
las universidades y los centros de formación, la transformación tecnológica 
(digitalización), la configuración muchos a muchos (reticularidad), las escri-
turas textuales no secuenciales (hipertextualidad), la convergencia de medios 
y lenguajes (multimedialidad) y la participación activa de usuarios (interacti-
vidad) permiten prácticas de escolarización masivas que ponen en tensión lo 
humano, o sea, pensar en una arquitectura del mundo donde el ser humano no 
sea el medio sino el fin, lo cual exige de una u otra manera reclamar la escuela 
para el maestro. Es decir,

quitársela de las manos a quienes no permiten que la generación que viene 
sea una nueva generación. No son solo de las manos de los conservadores 
políticos y culturales, sino también de las de aquellos que, en nombre del 
progreso, convirtieron las escuelas en ambientes de aprendizaje y, de manera 
implícita o explícita, favorecieron el aprendizaje rápido. Reclamar la escuela 
no tiene que ver con restaurar las técnicas y prácticas clásicas o viejas, sino 
tratar realmente de desarrollar o experimentar con técnicas y prácticas nuevas 
con miras a diseñar una forma pedagógica que funcione. Es decir, una que 
ofrezca “tiempo libre” y en realidad vaya más despacio, y que distancie a la 
sociedad de sí misma. (Biesta, 2016, p. 107)

Diseño metodológico: sobre la etnografía virtual 
Teniendo en cuenta los alcances de la investigación y el papel de las 

tecnologías en la producción de conocimiento, se utilizó la etnografía como 
diseño metodológico. Los estudios etnográficos se han encargado de analizar 
y contrastar las interacciones entre los individuos que conviven en un mismo 
espacio. En lo que respecta a la etnografía virtual, estos abordajes se han concen-

11	  Para Levy (2007), es necesario puntualizar que en la era actual debe hablarse no solo de 
una economía de los conocimientos, “sino de una economía de lo humano, más general, que incluye la 
economía del conocimiento como uno de sus subconjuntos” (p. 28). Levy considera que la producción 
debe permitir el aumento de la potencia del hombre desde las capacidades, pues apunta a resignificar lo 
humano.
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trado en explorar las interacciones que las comunidades crean online y la forma 
en la que la sociedad de la información ramifica el conocimiento a través de 
la red y los dispositivos tecnológicos. Teniendo en cuenta el auge permanente 
que están tomando las Tic en la constitución de estas comunidades y la forma 
como se dan las interacciones, se hace necesaria la investigación etnográfica 
de los actores participantes implicados en un encuadre remoto, de tal modo 
que posteriormente se realice una descripción detallada que ayude a quien lo 
desconoce a alcanzar una aproximación al significado del comportamiento en 
una cultura o comunidad.

Ruiz y Aguirre (2015) lo definen así: “La etnografía es la participación 
continuada del investigador en los escenarios virtuales donde se desarrollan las 
prácticas que son objeto de análisis de dinámicas, negociaciones, transacciones. 
También, aportando elementos al autor, dinámicas de comunicación e interac-
ción en entornos educativos” (p. 78). Así pues, la etnografía virtual favorece el 
estudio de algunos fenómenos que han surgido a raíz de la virtualidad actual, 
así como las comunidades cibernéticas y las variaciones relacionales que se dan 
entre las personas; esto es, amplía la posibilidad a un estudio antropológico 
más profundo del ciberespacio12.

Específicamente, en esta investigación el ciberespacio de los ambientes 
de aprendizaje creados en Blackboard13 constituye el lugar de observación y 
descripción de las dinámicas de comunicación e interacción que dan cuenta 
de la estructura de la acción didáctica (configuraciones). Asimismo, se analiza 
la hibridación de prácticas presenciales y virtuales en la Escuela de Armas 
Combinadas (Esace). Aunque este trabajo no aborda relaciones de aprendizaje 
totalmente virtuales, sino de una presencialidad remota con algunas acciones 
asincrónicas, consideramos que los cambios de rol/espacio y el cambio de 
comunicaciones se relacionan con lo que se ha denominado la pedagogía de la 
interactividad (Aparici & Silva, 2011).

12	  Se refiere a un entorno no físico creado por equipos de cómputo unidos para interoperar en 
una red. En el ciberespacio, los operadores del equipo pueden interactuar de manera similar al mundo real, 
a excepción de que la interacción en el ciberespacio no requiere del movimiento físico más allá que el de 
escribir.

13	  La observación se llevó a cabo en el primer semestre del 2020 en diferentes espacios acadé-
micos relacionados con los programas de posgrado y cursos de ascenso.
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Respecto a lo anterior, Hine (2004) afirma que “la etnografía […] puede 
servir para alcanzar un sentido enriquecido de los significados que va adqui-
riendo la tecnología en las culturas que la alojan o que se conforman gracias a 
ella” (p. 17), en este caso, la cultura educativa de una escuela de formación y 
capacitación militar. En suma, la etnografía virtual es una herramienta que desde 
las diferentes perspectivas (investigativas, educativas, antropológicas) permite 
estudiar las formas de comunicación, de relacionarse y de conformar comunidad 
del ser humano en un escenario virtual a través de la internet y las Tic.

Con el ánimo de analizar detalladamente los asuntos didácticos, se incor-
poró en la observación los principios de la clínica didáctica, puesto que su 
carácter descriptivo y explicativo es compatible con la perspectiva etnográfica. 
Concretamente, la clínica didáctica está orientada a

observar, describir y comprender los sistemas didácticos ordinarios […] que 
traen consigo nuevos objetos de investigación y, por ende, la necesidad de 
desarrollar metodologías específicas que sepan responder, a la vez, a las carac-
terísticas particulares del terreno empírico que se estudia y a la emergencia de 
los modelos teóricos con los que se busca analizarlo. (Rickenmann, 2006, p. 1)

Es importante señalar que el autor utiliza el adjetivo ordinario para hacer 
un mayor énfasis en las prácticas cotidianas de la enseñanza que no están 
circunscritas a una innovación o, como lo llama él, una ingeniería didáctica. 
De este modo, la cotidianidad del ejercicio de enseñanza es el centro de la 
observación, cuyo eje categorial son los componentes de la acción docente.

De acuerdo con Sensevy et al. (2000; citados por Rickenmann, 2006), 
la acción docente se puede entender desde cuatro componentes: (1) la defi-
nición de la actividad, (2) la devolución al alumno de las tareas realizadas, 
(3) la regulación de la tarea y (4) la institucionalización de la respuesta de los 
estudiantes, que serían parte de la gramática del juego didáctico, entendido 
como las interacciones que se dan en los procesos de enseñanza y aprendizaje. 
Desde la perspectiva de los autores mencionados y siguiendo los postulados 
de Chevallard (1991), existen tres grandes dimensiones de la acción didác-
tica: mesogénesis, cronogénesis y topogénesis, conceptos que se utilizan en esta 
investigación para dar cuenta de las interacciones sincrónicas y cómo estas se 
relacionan con el diseño tecnopedagógico.
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Teniendo en cuenta estos componentes y las finalidades de la etnografía 
virtual, el grupo investigador consideró pertinente usarlos, puesto que el diseño 
metodológico permite describir y comprender la estructura y funcionamiento 
de la acción didáctica.

En la tabla 1 se muestran los escenarios (doce aulas virtuales) que se 
observaron y las categorías que se emplearon para codificar y analizar la infor-
mación. Los campos disciplinares que abordaron los docentes militares obser-
vados fueron: Pmtd (Proceso Militar para la Toma de Decisiones), Estado 
Mayor, S2, Ética y Liderazgo Militar, Acción Decisiva, S7, Talento Humano e 
Inteligencia. Asimismo, se analizó la estructura del entorno virtual utilizando 
seis dominios del diseño tecnopedagógico propuestos por Richey et al. (2011; 
citados por Guàrdia & Maina, 2012): (1) los estudiantes y los procesos de 
aprendizaje, (2) los contextos de aprendizaje y de actuación, (3) la estructura 
del contenido y la secuencia, (4) las estrategias formativas y no formativas, (5) 
los medios tecnológicos y los sistemas de distribución y (6) los diseñadores y 
procesos de diseño. Estos componentes se triangularon con los rasgos de la 
acción docente mencionados (mesogénesis, cronogénesis y topogénesis).

Tabla 1. Aspectos categoriales

Aspectos de la 
acción didáctica 
/ configuración*

Definición
Diseño tecno-
pedagógico** Aspectos vinculados

Mesogénesis

“Disponer de la categoría de 
mesogénesis para describir 
la actividad didáctica signi-
fica estudiar la manera 
en la que el contenido de 
la interacción se elabora 
continuamente de forma 
cooperativa entre el profesor 
y los alumnos. Podemos 
considerar esta categoría 
como una manera de 
describir específicamente el 
trabajo conjunto del profesor 
y los alumnos, pero de modo 
más amplio se trata de una 
función didáctica” (p. 16).

Los estudiantes 
y los procesos 
de aprendizaje

Cognición distribuida. 
Construcción del conoci-
miento. Características de 
los estudiantes (creencias, 
habilidades de autorre-
flexión, de autoconoci-
miento).

Los contextos 
de aprendizaje 
y de actuación 

Entornos de aprendizaje 
colaborativo basados 
en las Tic. Entornos de 
aprendizaje (ricos y autén-
ticos). Actuación social. 
Networking learning 
communities.

 Continúa tabla...
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Aspectos de la 
acción didáctica 
/ configuración*

Definición
Diseño tecno-
pedagógico** Aspectos vinculados

Cronogénesis

“Toda enseñanza se concibe 
desde esta perspectiva como 
una progresión, según el 
término utilizado por los 
profesores; esta progresión 
organiza los cambios de 
juego” (p. 34).

La estructura 
del contenido y 
la secuencia

Secuencias de formación 
controladas por el estu-
diante.

Las estrategias 
formativas y no 
formativas

Aprendizaje activo. 
Actividades de aprendizaje 
auténticas. Cognitive 
Apprenticeships. Facilitar 
el aprendizaje y la 
construcción indivi-
dual de conocimiento. 
Aprendizaje colaborativo 
e interactivo. Control del 
estudiante. Aprendizaje 
basado en problemas. 
Scaffolding (andamiaje).

Topogénesis

“El estudio in situ de las 
interacciones didácticas, 
desde el punto de vista de la 
categoría de la topogénesis 
(Chevallard, 1991; Sensevy, 
1998; Mercier, Schubauer-
Leoni, ibíd.), nos lleva de 
esta manera a describir la 
fuerza de las transacciones, 
es decir, a evaluar hasta 
qué punto estas mismas se 
sustentan orgánicamente en 
una actividad compartida 
por el profesor y el alumno, 
diferenciando perfectamente 
la necesidad de la acción 
del alumno de su densidad 
cognitiva” (p. 34).

Los medios 
tecnológicos y 
los sistemas de 
distribución

Entornos de aprendizaje 
colaborativo basados en 
las Tic. Herramientas 
electrónicas para la cola-
boración. Herramientas 
para crear redes sociales.

Los diseña-
dores y los 
procesos de 
diseño

Análisis (contexto, estu-
diantes, problemas). 
Diseño y desarrollo (obje-
tivo general relacionado 
con tareas auténticas, 
participativo, recursivo, 
reflexivo, estrategia y 
selección del medio). 
Evaluación y valoración 
(aceptar múltiples pers-
pectivas, objetivo libre de 
evaluación, open-ended 
assessments).

* Da cuenta de las formas particulares de mediación que el docente lleva a cabo para enseñar 
(saberes escolares) y favorecer los procesos de producción de conocimiento macroestructura 
de la acción docente (Sensevy et al., 2007).
** Con base en Richey et al. (2011; citado por Guàrdia & Maina, 2012).
Fuente: Sensevy et al. (2007).
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Análisis 

La arquitectura del aula: aspectos de la ciberdidáctica

En breve es muy probable que la escuela que conocimos durante los dos 
últimos siglos, esa línea de (re)producción industrial del conocimiento, 
sea sustituida por un ámbito donde pequeños grupos se alternarán en el aula 
para desarrollar trabajos prácticos y comentar contenidos que han visto antes 

online en alguna plataforma. Si bien los expertos en innovación educativa 
vienen desde hace décadas proponiendo el “learning by doing” y el “trabajo 
por proyectos”, a fin de cuentas, fue un microscópico y mortal virus el 

acelerador de esta transición.

Carlos Scolari (2020).

Como se ha mencionado en el cuerpo teórico de este documento, la 
didáctica es una disciplina sustantiva del campo de la educación que estudia, 
teoriza, resignifica y explica métodos y principios de la enseñanza. En este 
caso se reconoce que hay una didáctica específica en el campo de los saberes 
militares que ha configurado principios, mecanismos y teorizaciones sobre el 
quehacer castrense, gracias a la sistematización de prácticas militares extran-
jeras (modelos educativos castrenses como el chileno y el estadounidense), al 
análisis de las prácticas militares propias en el marco del conflicto, a la reflexión 
y el análisis del arte de la conducción de la guerra, a la incorporación de refe-
rentes pedagógicos y el desarrollo humano que favorecen una mirada holística 
de la enseñanza que recibe el profesional en ciencias militares.

Teniendo en cuenta lo anterior, esta investigación analizó las prácticas 
didácticas reconociendo la naturaleza del contenido que se enseña como la 
cultura militar y analizó la estructura del aula virtual, lo cual permite afirmar 
que el tránsito a una presencialidad remota evidenció niveles diferenciados de 
apropiación tecnológica y uso pedagógico de las herramientas digitales.

Ahora bien, los diseños tecnopedagógicos que inspiran la configuración 
del ambiente de aprendizaje de la Escuela de Armas Combinadas del Ejército 
presentan rasgos de diferentes modelos como consecuencia de las interpreta-
ciones sobre los procesos de enseñanza-aprendizaje. Esto evidencia la necesidad 
de establecer con mayor claridad las bases psicopedagógicas del aprendizaje 
—como los principios de la andragogía— que permitan orientar el diseño 
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tecnopedagógico, así como de incluir ciclos de evaluación, en los cuales resulta 
“importante explorar no solo qué información declarativa se ha adquirido, 
sino qué habilidades específicas y disposiciones o actitudes se manifiestan en la 
forma de competencias sociofuncionales complejas” (Díaz, 2005, p. 13).

Al analizar los syllabus y su traducción al lenguaje de diseño de ambientes 
virtuales se encuentra que estructuran el contenido desde una lógica deduc-
tiva, de lo general a lo particular, mientras que las actividades consisten en 
tareas de ejecución secuencial —cuando se requiere un aprendizaje de proce-
dimientos— y de convergencia-divergencia —cuando se debe promover en 
los estudiantes la toma de decisiones—. Esto evidencia la influencia de dos 
modelos clásicos: por una parte, del Assure, el cual incorpora “los eventos de 
instrucción de Robert Gagné para asegurar el uso efectivo de los medios en la 
instrucción. Es un modelo cognitivista que da más participación al estudiante 
para crear su experiencia de aprendizaje” (Heinich, 1999, p. 342; Jonassen, 
1999), por cuanto se hace énfasis en la resolución de problemas (casuística). 
Por otra parte, se encuentra la influencia del modelo Addie, dado que existe 
una ruta conceptual cerrada por un orden racional y cronológico.

Teniendo en cuenta que la perspectiva pedagógica de la Fuerza se inclina 
por un aprendizaje holístico, es decir, que reconoce las diferentes dimensiones 
de lo humano, y que tanto las habilidades blandas como las duras forman 
parte de la formación y la profesionalización de los suboficiales y oficiales, 
es necesario fortalecer los diseños tecnopedagógicos y buscar que estos sean 
acordes con las tendencias contemporáneas, las cuales incorporan “las nuevas 
tecnologías multimediales y de internet para mejorar la calidad del aprendizaje 
facilitando el acceso a recursos y servicios, así como los intercambios y la cola-
boración a distancia” (Zapata, 2005; citado por Góngora & Martínez, 2012, 
p. 353).

Vale resaltar que algunas experiencias de trabajo simultáneo desarrolladas 
en las clases durante la pandemia mostraron el uso de herramientas exógenas, 
tales como Padlet, Cmaptools, Genially o Drive (figura 2), las cuales facili-
taron la búsqueda, gestión y clasificación de la información, así como la solu-
ción de problemas —construcción de textos, elaboración de presentaciones 
y validación de procedimientos—. En este sentido, se puede decir que estos 
recursos son estrategias didácticas relacionadas con los diseños tecnopedagó-
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gicos contemporáneos que buscan el uso de diferentes herramientas Tic y Tac 
para crear ambientes enriquecidos que ofrezcan diferentes niveles de comple-
jidad, además de promover la construcción colectiva del conocimiento. Es por 
esto que 

En la actualidad, el gran número de herramientas tecnológicas para el proceso 
de diseño de aprendizaje genera un cambio especialmente relevante para los 
profesores, quienes asumen la tarea de crear y diseñar, pero también de selec-
cionar y evaluar un gran número de materiales para ser utilizados por los estu-
diantes en entornos virtuales. (Góngora & Martínez, 2012, p. 354)

Figura 2. Construcción simultánea de presentaciones y registro en Padlet de actividades rela-
cionadas con la solución de problemas.
Fuente: Esace, Plataforma Blackboard y Padlet (2020).

En cuanto a la toma de decisiones como un aspecto fundamental en el 
ejercicio militar, el diseño del aula provee momentos de exposición (aprendizaje 
receptivo significativo) y de transferencia, toda vez que los estudiantes deben 
formular y solucionar situaciones relacionadas con la toma de decisiones. En 
este caso, el diseño del aula muestra una secuenciación lógica en la que primero 
se presenta la información de manera declarativa (varias sesiones) y luego los 



90
Paradigmas y experiencias de aprendizaje en la educación militar. 
Una respuesta a los desafíos de la educación contemporánea

ejercicios o tareas que implican una cognición situada, pues “los alumnos se 
involucran colaborativamente en la resolución de problemas simulados o casos 
tomados de la vida real […] con la intención de desarrollar el tipo de razona-
miento y los modelos mentales de ideas y conceptos” (Díaz, 2003, p. 5). En la 
figura 3 se presenta la secuencia lógica temática programada en el aula.

Figura 3. Ejemplo de secuencia lógica temática programada en el saber Pmtd.
Fuente: Esace.

De manera particular, la interacción entre estudiante y docente evidencia 
un juego didáctico orientado al aprendizaje porque se produce “gracias a la 
necesidad de una nueva implicación de saberes en la clase” (Sensevy, 2007, 
p. 33). Esto implica una relación de cronogénesis, pues el instructor puede 
incluir nuevas situaciones o variables dependiendo de los nuevos contenidos 
que sea necesario abordar, así las exposiciones de diversos factores de ines-
tabilidad pueden alterar la situación inicial hipotéticamente planteada para 
generar un juego de aprendizaje deductivo-inductivo que permita formular 
nuevas rutas de acción.

Como se ha mencionado en líneas anteriores, el diseño tecnopedagógico 
de la Escuela reúne pautas de varios modelos, gracias a lo cual la estructura de 
la interfaz de navegación permite al estudiante acceder a diferentes recursos 
(biblioteca, manual del usuario, someter sus trabajos a SafeAssign, anuncios) 
y acceso a fuentes de consulta especializadas (Doctrina Damasco). Asimismo, 
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puede seleccionar cada campo de conocimiento, ya que está organizado por 
módulos: táctico, técnico, administrativo logístico, humanístico y, en algunos 
casos, investigativo (especializaciones). Ingresar a las clases sincrónicas y a las 
grabaciones de clase, comunicarse por correo electrónico y chat.

Ahora bien, cada módulo se organiza por carpetas diferenciadas que les 
permiten acceder al syllabus, lecturas básicas y complementarias, actividades y 
evaluación. Este último puede variar por saber y en algunos casos están incor-
porados en las actividades (figura 4).

Figura 4. Estructura del aula virtual.
Fuente: Esace.

Una recomendación que surge al comparar los diferentes modos de 
gestionar las aulas es fortalecer el uso del guion instruccional, puesto que este 
facilita la comprensión de los asuntos pedagógicos, tecnológicos y teóricos 
asociados al diseño tecnopedagógico. Para Santos (2006; citado por Gómez, 
2017), es indispensable incluir en el guion los contenidos teóricos de apren-
dizaje (textos elaborados por el docente, que pueden ser estructurados en 
unidades didácticas), los descriptores de las actividades (enunciados claros y 
precisos de las actividades que incluyen la instrucción de lo que se debe hacer 
y las competencias que se espera desarrollar u objetivos), las instrucciones rela-
cionadas con el tiempo y el formato de entrega, además de indicar los formatos 
en los que se generarán los contenidos (Objetos Virtuales de Aprendizaje 
[Ova], animaciones, hipertextos) que el docente quiere incluir. Al respecto, 
Gómez (2017) advierte:
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El guion instruccional también cumple la función de orientar al diseñador 
gráfico con respecto a la creación del concepto gráfico o metáfora visual y la 
narrativa de los contenidos de cada una de las pantallas o escenas, así como 
las sugerencias respecto a imagen fija y en movimiento, animaciones, audio y 
video. (p. 55)

Asimismo, a la luz de los aspectos que se evaluaron en las aulas según el 
diseño tecnopedagógico propuesto por Richey et al. (2011; citado por Guàrdia 
& Maina, 2012), la investigación evidencia que es necesario incluir cuatro 
dimensiones del aprendizaje situado que contribuyen a mejorar la experiencia 
de aprendizaje en los ambientes virtuales de aprendizaje (Ava) (figura 5).

 

Figura 5. Dimensiones del aprendizaje situado.
Fuente: Hung y Der-Thanq (2001; citado por Díaz, 2005, p. 11).

Los investigadores consideran que las diferentes experiencias didácticas 
desarrolladas por los docentes en tiempos de pandemia aportan de manera 
significativa a la configuración de una didáctica digital (ciberdidáctica) que dé 
cuenta de las particularidades de la educación. Visto así, es una oportunidad 
para la formulación propia de un modelo que reúna lo mejor de las perspec-
tivas constructivistas y conectivistas que den respuesta a los desafíos de un 
Ejército multimisión.

De las interacciones didácticas 

Es claro que la emergencia sanitaria a causa de la Covid-19 trajo consigo 
una serie de retos para la Fuerza, entre ellos mantener sus capacidades opera-
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cionales, administrativas y logísticas. Esta situación también impactó en las 
acciones didácticas mediadas por tecnología, puesto que se hizo énfasis en el 
aprendizaje in situ, el cual 

Se basa en el modelo contemporáneo de cognición situada, que toma la forma 
de un aprendizaje cognitivo (apprenticeship model), el cual busca desarrollar 
habilidades y conocimientos propios de la profesión, así como la participa-
ción en la solución de problemas sociales o de la comunidad de pertenencia. 
Enfatiza la utilidad o funcionalidad de lo aprendido y el aprendizaje en esce-
narios reales. (Díaz, 2003, p. 5)

Por consiguiente, esto exigió a los docentes desarrollar estrategias que 
dieran cuenta de sus competencias informacionales, disciplinares y didácticas.

También se debe señalar que la prioridad de la Escuela de Armas 
Combinadas fue que los estudiantes aprendieran los diferentes temas militares, 
por eso los docentes tuvieron doble exigencia: por un lado, lograr un dominio 
técnico de las herramientas y una capacidad adaptativa que diera como resul-
tado actividades de enseñanza motivadoras y de alta calidad disciplinar. En 
consecuencia, por otro lado, mantener entrenados a los oficiales y suboficiales 
generó desafíos en diferentes escalas: mesogénesis, cronogénesis y topogénesis: 
por ejemplo, implicó un mayor énfasis en el intercambio conceptual entre 
estudiantes y docentes, como incluir estrategias para que los estudiantes elabo-
raran y organizaran la información.

La transición de la presencialidad a unas formas híbridas de enseñanza 
provocó una reconfiguración del medio debido a la manera como se presentó 
el contenido por aprender, la mediación del docente y la autorregulación del 
aprendizaje por parte del estudiante. Estos cambios tienen lugar en la meso-
génesis, puesto que el juego didáctico, como se mencionó antes, configura 
nuevas respuestas (significados) que dan cuenta de esa relación de cocreación 
del contenido. 

En otra dimensión, el análisis de la dinámica de las clases evidenció “la 
introducción de lo nuevo en el marco de lo que ya había, o en el juego insti-
tuido entre lo antiguo y lo nuevo” (cronogénesis). Es decir, las actividades 
fueron modificadas en términos de su complejidad con el fin de generar un 
nuevo tiempo didáctico para que las pequeñas tareas se desarrollaran con preci-
sión. Con este propósito, el docente no solo se apoyó en “ayudas visuales”, 
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sino que además utilizó preguntas intercaladas, organizadores lógicos y pistas 
topográficas. 

El Curso de Capacitación y Liderazgo (Capalid) —dirigido a personal 
de suboficiales con experiencia y trayectoria— muestra la fuerza de las tran-
sacciones didácticas por cuanto genera un diálogo de saberes, toda vez que el 
estudiante cuenta con experiencias previas que favorecen la extrapolación de 
lo aprendido y la incorporación no arbitraria del nuevo conocimiento. En ese 
sentido, este curso de formación ejemplifica la relación de la topogénesis en la 
actividad didáctica, pues esta permite analizar la “actividad compartida por el 
profesor y el alumno, diferenciando perfectamente la necesidad de la acción 
del alumno de su densidad cognitiva” (Sensevy, 2007, p. 21). Así, se desarrolla 
progresivamente una construcción de nuevos horizontes de sentido sobre lo 
que se está aprendiendo, una reconstrucción que permite integrar, precisar y 
excluir aquello que no es relevante. En otras palabras, se trata de un diálogo 
socrático, que es la mejor imagen de lo que allí acontece en la pansofía digital.

Ahora bien, desde la perspectiva de la acción didáctica que se ha venido 
señalando, es importante mencionar que el análisis de los diferentes saberes del 
área técnica mostró configuraciones didácticas interesantes, por cuanto desa-
rrollaron actividades colectivas de apertura como lluvia de ideas, preguntas 
intercaladas y uso de analogías que favorecieron una interacción fluida y su 
mantenimiento a través del debate (cronogénesis). Asimismo, los ejercicios 
de solución de problemas relativos a la conducción de la guerra crearon un 
tiempo didáctico diferenciador. Se puede decir entonces que la estructura de la 
situación del aprendizaje da cuenta de una secuencia en la organización de los 
contenidos y una diferenciación progresiva en la que “dichos contenidos (van) 
yendo de lo más general e inclusivo a lo más detallado y específico (conceptos 
supraordinados-conceptos subordinados, información simple-información 
compleja), estableciendo al mismo tiempo relaciones entre contenidos del 
mismo nivel (conceptos coordinados) para facilitar la reconciliación integra-
dora” (Díaz & Hernández, 1999, p. 47).

Es evidente que el contrato didáctico y los juegos de aprendizaje 
sufrieron cambios en sus formas tradicionales de expresión, por eso se inclu-
yeron nuevas pautas propias de la interacción sincrónica de la comunicación 
mediada por tecnologías, tales como nuevos códigos para participar (íconos, 
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silencios), lecturas de múltiples pantallas o interfaz, pausas para el descanso, 
uso de imágenes, fotografías y presentaciones que integraran imagen y sonido. 
Asimismo, se buscó que las actividades de exposición del maestro derivaran 
comportamientos didácticamente significativos (Sensevy, 2007) en los estu-
diantes.

Podemos afirmar que, gracias a la mayoría de las estrategias utilizadas, los 
instructores militares lograron generar estrategias de aprendizaje significativo y 
mantener la atención del estudiante en entornos hiperestimulantes.

En cuanto al curso de Capacitación Avanzada (Capavan), cabe resaltar 
que el contenido de orden declarativo genera importantes aprendizajes por 
recepción. Según Díaz (2002), “Ausubel consideraba que el aprendizaje por 
recepción, en sus formas más complejas y verbales, surge en etapas avanzadas 
del desarrollo intelectual del sujeto y se constituye en un indicador de madurez 
cognitiva” (p. 39), toda vez que manejan proposiciones verbales y un mayor 
nivel de abstracción, por lo cual el aprendizaje por descubrimiento y la induc-
ción de este tipo de aprendizaje en la edad adulta no resulta muy eficaz en el 
uso del tiempo. Sin embargo, esto ha sido fuente de debate entre los psicó-
logos cognitivos y los que defienden los postulados de la psicología genética, 
por cuanto señalan la importancia del descubrimiento autónomo del apren-
dizaje. En el marco de esta discusión teórica, el grupo investigador identificó 
una mayor prevalencia del aprendizaje por recepción —en el cual la memoria 
desempeña un papel importante—, aunque también encontraron que se utili-
zaron estrategias de aprendizaje significativo, como el análisis de casos y el 
análisis y la exploración de conceptos.

Cabe resaltar que el análisis de las clases evidenció unos dominios didác-
ticos diferenciadores, los cuales se pudieron observar tanto en la formulación 
y la complejidad de las tareas cognitivas propuestas, como en la estructuración 
del aula (secuenciación de la tarea); un asunto importante que permite generar 
procesos de acompañamiento y orientación pedagógica. Otro aspecto relevante 
que es evidente en la interacción didáctica es la cultura militar, particularmente 
en los ritos que marcan prácticas preinstruccionales, entendidas estas últimas 
como aquellas acciones que “por lo general preparan y alertan al estudiante en 
relación con qué y cómo aprender (activación de conocimientos y experien-
cias previas pertinentes), y le permiten ubicarse en el contexto del aprendizaje 



96
Paradigmas y experiencias de aprendizaje en la educación militar. 
Una respuesta a los desafíos de la educación contemporánea

pertinente” (Díaz & Hernández, 1999, p. 72). En este caso, estas prácticas se 
refieren a la reunión inicial con los comandantes, la lectura del orden del día y 
las normas, así como la presentación de los objetivos de enseñanza. 

Asimismo, los investigadores resaltan la importancia de la reconstruc-
ción de la información como estrategia de enseñanza, toda vez que favorece 
procesos metacognitivos en los estudiantes y es, además, una manera de iniciar 
y finalizar una clase. Desde las apuestas de la ciberdidáctica, esto implicaría 
dejar registro en diferentes formatos digitales que permitan volver a ellos y 
generar reflexiones no solo de orden cognitivo sino emocional.

Discusión y conclusiones
El análisis de las prácticas didácticas usando tecnología permitió iden-

tificar configuraciones que se apoyan en principios conductuales y en mayor 
medida en postulados cognitivos. Esta coexistencia de referentes pedagógicos 
es el resultado de la comprensión que poseen los instructores del aprendizaje y 
la enseñanza como objeto de estudio de la pedagogía.

Sin embargo, puede ser una posibilidad única para generar conocimiento 
sobre las prácticas pedagógicas a partir de una investigación didáctica y educa-
tiva que interpele el sentido y el horizonte de las acciones formativas. De esta 
manera, es posible cumplir el objetivo de sistematizar las buenas prácticas y 
atender las necesidades de formación de quienes asumen la docencia. Se trata 
de una labor necesaria, toda vez que un líder militar es un educador, y por 
tanto no es una tarea menor la formación y discusión didáctica en tiempos de 
la sociedad del aprendizaje. 

De ahí que volver a la didáctica es reconocer el papel del maestro, en 
este caso del instructor que supera la mirada instrumental, pues la pedagogía 
militar busca la integralidad de la enseñanza y de esta manera trasciende la 
mirada mecánica de la formación castrense. Desde la perspectiva de la cultura 
militar, el instructor está capacitado y formado para llevar a cabo procesos 
educativos, por cuanto domina los contenidos, tiene habilidades de comunica-
ción asertiva y de liderazgo. Sin embargo, como se ha analizado, el cambio de 
dominio (mesogénesis) implica nuevas lecturas sobre las relaciones didácticas, 
ya que las formas nodales de producción del conocimiento introducen rela-
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ciones horizontales entre el docente, el estudiante y el saber enseñado. Por eso 
es indispensable que los docentes e instructores militares asuman una postura 
reflexiva, la cual, recuerda Perrenoud (2007),

Aunque movilice los saberes teóricos y metodológicos, no se limita a ello. No 
es algo que se enseñe. Pertenece al ámbito de las disposiciones interiorizadas, 
entre las que están las competencias, pero también una relación reflexiva con 
el mundo y el saber, una curiosidad, una perspectiva distanciada, las actitudes 
y la necesidad de comprender. (p. 79)

Por eso, las estrategias de la ciberdidáctica se apoyan en la construcción 
colectiva del conocimiento gracias a la simultaneidad, la interactividad, la hiper-
textualidad y la glocalización, que ofrece escenarios de producción académica 
dinámicos e interculturales, de manera que las fronteras de las instituciones 
educativas se diluyen y aparecen colectivos que de una u otra forma van a inte-
grar una ecología intelectual. De ahí que los docentes, maestros e instructores 
deben configurarse como intelectuales, como bien señala Perrenoud (2007).

Ahora bien, en cuanto a los ambientes de aprendizaje, los investigadores 
concluyen que es necesario y oportuno desarrollar un modelo propio que 
integre las demandas formativas de las Fuerzas y que tenga correspondencia 
con el amplio campo disciplinar de las ciencias militares. Por esta razón es 
necesario avanzar en la consolidación de equipos multidisciplinarios que desa-
rrollen prototipados de ambientes virtuales y guiones tecnopedagógicos que 
orienten y sistematicen las mejores prácticas en esta nueva normalidad gene-
rada por la Covid-19.

Adicionalmente, se deben construir equipos en los que se aborden temas 
relativos a la didáctica, el currículo y la evaluación, puesto que el docente es el 
arquitecto de los mejores escenarios para el aprendizaje. Asimismo, dado que 
la educación es una acción intencionada, planeada y sistemática, requiere del 
análisis permanente y de un diálogo interdisciplinar que permita someter al 
análisis los referentes y modelos pedagógicos de los saberes implícitos y explí-
citos que configuran la práctica pedagógica.

Cabe resaltar que la secuencia didáctica empleada durante las clases 
observadas mostró un saber explícito en el que se evidenció la articulación 
entre las actividades individuales introductorias con análisis grupales a través 
de la interacción entre docentes y estudiantes. Además, predominó el pensa-
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miento crítico a través del análisis y la formulación hipotética de casos. 
Específicamente, para resolver los ejercicios relacionados con la conducción 
de la guerra, en las clases se realizaron actividades mediadas por tecnología que 
implicaron el desarrollo sincrónico y asincrónico, uso de herramientas de reco-
lección y simulación, así como la socialización de experiencias en campo. Del 
mismo modo, el uso de diferentes herramientas de escritura en línea generó el 
interés de los estudiantes, por cuanto pudieron extrapolar sus conocimientos 
técnicos a diferentes situaciones como apoyo a la enseñanza en casa de sus hijos 
o para los otros estudios que cursan.

Finalmente, el propósito de la educación castrense es formar líderes con 
capacidad de planeamiento, asesoría y conducción de operaciones militares, 
que administren de manera idónea los recursos y combinen la experiencia 
con el conocimiento. En este sentido, dado que el objetivo es forjar personal 
íntegro para el mando y control del talento humano, la educación constituye 
el eje articulador que garantiza la excelencia de los profesionales que cumplen 
las funciones de seguridad y defensa asignadas constitucionalmente. Por tanto, 
reflexionar sobre la ciberdidáctica es mostrar la “relación constitutiva con el 
conocimiento práctico, la deliberación y la búsqueda del bien humano” (Carr, 
2002, p. 100).
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ción docente en las escuelas. Para realizar la investigación se usó el método cuantitativo 
y se diseñó una encuesta para recolectar la información, con una muestra de 89 docen-
tes-instructores. Los resultados evidencian que los docentes en su mayoría son civiles, con 
contratación por hora cátedra y con título profesional. Reconocen que es necesario seguir 
formándose para brindar una educación de calidad e identifican temas que van desde las 
estrategias didácticas, el uso de las Tic, los tipos y las estrategias de evaluación, hasta la 
actualización de temas disciplinarios y militares.

Palabras clave: docente; formación; instructor; pedagogía; perfil.

Introducción 
Actualmente, se habla de la importancia de la calidad de la educación y se 

reconoce que los docentes e instructores son un factor fundamental. El perfil 
de los docentes o instructores debe ser pertinente a los programas académicos 
y asignaturas que ofrece una institución educativa. Sin embargo, cuando se 
contrata a un profesor se da mayor importancia o énfasis a su conocimiento 
disciplinar o experticia, es decir, si es ingeniero ambiental, se espera que domine 
los temas de esa ingeniería, pero poco se pregunta por su saber pedagógico y 
didáctico. En otras palabras, cuando se habla de la formación pedagógica y 
didáctica del docente, se hace referencia a si tiene el conocimiento y las herra-
mientas para enseñar el conocimiento disciplinar que posee.

La educación y la formación del Ejército Nacional es direccionada por 
el Ministerio de Defensa Nacional a través del Plan Estratégico del Sistema 
Educativo de las Fuerzas Armadas (Pese). Específicamente, el Ejército Nacional 
cuenta con escuelas de formación y escuelas de capacitación: las escuelas de 
formación realizan la incorporación para formar oficiales y suboficiales, mien-
tras que las escuelas de capacitación realizan la preparación de oficiales y subo-
ficiales para fortalecer sus competencias según la especialidad del militar.

El Ministerio de Defensa reestructura en el Pese la educación de las 
Fuerzas Armadas considerando como uno de los pilares fundamentales la 
formación profesional militar y policial inspirada en la doctrina (Ministerio 
de Defensa, 2008). El Ministerio de Defensa estableció el Pese para el periodo 
2007-2019 y define el Sistema Educativo de las Fuerzas Armadas (Sefa) como 
el conjunto de elementos interrelacionados en un círculo virtuoso de formar, 
actualizar, capacitar, instruir y entrenar a los integrantes de las Fuerzas Armadas. 
La competencia se define en el marco educativo de las Fuerzas Militares como
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el elemento que integra aspectos que tienen que ver con principios, valores y 
virtudes militares, conocimiento; habilidad y destrezas; actitudes o compor-
tamientos; es decir, abarca aspectos de tipo ético, cognitivo, procedimental 
y actitudinal. Interrelacionados en la búsqueda de desempeño eficiente 
en entornos relacionados con la profesión militar. (Ministerio de Defensa 
Nacional, 2010, p. 26)

En el 2010, el Ministerio de Defensa redimensionó los currículos en 
la política educativa de las Fuerzas Militares e implementó el desarrollo de 
competencias orientadas a la formación de los estudiantes en cuanto al ser, el 
saber, el hacer y el convivir:

En el ámbito del Proyecto Educativo de las Fuerzas Armadas (Pefa) no es 
preocupación única la formación militar o policial, sino la formación integral: 
ciudadanos con una sólida formación en principios, valores, virtudes y ética 
profesional; ejercitados en el arte de pensar, con el desarrollo del pensamiento 
complejo para alcanzar un sólido criterio militar o policial; profesionales con 
excelencia en la formación humanística, y ciudadanos ejemplares orientados 
al servicio de la comunidad; es decir, se trata de llevar a cabo una profunda 
transformación en la formación de las “competencias del ser”. (Ministerio de 
Defensa, 2008, p. 17)

En el marco educativo de las Fuerzas Militares la competencia se define 
como 

el elemento que integra aspectos que tienen que ver con principios, valores y 
virtudes militares, conocimiento; habilidad y destrezas; actitudes o comporta-
mientos; es decir, abarca aspectos de tipo ético, cognitivo, procedimental y acti-
tudinal. Interrelacionados en la búsqueda de desempeño eficiente en entornos 
relacionados con la profesión militar. (Ministerio de Defensa, 2010, p. 26)

Los decretos 1070 del 2015 y 1495 de 2002 definen las cincos categorías 
de profesor militar y señalan que los profesores serán de tiempo completo o de 
tiempo incompleto, cualquiera que sea su categoría. Igualmente, en el perfil 
militar se establecen las dimensiones de la formación integral del militar y sus 
competencias. Específicamente, se establecen tres dimensiones: (1) Como ser 
pensante y cognoscente, capacidades intelectuales, metodológicas, investiga-
tivas y metacognitivas. (2) Como ser social y axiológico, capacidades de inte-
racción de comunicaciones, de convivencia, el desarrollo de actitudes y valores. 
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(3) Como ser práctico, desarrollo de habilidades y destrezas, el dominio de 
unas prácticas y la intervención en medios y contextos específicos. Asimismo, 
se establecen cuatro competencias generales: ser, hacer, saber y convivir. Cada 
una de ellas contiene un conjunto de competencias específicas que se deben 
desarrollar y fomentar en los programas ofertados (Ministerio de Defensa 
Nacional, 2010).

Cabe destacar que el Ejército Nacional desarrolla un proyecto para integrar 
una sola institución de educación direccionada por el Comando de Educación 
y Doctrina (Cedoc), que tiene como objeto realizar procesos educativos enca-
minados a la formación, la capacitación, la instrucción, el entrenamiento y el 
reentrenamiento para el perfeccionamiento del talento humano, de tal manera 
que se proyecte una doctrina acorde con las exigencias globales (Cedoc, 2020). 
El Cedoc guía los procesos curriculares de las escuelas de formación y capaci-
tación del Ejército Nacional con los lineamientos del Sefa y el Pefa.

Marco teórico
Según Moscoso y Hernández (2015), la formación pedagógica de los 

profesores de instituciones de educación superior (Ies) es una preocupación 
relativamente reciente, cuyo inicio se remonta a la década del sesenta. En esa 
década se comienza un proceso de reflexión sobre la formación pedagógica de 
los docentes de las Ies, ya que la formación profesional se centra en las disci-
plinas, y los profesionales que se dedican laboralmente a la docencia poseen 
pocos conocimientos relativos a la didáctica para la enseñanza de sus asigna-
turas. Los profesores que no tienen una formación pedagógica tienen dificultad 
para comprender el modelo pedagógico del proyecto educativo institucional 
(Pei) o del currículo del programa en el que están inmersos, no saben cómo 
formular los objetivos de aprendizaje, no logran seleccionar los métodos, las 
herramientas y/o las estrategias de enseñanza más apropiados para desarrollar 
sus clases, presentan formas de evaluación tradicional, entre otros aspectos. 
Por tanto, los docentes muchas veces realizan su quehacer a partir de su cono-
cimiento intuitivo y empírico, que han heredado de sus antiguos profesores. 
Según González y Malagón (2015),

la pedagogía y la didáctica son fundamentales en los procesos de formación de 
los profesores universitarios. Estas áreas proveen elementos para una adecuada 
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construcción del conocimiento con los estudiantes. La formación de los profe-
sores universitarios es un tema fundamental a la hora de pensar en la calidad 
de la enseñanza de los profesionales y cualificar el aporte del recurso humano 
en la sociedad. (p. 291)

Estos investigadores realizaron una indagación sobre la formación peda-
gógica y didáctica de los docentes en Colombia, a partir de la cual plantean 
que las universidades privadas son las que más se han preocupado por este 
tipo de formación, con cursos cortos y programas de especialización, maestría 
y doctorado en temáticas relacionadas con la educación, de manera que en 
algunas universidades se presentan programas de cualificación docente. 

Igualmente, plantean que los docentes de las Ies requieren procesos de 
formación y capacitación en educación por competencias, calidad educativa, 
procesos de acreditación, las nuevas formas de acceder a la información, exigen-
cias del mundo globalizado en sus campos de conocimiento, didácticas de las 
ciencias, ética del profesor universitario, desarrollo de habilidades científicas y 
tecnológicas en sus estudiantes, entre otros temas (González & Malagón, 2015).

Por su parte, María de la Cruz Tomé (citada por Moscoso & Hernández, 
2015) opina que la formación pedagógica del profesor universitario es nece-
saria para profesionalizar la labor docente y reconocer que su tarea es compleja, 
difícil y retadora. Eso exige tener presente la relación entre la formación docente 
y la calidad educativa, así como la “complementariedad” entre la formación de 
las disciplinas por enseñar y los procedimientos para facilitar su aprendizaje. 

Por lo anterior, es necesaria la formación pedagógica y didáctica de los 
docentes e instructores en los procesos educativos, pero ¿qué se entiende por 
saber pedagógico? De acuerdo con Zambrano (2005; citado por González & 
Ospina, 2013),

se concibe como una construcción, un conocimiento frente al hecho educa-
tivo que no solo tiene en cuenta el aspecto práctico, sino su fundamentación 
teórica [...]. En este sentido, el saber pedagógico lo constituye un conjunto de 
elementos teórico-prácticos que, en un ejercicio reflexivo, configuran un tipo 
de saber a partir de las prácticas de enseñanza, en las cuales confluye el saber y 
la interacción social, con miras a la elaboración de un proyecto social. (p. 97)

En la formación militar, el papel que el docente cumple frente a las 
exigencias y demandas del mundo y sus tendencias tecnológicas implica que 
siga de cerca su desarrollo y su dominio en el aula involucrando actitudes, 
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estrategias y recursos novedosos (Mantilla et al., 2020). Cabe señalar, además, 
que las áreas de formación de las Fuerzas Militares son parte del sistema educa-
tivo del país, de manera que acopla sus procesos académicos a los criterios de 
calidad exigidos por el Ministerio de Educación Nacional. Asimismo, como se 
mencionó, la institución ha realizado una transformación a través del Proyecto 
Educativo de las Fuerzas Armadas (Pefa), el Sistema Educativo de las Fuerzas 
Armadas (Sefa) y el Plan Estratégico del Sistema Educativo de las Fuerzas 
Armadas (Pese), en los cuales establece los lineamientos de educación de todas 
sus escuelas y programas académicos (Aristizábal et al., 2020).

Precisamente, en el Pei del Ejército Nacional se establece que una de las 
funciones misionales es la docencia, la cual se considera “como una actividad 
educativa específica, para facilitar que los miembros de la institución se apro-
pien adecuadamente del conocimiento y ofrezcan soluciones a la comunidad” 
(Ejército Nacional de Colombia, 2016, p. 34). En este documento también se 
define sus propósitos:

•	 Generar en los estudiantes el pensamiento analítico, crítico y sisté-
mico que facilita la construcción de nuevas estrategias y habilidades 
en el campo militar, la ciencia, la cultura y la profesión.

•	 Orientar los procesos de los estudiantes, velando por que cumplan 
con las características de la formación integral del militar.

•	 Vigilar que se innove en las prácticas pedagógicas y se garantice que 
el estudiante sea el actor principal del proceso educativo.

•	 Mantener actualizados los conocimientos, con el fin de brindar 
apoyo a los estudiantes en el campo militar.

•	 Mantener actualizados los cánones de acuerdo con los parámetros 
establecidos por el Ministerio de Educación Nacional (Ejército 
Nacional de Colombia, 2016, pp. 34-35).

De igual modo, se establece que el cuerpo docente está integrado por 
formadores, capacitadores e instructores, entre profesores militares y docentes 
civiles, y que esta labor exige conocimiento de los temas y las estrategias para 
enseñar. Ahora bien, con el fin de mejorar las habilidades pedagógicas y didác-
ticas de los profesores militares se diseñan y realizan cursos para oficiales, subo-
ficiales y soldados profesionales, en los cuales se les ofrece “preparación en el 
área de docencia, mediante el análisis y la reorientación de técnicas que busquen 
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el mejoramiento en el desempeño de procesos de enseñanza y aprendizaje 
que permiten desenvolverse como docentes militares en los diferentes cursos” 
(Escuela de Armas y Servicios [Esace], 2020). Específicamente, este curso se 
denomina Curso Preparadores de Instructores (Cpi) y quien lo realiza “tiene 
la capacidad de ser instructor militar, contando con principios y valores que lo 
lleven a ser líder y orientador permanente de la doctrina militar” (Esace, 2020).

También sobre la formación docente, Latorre (2020) sugiere la impor-
tancia de mejorar aspectos de la comunicación, la calidad en el diseño de 
investigación y el trabajo colaborativo en la formación de los docentes oficiales 
para fortalecer las competencias investigativas. Por su parte, Mantilla et al. 
(2020) consideran que la capacitación debe ser constante para que los docentes 
puedan guiar adecuadamente el proceso de aprendizaje de los estudiantes, 
mientras que para Palma et al. (2020) la formación militar tiene varios ejes que 
desarrollan el perfil profesional en la carrera militar.

Por lo anterior, se hace necesario indagar sobre el perfil pedagógico de 
los docentes e instructores de la Escuela de Aviación del Ejército Nacional y la 
Escuela Militar de Suboficiales “Sargento Inocencio Chincá”, ya que el centro 
del desempeño militar depende de los procesos de formación inicial y perma-
nente durante la carrera, pero también porque actualmente las escuelas ofrecen 
diferentes programas y cursos a la sociedad civil, lo que hace necesario cumplir 
con los estándares de calidad exigidos por el sistema educativo colombiano.

Métodos 
Los métodos cuantitativos se basan en la medición numérica y el análisis 

estadístico para establecer patrones de comportamiento y comprobar teorías 
(Hernández et al., 2014). En la investigación se decidió usar este método, ya 
que permitía, a través de una encuesta, extraer tendencias sobre los perfiles 
de los docentes-instructores en cuanto a títulos de pregrado y posgrado, años 
de experiencia docente, formación pedagógica a través de cursos cortos o de 
posgrados, necesidades de formación pedagógica y didáctica, producción 
académica, pertenencia a grupos de investigación, entre otros aspectos.

Participaron docentes e instructores de la Escuela Militar de Suboficiales 
“Sargento Inocencio Chincá” y de la Escuela de Aviación del Ejército Nacional 
de Colombia, para un total de 89 docentes, lo cual representó el 10 % de la 
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población. La encuesta se realizó en línea y el análisis se desarrolló a través 
de estadística descriptiva. Con los resultados obtenidos se espera aportar 
información a las escuelas sobre su recurso humano docente que les permita 
plantear planes de formación, con el fin de cualificar las competencias 
pedagógicas y didácticas de sus instructores y docentes.

Resultados
A continuación, la tabla 1 muestra los resultados de la investigación de 

manera descriptiva. Como se mencionó, participaron 89 docentes-instruc-
tores, 57 de la Emsub y 32 de la Esave.

Tabla 1. Número de docentes/instructores caracterizados

Escuela Número de docentes/ 
instructores Porcentaje

Escuela Militar de 
Suboficiales “Sargento 
Inocencio Chincá”

57 64 %

Escuela de Aviación del 
Ejército Nacional 32 36 %

89 100 %

Fuente: elaboración propia.

De los docentes-instructores se estableció que el 80,9 % son civiles y 
19,1 % son militares; de los militares, el 58,8 % son oficiales y el 41,2 % son 
suboficiales. El 80,9 % de los docentes tienen contratación por hora cátedra y 
el 19,1 % son de planta, lo cual significa que los de planta corresponden a los 
instructores militares.

En cuanto a la variable de género, se encuentra que el mayor porcentaje 
son hombres, con el 59,6 %, mientras que las mujeres representan el 40,4 %. 
Cuando se mira la edad, se encuentra que la mayoría de los docentes/instruc-
tores se encuentran en el rango de 26 a 36 años de edad (47,2 %), siguen los 
profesores en el rango de 37 a 46 (23,6 %), luego de 47 a 56 años de edad 
(16,9 %) y, por último, proporcionalmente, están los docentes-instructores 
que se encuentran entre los 18 y 25 años y los mayores de 56 años (tabla 2).
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Tabla 2. Nivel educativo de los docentes/ instructores 

Nivel educativo Número Porcentaje
Bachiller 1 0,2%
Tecnólogo 7 8%
Licenciado 6 6,8%
Profesional 75 85%

   Fuente: elaboración propia.

Al preguntar por el nivel educativo se encontró que los docentes-instruc-
tores en su mayoría son profesionales (75) y en menor proporción tecnólogos 
(7), licenciados (6) y bachiller (1). Es de resaltar que los seis licenciados son de 
la Escuela Militar de Suboficiales “Sargento Inocencio Chincá”. En cuanto a 
los posgrados, la tabla 3 presenta las áreas del conocimiento de la especializa-
ción, maestría o doctorado.

Tabla 3. Área de conocimiento de los posgrados

Posgrado Área
Especializaciones Ciencias de la astronomía 

Gerencia financiera 
Docencia universitaria
Derecho
Gerencia social
Gestión de procesos psicosociales

Maestrías Gerencia de proyectos 
Dirección de empresas
Dirección de negocios (MBA)
Logística integral 
Ciencias astronomía
Educación
Educación ambiental
Educación y cultura política
Talento humano
Ciencias penales
Derechos Humanos
Comunicación y educación con énfasis en cultura urbana 

Doctorados Educación
Dirección de proyectos

Fuente: elaboración propia.
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Igualmente, frente a la pregunta de si los docentes-instructores estaban 
realizando un posgrado actualmente, el 64 % (57) dijo que no y el 36 % (32) 
que sí. De estos últimos, 23 son de la Emsub y 9 de la Esave. Ahora bien, 
el hecho de que el 36 % de los profesores de la muestra estén realizando un 
posgrado evidencia el interés por cualificar su quehacer docente y profesional, 
lo cual redunda en la calidad educativa de las escuelas. 

Si bien son diversos los temas de los posgrados que están realizando, 
se resalta que son disciplinares, más que pedagógicos. Específicamente, se 
encuentran: 1 docente cursando una especialización en docencia universitaria, 
8 profesores que está realizando maestrías relacionadas con el campo educativo 
y 1 profesor que hace un doctorado en educación, para un total de 10 docentes 
realizando posgrados en temas pedagógicos. La mayoría de estos docentes se 
encuentran en la Emsub.

Por otro lado, se preguntó sobre los posgrados finalizados, y se encontró 
que 10 tienen especialización, 6 tienen especialización y maestría, 8 maestrías 
y 3 tienen maestría y doctorado. De esos posgrados, 34 son en educación y 
pedagogía, el resto son en áreas disciplinares.

En cuanto al tipo de programas que enseñan en el Ejército, 50 aseguran 
que solo enseñan en carreras tecnológicas, 15 en cursos militares y 6 en carreras 
profesionales. Otros manifiestan que enseñan en varios tipos de programas: 1 
en carreras técnicas-tecnológicas-especialización, 1 en cursos militares-carreras 
tecnológicas, 1 en cursos militares-especialización, 3 en cursos militares-ca-
rreras profesionales, 1 en cursos militares-tecnología, 2 en cursos militares-ca-
rreras técnicas-tecnológicas, 1 en cursos militares-tecnología-diplomados en 
convenio con universidades, 5 en cursos militares-tecnología-profesionales, y 
2 docentes anotaron que enseñan inglés.

También se preguntó por su experiencia docente en el Ejército Nacional 
y se encontró que la mayoría se ubica en el rango de 1 a 5 años, con 59 docen-
tes-instructores; le siguen 16 docentes que llevan de 6 a 10 años; luego, 8 de 11 
a 15 años; 3 en el rango de 16 a 20 años; 1 en el rango de 21 a 26 años y 2 en 
el rango de 26 a 30 años, que serían los más antiguos (figura 1).
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Figura 1. Años de experiencia docente en el Ejército Nacional.
Fuente: elaboración propia.

Posteriormente, se indagó acerca del tipo de programas e instituciones 
educativas en las que enseñan. Al respecto, los resultados muestran mucha 
diversidad, pues se encuentran docentes e instructores que enseñan en cole-
gios, en programas técnicos laborales, en cursos de extensión, en carreras de 
pregrado (técnicos, tecnólogos y profesionales), en carreras de posgrado (espe-
cialización, maestría y doctorado) y 20 de ellos solo enseñan en el Ejército 
Nacional.

Las áreas de conocimiento en las que enseñan los docentes son muy 
diversas y la mayoría comparte diferentes áreas, que van desde ciencias básicas, 
administración, ambiente, ciencias sociales y humanas, hasta las ingenierías, la 
metrología, la seguridad y la defensa.

En cuanto a los años de experiencia docente, se encontró que la mayoría 
se ubica en el rango de 1 a 5 años (39), le siguen los de 6 a 10 años de expe-
riencia (18) y, posteriormente, los de 11 a 15 años (13). En menor proporción 
se encuentran los que tienen experiencia mayor de 16 años (19).

Respecto a si los docentes e instructores han realizado cursos para perfec-
cionar sus competencias pedagógicas y didácticas, la mayoría dice que sí, con 
el 96,6 % (86), muy pocos no han realizado cursos, el 3,4 % (3). La mayoría 
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de los cursos que han realizados son diplomados (13), cursos cortos (6), talleres 
(2), Cpi (1) y seminarios (1). Sin embargo, se destaca que los docentes han 
hecho más de un curso, pues muchos han realizado diplomados, cursos cortos, 
talleres, simposios, etc.

En cuanto a los modelos pedagógicos, el 80,9 % (80) dijo que sí los 
conocen, el 16,9 % (8) afirmó que conoce algunos y el 2,2 % (1) aseguró que 
no los conoce. La mayoría de los docentes e instructores señalan que conocen 
los modelos: constructivista, conductual y tradicional; en menor proporción 
los modelos: experiencial, constructivismo social, crítico y complejo. Se debe 
recordar que este último modelo es el que tiene el Ejército Nacional en sus 
proyectos educativos y en los documentos del Sistema Educativo.

Respecto a las didácticas, también se encuentra que los docentes-instruc-
tores combinan varias de ellas: clases magistrales con talleres prácticos, expo-
siciones, análisis de casos y mapas conceptuales. Algunos indicaron que solo 
trabajan por análisis de caso (1) o clase magistral (1) o clases prácticas (1).

Respecto al tipo de aprendizaje en el que se enfocan, la mayoría señaló el 
aprendizaje colaborativo y el aprendizaje basado en problemas. Posteriormente, 
indicaron el aprendizaje autónomo y el aprendizaje basado en proyectos. En el 
espacio del cuestionario destinado a otros, algunos señalaron aprendizaje por 
repetición, es decir, de memoria, y las tareas como parte de la apropiación del 
conocimiento.

En cuanto al uso de herramientas virtuales para las clases, el 75,3 % (78) 
dijo que las usa, frente al 2,2 % (1) que manifiesta no usarlas; el 22,5 % (10) 
las usa algunas veces. Frente a la pregunta sobre cuáles herramientas usan, los 
docentes-instructores contestaron bases de datos (generales, Proquest y Corte 
Constitucional), plataforma Blackboard y Classroom, Google Academic, 
videos, herramientas web, internet, celular, todas las herramientas ofimáticas, 
televisor y computador, Pixxon, Powtoon, Venngage, WebQuest, etc.

Respecto al tipo de evaluación que realizan, el 62 9 % (56) manifestó 
que hace heteroevaluación, el 33,7 % (30) coevaluación y el 3,4 % (3) autoe-
valuación. Cuando se preguntó si cree que debe mejorar sus competencias 
pedagógicas y didácticas, el 77,5 % (69) dijo que sí y el 22,5 % (20) consideró 
que no. En cuanto a sus necesidades, manifestaron las siguientes: estrategias 
pedagógicas y didácticas, evaluación y tipos de evaluación, uso de las Tic y 
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softwares, psicopedagogía, técnicas de aprendizaje, actualización disciplinaria 
y en temas militares, investigación científica, aprendizaje de las matemáticas, 
diversidad, innovación, manejo de bases de datos y técnicas para la oratoria.

También se indagó si pertenecen a un grupo de investigación: la mayoría 
expresó que no, con el 77,5 % (69), en tanto que el restante 22,5 % (20) dijo 
que sí pertenece. Respecto a si han realizado proyectos de investigación en los 
últimos cinco años, el 40,4 % (36) de los docentes-instructores manifestaron 
que sí y el 59,6 % (53) que no. Las áreas en que han realizado estos proyectos 
son diversas e incluyen: ingeniería, seguridad y defensa, salud, ambiente y 
biodiversidad, ciencias básicas, geociencia, aviación, Tic y ciencias sociales, 
humanas y educación, siendo esta última la de mayor énfasis.

Discusión y conclusiones 
Las conclusiones de la investigación se centraron especialmente en los 

datos que más aportan a la caracterización del perfil pedagógico de los docentes 
e instructores de la Esave y la Emsub. Los docentes e instructores en su mayoría 
son jóvenes, del género masculino, de hora cátedra y profesionales. De los 89 
encuestados, solamente 6 son licenciados. Los programas de posgrado que han 
realizado se ubican más en áreas disciplinarias que en formación pedagógica 
y didáctica. Sin embargo, se observa que los docentes-instructores han estado 
preocupados por mejorar sus habilidades pedagógicas, pues en su mayoría 
han realizado diplomados, cursos cortos, talleres y simposios para tener mayor 
conocimiento y herramientas para enseñar. La experiencia como docentes en el 
Ejército Nacional y en general se encuentra principalmente en el rango de 1 a 
5 años. Conocen sobre modelos pedagógicos, en especial el constructivismo, el 
conductismo y el tradicional. No conocen mucho sobre los modelos pedagó-
gicos constructivismo social, experiencial, críticos y sistémicos-holísticos.

Las estrategias de enseñanza se centran en su mayoría en la clase magis-
tral, análisis de casos y mapas conceptuales, en menor proporción las clases 
prácticas y talleres. El tipo de evaluación que más usan es la heteroevalua-
ción y se enfocan en su práctica educativa en el aprendizaje colaborativo, el 
aprendizaje basado en problemas y el aprendizaje autónomo. La mayoría 
de los docentes-instructores usan las Tic en sus clases, desde bases de datos 
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científicas, plataforma Blackboard, herramientas web y ofimáticas, televisor y 
computador hasta distintos softwares. Varios han tenido producción científica, 
desde artículos indexados hasta patentes. Por último, se observa el interés de 
los docentes e instructores de continuar su cualificación como docentes, al 
informar las necesidades de formación en temas como didácticas, uso de Tic, 
evaluación, psicopedagogía, investigación científica, manejo de bases de datos, 
actualización disciplinaria y militar, entre otros temas.

Las escuelas de formación militar, en especial la Esave y la Emsub, sobre 
las cuales trata esta caracterización, ponen especial cuidado al logro de sus 
objetivos institucionales, uno de los cuales es la responsabilidad en la forma-
ción académica de los futuros militares. Por tanto, se hizo necesario realizar 
esta investigación para establecer, en primer lugar, el nivel profesional de los 
docentes-instructores encargados de enseñar los contenidos pertinentes en el 
aula. En segundo lugar, se dio a conocer la experiencia docente en el contexto 
militar, aspecto de mucha relevancia para la formación del alumno, ya que el 
docente militar debe tener claro ante todo la misión y la visión institucionales, 
aspectos característicos, especiales, únicos y diferentes a cualquier otra institu-
ción de formación en educación superior. 

De igual manera, se verificó la actualización de los docentes-instructores, 
por cuanto se trata de un componente necesario en todo profesional que se 
dedique a enseñar. Así como el mundo sufre constantes cambios y transfor-
maciones, el docente se debe hallar a la vanguardia para impartir los cono-
cimientos de acuerdo con las actualizaciones de su campo disciplinar y las 
necesidades de formación de sus estudiantes. En este sentido, la verificación 
de esta actualización permitió dar a conocer si el docente-instructor se apropió 
de estos conocimientos para abordar herramientas y estrategias didácticas en el 
aula, dos elementos que deben ser permanentes para que se propicie una diná-
mica y lúdica en el aula, y por ende una apropiación asertiva de los contenidos. 
Además, si bien se estableció que los docentes-instructores tienen claridad 
sobre qué tipo o tipos de aprendizaje emplean, es necesario que se capaciten 
constantemente para que conozcan y se actualicen sobre los distintos tipos de 
aprendizaje, los cuales les aportarán mejores mecanismos y herramientas para 
poder abordar los contenidos curriculares de manera más efectiva frente a sus 
alumnos y de este modo cumplir a cabalidad con el logro de los objetivos.
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Hoy en día se hace necesario que toda institución y sus docentes trabajen 
de forma alterna: en modalidad presencial y virtual. Por lo tanto, no se puede 
considerar que las Tic son exclusivas de las instituciones virtuales ni una herra-
mienta transitoria y/o esporádica. Es por ello que esta caracterización indagó 
sobre el uso de las Tic y permitió establecer que sí existe como un uso alterno, 
lo cual permite afianzar el conocimiento en el futuro militar, quien en su 
carrera profesional podrá desempeñarse de manera idónea.
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Introducción
La investigación pretende someter a prueba la siguiente hipótesis: 

los componentes didácticos y métodos de evaluación que implementan los 
oficiales del Ejército Nacional de Colombia en el desempeño de su rol como 
profesores militares ayudan a desarrollar el proceso de enseñanza de la educa-
ción y la doctrina militar, con lo cual se incentiva la cognición del estudiante 
y se logra la base teórica inicial para la ejecución de operaciones militares. Este 
planteamiento focaliza al proceso cognitivo del estudiante, mediante la aplica-
ción de la didáctica y la evaluación por parte del docente, lo cual demuestra 
de manera tangible que el uso de estos métodos incrementa la efectividad del 
proceso académico descrito.

El desarrollo de este propósito plantea un estudio de caso que deter-
mina una muestra representativa de los oficiales docentes militares, mediante 
la selección de un grupo de pilotos instructores de ala fija, orgánicos de la 
Aviación del Ejército, en el marco de un curso de Transición de Vuelo, con 
estudiantes miembros de la oficialidad que aspiran calificarse como copilotos 
en las diferentes aeronaves con las que cuenta la institución.

El inicio de la investigación parte de la premisa histórica de la enseñanza 
doctrinal de los profesores militares, la cual determina dos pilares fundamen-
tales: la doctrina base fundamental de los ejércitos y el estudiante, como actor 
principal del proceso de cognición. Así pues, “concebir al educando como una 
ser activo, protagonista, reflexivo, producto de variadas interrelaciones sociales 
que ocurren en un contexto histórico-cultural específico y que reconstruye el 
conocimiento con los demás” (Chaves, 2011, p. 64).

En este sentido, es fundamental determinar el grado de preparación 
pedagógica que tienen los gestores del conocimiento militar y conocer si su 
designación es o no producto de hechos circunstanciales sin fundamentaciones 
didácticas ni conocimiento de los métodos de evaluación. Respecto a este plan-
teamiento, Méndez (2013) afirma:

A las escuelas y centros de educación militar llegan profesores (oficiales, 
suboficiales, civiles), cuya función principal se limita a transmitir, enseñar o 
explicar sus conocimientos sobre un tema específico; en términos generales 
repiten las mismas informaciones recibidas en su proceso formativo, sin tomar 
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conciencia de que puede conseguirse con estrategias y escenarios mucho más 
atractivos, interesantes y útiles. (p. 8)

Este capítulo expone de forma pertinente, lógica y coherente el proceso 
investigativo que se llevó a cabo durante más de dos años de trabajo de campo 
recopilando datos históricos de cinco años en retrospectiva, el cual refleja la 
“coherencia de la formación integral del militar profesional que responde a los 
retos del actual mundo globalizado” (Terreros, 2012, p 9).

Así pues, se presentan cuatro fases en las que se desarrolla y comprueba 
la hipótesis en su totalidad: (1) Contrastación entre objetivos y marco teórico, 
(2) Diseño de instrumentos, (3) Recolección de datos y (4) Procesamiento y 
análisis de la información.

Como aporte final a los planteamientos teóricos y prácticos de la inves-
tigación, se presentan los resultados y las conclusiones, los cuales coadyuvan 
de manera directa a la educación militar, brindan herramientas de valor para 
el rol del profesor militar e incentivan la cognición del estudiante para la 
aplicación de la doctrina aprendida en el desarrollo de operaciones militares. 
Este aporte de la investigación se sustenta en que “el docente es el responsable 
profesional del trabajo en el aula [y por tanto] le corresponde elaborar una 
propuesta de programa en el que fundamentalmente defina las estrategias de 
enseñanza” (Díaz, 1997, p. 66).

Para finalizar, es importante tener en cuenta el concepto que la insti-
tución tiene del título de profesor militar, que es una distinción académica 
representativa destinada a incentivar la labor docente de los oficiales y subofi-
ciales de las Fuerzas Militares que se desempeñen como profesores militares en 
institutos de educación castrense.

Así pues, de acuerdo con la normatividad vigente, existen cinco catego-
rías, cada una con requisitos específicos, como registro de horas mínimas de 
clases, verificación de Curso Básico de Instructores y permanencia en institu-
ciones o escuelas de formación militar, entre otros. Inicialmente, en orden de 
categorías se otorga la quinta, cuarta y tercera, que la emite el comandante de 
la respectiva Fuerza. Posterior a estas continúan la segunda y la primera, que las 
otorga el Comandante General de las Fuerzas Militares, de manera que son las 
máximas categorías del título, de acuerdo con lo previsto en los decretos 1495 
de 2002 y Decreto 1070 de 2015, respectivamente.
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Marco teórico
El desarrollo de este trabajo está basado en autores y teorías que soportan 

el peso de la investigación para comprobar la hipótesis planteada. Como 
temáticas centrales del proceso se muestran dos variables fundamentales: los 
oficiales pilotos de ala fija del Ejército en el rol de instructor-estudiante y el uso 
de los componentes didácticos y métodos de evaluación (Rodríguez, 1999).

Inicialmente, los profesores militares y los estudiantes fueron analizados 
desde la corriente del constructivismo, con autores destacados como Lev 
Vygotsky, por cuanto postula la creación de conocimiento a partir del estudio 
de las personas en interacción social, que para el caso de estudio se presenta 
como la interacción y relación entre los diferentes actores presentes en el proceso 
académico, tales como el profesor militar y sus estudiantes, los estudiantes entre 
sí y los dos grupos en sinergia con el entorno circundante (Duque & Packer, 
2014, p. 52). Asimismo, se recurre al trabajo de Alexander Kapp para analizar 
las corrientes y el desarrollo del concepto de andragogía como la enseñanza de 
los adultos (Alonso, 2012, p. 18). Finalmente, se toman las bases modernas del 
concepto andragógico actual de Malcolm Knowles (Mena et al., 2014).

Los componentes didácticos y los métodos de evaluación se soportan en 
las teorías de Juan Amos Comenio, con su obra la Didáctica magna, y en el 
trabajo de Ángel Díaz Barriga y su hermana Frida, quienes constituyen un 
referente sine qua non en el desarrollo del concepto en Latinoamérica, con una 
mirada más actual: “La didáctica es el foco intelectual y organizativo de los 
procesos educativos en los centros de enseñanza” (Díaz, 1998, p. 103).

Respecto a la revisión de modelos de evaluación, se toma como refe-
rencia a Ralph Tyler (Pérez, 2014), padre de la orientación de objetivos, quien 
hace aportes desde el método evaluativo a la práctica docente para alcanzar el 
método de evaluación general (López, 2005, p. 40).

Finalmente, un referente importante en este trabajo es David Ausubel, 
quien plantea la Teoría del Aprendizaje Significativo, según la cual la estructura 
de los conocimientos previos condiciona los nuevos conocimientos y experien-
cias, y estos, a su vez, modifican y reestructuran los existentes (Álzate, 2015, p. 
5). Por supuesto, los estudiantes inmersos en la transición de vuelo como parte 
de la doctrina militar no son ajenos a este planteamiento y se constituyen como 
un ejemplo concreto de la representación teórica que refuerza la hipótesis.
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Métodos 
La presente investigación es de tipo mixto, de manera que utiliza fuentes 

de datos cuantitativos y cualitativos, que luego de ser descritos permiten la 
interpretación del investigador (Hernández et al., 2014).

En correspondencia, se desarrollaron dos etapas generales de la investiga-
ción: en primer lugar, en la cuantitativa se recolectó información mediante la 
constitución de una base de datos, la cual permitió caracterizar la población 
en función de las variables implícitas en la investigación, relacionadas con el 
diseño del método de evaluación y la didáctica, que “describe la enseñanza 
cuando da cuenta de sus partes constitutivas y de sus cualidades” (Picco & 
Orienti, 2017, p. 12). En segundo lugar, en la etapa cualitativa se realizaron 
entrevistas semiestructuradas con base en los análisis de la caracterización.

Nivel y tipo de la investigación
Se considera de tipo no experimental, exploratoria en cuanto se basa en 

la observación de un fenómeno tal y como se presenta de forma natural para 
posteriormente analizarlo (Hernández et al., 2014, p. 85). Asimismo, se discri-
minan los datos a través de correlaciones de variables dependientes e indepen-
dientes.

Presentación del caso 

La investigación se llevó a cabo en la ciudad de Bogotá, Colombia, en la 
Escuela de Aviación del Ejército Nacional (Esave), ubicada en el Aeropuerto 
El Dorado, en el campo aéreo José Joaquín Matallana Bermúdez, en donde 
también se ubica el Batallón de Aviación N.° 1 “Aviones” (Baav1), unidad 
táctica de la cual dependen operacionalmente las aeronaves de ala fija de la 
Aviación del Ejército Nacional de Colombia. 

El periodo de análisis de la investigación abarca del 2015 al 2019. En 
el último año, el Baav1 poseía una flota total de 25 aeronaves de diferentes 
tipos, entre las cuales se cuentan Cessna, Beechcraft, Casa, Twin Commander 
y Antonov.

Los individuos objeto de estudio son pilotos instructores y estudiantes 
orgánicos del Baav1 y se constituyen como la muestra representativa de la 
institución en docentes y estudiantes. Este grupo heterogéneo cuenta con dife-
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rentes tiempos de servicio dentro del Ejército y variación en el número de horas 
de vuelo como pilotos instructores. Los estudiantes cuentan con doscientas 
horas de vuelo al iniciar el curso de Transición.

Durante estas horas de vuelo como pilotos de aviones, todos los oficiales 
cumplen la misión institucional de la unidad táctica, descrita a continuación 
como lo enuncia el Manual de empleo táctico del Batallón de Aviones del Ejército 
Nacional (2012a):

Cumple misiones de combate, apoyo de combate, apoyo y servicios para el 
combate, con el propósito de sostener el poder operacional de las unidades 
de ala rotatoria de la aviación de Ejército y ejecutar misiones especiales y de 
inteligencia técnica, con el fin de incrementar la sinergia operacional. (p. 19)

Población 

La población objeto de estudio se segmentó en dos grupos: (1) oficiales 
pilotos instructores de ala fija y (2) estudiantes en transición.

Para caracterizar la población de estudio, se empleó la definición de 
soldado aviador y piloto consignada en el Manual de misiones tácticas de aviación 
(Ejército Nacional, 2012b) y el Reglamento de vuelo (Ejército Nacional, 2013):

Se consideran soldados aviadores todo el personal militar o civil que labora 
para el Ejército Nacional de Colombia y que se encuentra asignado a una 
Unidad de Aviación. Una tripulación se define como el conjunto de personas 
debidamente instruidas, entrenadas y calificadas, dedicadas a la maniobra y 
operación de una aeronave para el cumplimiento de una misión de vuelo. 
[…]. Los pilotos son los individuos instruidos entrenados y calificados que 
forman parte de una tripulación y que comandan las aeronaves desde las esta-
ciones de vuelo con acceso a los controles, siendo los responsables de una 
operación segura y eficaz. (p. 23)

En este entendido, se explica a fondo cada grupo poblacional entre 
instructores de vuelo y estudiantes al inicio del curso de vuelo dentro de la 
Aviación del Ejército Nacional.

Oficiales instructores de vuelo de ala fija 
Inicialmente, para el estudio se identificó que el total de instructores de 

ala fija de la Aviación del Ejército es de veintidós instructores. No obstante, se 
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delimitó la población de estudio porque siete pilotos son civiles contratados y 
no son relevantes para el proceso investigativo, por tanto, se inició la investiga-
ción con quince oficiales instructores de vuelo.

Esta población fue seleccionada debido a su proceso vivencial, que 
comprende desde su inicio como copilotos hasta su cargo como piloto 
instructor. Se trata de personal que ha sido capacitado siguiendo todos los 
pasos del aprendizaje en la institución y en concordancia con las normas 
doctrinales vigentes, como lo enuncia el Manual de misiones tácticas de aviación 
del Ejército Nacional (2012b):

La doctrina de aviación del Ejército se enfoca en la integración y sincroniza-
ción de fuerzas de la aviación dentro de los conceptos y doctrina operacional 
del comandante de los componentes de tierra. […]. Las unidades de aviación 
operan con las unidades de tierra como un miembro totalmente integrado del 
equipo de armas combinadas, las unidades de la aviación desarrollan misiones 
de combate, apoyo de combate y apoyo y servicios para el combate. (p. 34)

Su función es instruir a todos los pilotos que cíclicamente pasan por las 
aulas de la Escuela de Aviación del Ejército, con el objetivo de cumplir una 
capacitación llamada Transición de Vuelo, consistente en aprender a volar un 
avión específico dentro de los equipos de vuelo del Batallón. Este proceso se 
rige por la siguiente premisa: “La relación 3.0, uno (1) por cada (5) pilotos y 
un total general de nueve (9) por cada unidad táctica de aviación” (Ejército 
Nacional, 2017a).

Estudiantes nuevos para transición de equipo 
Para precisar el uso del término estudiante nuevo en el contexto de la ense-

ñanza de vuelo, es necesario aclarar que estos estudiantes han pasado un proceso 
de formación como pilotos básicos en diferentes academias de pilotaje, por 
tanto no son estudiantes que se enfrentan por primera vez al vuelo de una aero-
nave, sino que cuentan con experiencia mínima de doscientas horas de vuelo.

Para llegar a este punto deben someterse a una selección rigurosa y 
excluyente en la que se miden las capacidades especiales de los oficiales, los 
conocimientos teóricos clasificados mediante exámenes y test, y la verifica-
ción del estado de salud física y mental que posee cada candidato (Ejército 
Nacional, 2015):
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Con el fin de comprender la selección de estudiantes de vuelo dentro del 
cuerpo de oficiales del Ejército Nacional de Colombia, se contextualizará el 
proceso que sigue un aspirante desde su ingreso a la formación en el alma 
mater de la Fuerza, hasta la selección dentro de un curso de vuelo. (p. 45)

Contenido curricular del curso de vuelo 

El curso de Transición a los diferentes equipos de vuelo de ala fija en el 
Baav1 está constituido por dos fases: la fase de tierra y la fase de vuelo, con 
una duración total de cinco semanas, cuyo componente curricular se explica a 
continuación (Ejército Nacional, 2017b).

Fase de tierra 
Las tres primeras semanas del curso para “pilotos nuevos” inician en el aula 

de clases, donde se desarrolla el plan curricular formal con el siguiente temario 
definido en el reglamento aeronáutico de Colombia (Unidad Administrativa 
Especial de Aeronáutica Civil [Uaeac], 2020, p. 58): 

•	 Generalidades de la aeronave.
•	 Sistema eléctrico.
•	 Sistema de combustible.
•	 Sistema hidráulico.
•	 Sistema neumático.
•	 Sistema del motor.
•	 Sistema neumático.
•	 Sistema de frenos.
•	 Tren de aterrizaje.
•	 Otros sistemas complementarios.
•	 Visualización externa o prevuelo.
•	 Límites y emergencias.

A través de estos temas el instructor de vuelo enseña, mediante diferentes 
técnicas, los componentes teóricos del funcionamiento, la aplicación y el uso 
de los diferentes sistemas que posee la aeronave, con el fin de que el estudiante 
identifique de manera clara dichos componentes necesarios para desarrollar 
un vuelo.
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Para desarrollar las temáticas listadas, el instructor de vuelo utiliza la 
guía Pilot Operating Handbook (Poh) o manual de vuelo de la aeronave, que 
contiene los datos específicos sobre los sistemas de la aeronave, sus límites y 
emergencias, así como las listas de chequeo, que son procedimientos que el 
piloto realiza de forma secuencial en el desarrollo de un vuelo.

La evaluación de estas temáticas se realiza de forma escrita mediante 
exámenes de conocimiento, en los cuales el estudiante debe alcanzar un mínimo 
de 80 % de respuestas correctas para aprobarlos, y exámenes de límites y emer-
gencias, en los cuales este porcentaje debe ser del 100 %.

A partir del curso de la fase de tierra de la aeronave, el estudiante aprobará 
o reprobará con los valores descritos y continuará a la fase del vuelo, donde 
aplicará los conceptos teóricos aprendidos.

Fase de vuelo
La formación en esta fase tiene una duración de dos semanas. Como su 

nombre lo indica, se realiza en la labor del vuelo propiamente dicha, dentro de 
una cabina de aeronave. En esta fase se busca que el piloto ponga en práctica 
la operación de los conceptos teóricos desarrollados en clase para medir su 
habilidad en las diferentes misiones que describe el reglamento aeronáutico de 
Colombia (Uaeac, 2020, p. 62). Algunas de estas funciones son:

•	 Familiarización, maniobras y control de vuelo.
•	 Trabajo de pista (despegues y aterrizajes).
•	 Límites y emergencias en vuelo.
•	 Vuelo por instrumentos.
•	 Chequeo final (unión de las anteriores fases).

En esta fase el instructor de vuelo utiliza el Pilot Training Manual (Ptm), 
que es el manual de entrenamiento del piloto. En este documento se compilan 
las maniobras, los procedimientos y demás información requerida para aprobar 
la formación en esta fase. Además, se utiliza la aeronave como medio de ense-
ñanza, con el método de aprender haciendo.

Al finalizar cada misión y la fase en general, el instructor evalúa con letras 
el desempeño del estudiante determinando si el desempeño del piloto alumno 
fue Satisfactorio (S) o No Satisfactorio (N). Este resultado es excluyente dentro 



126
Paradigmas y experiencias de aprendizaje en la educación militar. 
Una respuesta a los desafíos de la educación contemporánea

del proceso, ya que si la evaluación es no satisfactoria, el oficial no se puede 
graduar de piloto y por consiguiente no podrá ejercer misiones de vuelo.

Fases del proceso de trabajo de campo

El proceso investigativo se llevó a cabo en cuatro fases, en las cuales se 
logró compilar todo el desarrollo de la pregunta problema. Mediante la apli-
cación de estas fases se organizó el trabajo con líneas de tiempo definidas y se 
aportó de manera constante a la recolección y verificación de la información, 
así como al soporte teórico y metodológico de la investigación, para cumplir 
los objetivos y dar solución al problema planteado, que supone una mejora en 
el proceso estudiantil de los alumnos (Sotelo & Arvelo, 2016).

Fase 1. Contrastación entre los objetivos y el marco teórico 
Dentro del desarrollo metodológico y conceptual del problema de inves-

tigación aclaramos e identificamos diversos núcleos temáticos, como la expe-
riencia de los pilotos instructores, los diferentes tipos de equipo de vuelo, las 
horas de vuelo totales de cada instructor, así como las horas en su ejercicio 
como docente, entre otros.

Esta información permitió establecer las categorías y variables de análisis, 
como las herramientas didácticas en clase, la metodología, la evaluación y la 
experiencia en horas de vuelo, que son aplicables al análisis del rol instructor 
docente militar piloto para caracterizar tanto el proceso de enseñanza-apren-
dizaje como la población de instructores y alumnos, de acuerdo con los linea-
mientos del Proyecto Educativo de las Fuerzas Armadas (Pefa) (Ministerio de 
Defensa, 2008a).

Con lo anterior se logró contrastar los objetivos propuestos con el marco 
teórico, que es coherente y pertinente, lo cual que se refleja en el desarrollo de 
todo el proceso investigativo.

Fase 2. Diseño de instrumentos 
En esta fase se diseñaron tres instrumentos para recolectar los datos: en 

primer lugar, se constituyó una matriz para la construcción de una base de 
datos que permitiera caracterizar la población. En segundo lugar, se elaboró un 
cuestionario escrito para hacer un sondeo sobre las herramientas didácticas y los 
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métodos de evaluación que implementan los instructores. Finalmente, en tercer 
lugar, se diseñó un cuestionario de entrevista semiestructurada para caracterizar 
dichas herramientas en función del análisis de la relación entre los instructores 
y los resultados de aprobación y reprobación de los pilotos-alumnos, siguiendo 
el parámetro del Plan Estratégico del Sistema Educativo (Pese) (Ministerio de 
Defensa, 2008b).

El sondeo contó con tres secciones de preguntas: (1) información general 
sobre el proceso de enseñanza-aprendizaje, (2) identificación de las herra-
mientas didácticas implementadas en el proceso de formación e (3) identifica-
ción de las herramientas de evaluación implementadas en el aula. El objetivo 
de este instrumento fue recolectar información de carácter descriptivo para 
identificar las herramientas y establecer la base de indagación que se desarro-
llaría en las entrevistas.

Para la fase de análisis cualitativo se diseñaron entrevistas semiestructu-
radas por medio de un cuestionario, con el cual se indagó por las características 
específicas, los contextos de utilización y los objetivos pedagógicos que persigue 
el instructor con la implementación de las herramientas inventariadas. Este 
instrumento se diseñó luego de obtener los resultados del sondeo de las herra-
mientas, con el que también se obtuvo información sobre los porcentajes de 
uso y no uso de dichas herramientas.

El cuestionario de entrevista contó con un total de veinte preguntas, a 
través de las cuales se indagó sobre las herramientas inventariadas, luego de ser 
seleccionas aquellas con mayor porcentaje de uso. El promedio de duración de 
las entrevistas fue de una hora, siempre siguiendo los lineamientos curriculares 
para las Fuerzas Militares definidos en el Sefa (Ministerio de Defensa, 2010).

Fase 3. Recolección de datos 
La recolección de datos se realizó en el auditorio de la Esave. Primero se 

reunió a la totalidad de los instructores con el fin de dar las orientaciones gene-
rales para el diligenciamiento del cuestionario. Posteriormente, cada uno de los 
participantes desarrolló el cuestionario sin limitación de tiempo. Al momento 
de la aplicación del instrumento se hizo énfasis en la necesidad de que la infor-
mación suministrada fuera precisa y diera cuenta de las prácticas reales que 
desarrollaba cada uno de los instructores en su práctica docente.
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Luego de esta aplicación se realizaron las entrevistas a aquellos instruc-
tores que en el análisis de la base de datos se identificaron con la mayor tasa 
de aprobación y de reprobación de los estudiantes en los exámenes de la fase 
de aire y de tierra. Específicamente, se seleccionaron los cinco instructores con 
mayor tasa de aprobación y los cinco con mayor de reprobación.

Con los resultados obtenidos del sondeo se identificaron las herramientas 
didácticas y de evaluación que implementan los instructores y se determinó 
el porcentaje de uso y no uso en una diferencia porcentual del 46,7 % y el 
parámetro de no uso vs uso, en una diferencia porcentual del 20 %, en el total 
de variables de análisis. Con base en esta discriminación por variable se selec-
cionaron las herramientas sobre las cuales se solicitaría la descripción de uso a 
la población de estudio.

Fase 4. Procesamiento y análisis de la información 
A partir de la fase inicial de recolección se constituyó una base de datos 

de caracterización de la población con base en la información entregada por 
el Baav1. Específicamente, se compiló información en variables de análisis 
iniciales tales como número de caso, horas de vuelo totales, horas de vuelo 
como instructor, año de desarrollo de la instrucción, cursos dictados, número 
de estudiantes, resultados fase de tierra, resultados fase de vuelo, dato de apro-
baciones o reprobaciones por cada registro. Como resultado se obtuvo una 
matriz de datos sobre la cual se realizó un análisis de frecuencias y porcentual.

De esta manera, se organizaron tablas de frecuencia por instructores y 
alumnos sobre los siguientes aspectos: equipo de vuelo, horas totales como 
instructor, tiempo en años como instructor, número de estudiantes, evalua-
ciones en las fases de tierra y vuelo, tasa de aprobación y reprobación. Después 
se realizaron cruces de información de forma progresiva y se verificó las posi-
bilidades de cruces de información necesaria referente a instructores y a estu-
diantes, teniendo en cuenta la totalidad de los registros.

Esta base de datos permitió organizar la información producida por el 
Baav1 en el periodo 2015-2019 sobre la población de estudio. Uno de los 
principales análisis elaborados sobre estos datos fue la descripción del desem-
peño de cada instructor en los cursos de vuelo impartidos, en relación con el 
resultado general de aprobación o reprobación de los estudiantes a los cuales 
se instruyó en ese lapso.
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Este resultado se obtuvo a partir de las variaciones porcentuales y de 
frecuencia de aprobación y reprobación de cada instructor. Es decir, de la rela-
ción directa entre la variable: cantidad de estudiantes por instructor y porcen-
taje de aprobaciones y reprobaciones durante el periodo 2015-2019.

También se llevó a cabo un análisis porcentual y de frecuencia sobre 
el desempeño estudiantil de los pilotos estudiantes. Diferentes variables de 
discriminación poblacional, especialmente las horas de vuelo, y los porcen-
tajes de aprobación y reprobación de los exámenes de tierra y aire permitieron 
segmentar la población estudiantil.

De forma concomitante, se analizaron los datos obtenidos tras el sondeo, 
en el cual se identificaron las herramientas didácticas y de evaluación enun-
ciadas por los pilotos-instructores como aquellas implementadas en el aula de 
clase para la enseñanza de las materias propias del curso de vuelo para oficiales 
alumnos en proceso de formación como pilotos del Ejército Nacional de 
Colombia.

El resultado del sondeo dio cuenta de tres categorías de análisis sobre las 
que se agruparon las herramientas inventariadas: (1) las herramientas didác-
ticas para la clase, (2) la metodología que se desarrolla en clase y su relación 
con el uso de las herramientas, y (3) las herramientas de evaluación utilizadas 
por el instructor durante el curso.

Con base en estas categorías se agruparon las diversas herramientas y 
se elaboró un análisis de frecuencias por el total de instructores. Asimismo, 
con las tablas de frecuencia se estableció un análisis ponderado de las dife-
rentes herramientas que fueron identificadas. Finalmente, con esta informa-
ción se realizó un análisis del uso y no uso de las herramientas por el total 
de instructores.

A partir de los resultados iniciales del sondeo se seleccionaron las herra-
mientas didácticas y de evaluación por los resultados ponderados de las varia-
bles uso y no uso, con un porcentaje de uso del 73,3 % y de no uso del 23,3 %. 
Sobre esta base se creó el segundo instrumento de recolección de información 
de tipo cualitativo: la entrevista semiestructurada.

Este instrumento se aplicó a dos subgrupos de la población de estudio: el 
subgrupo 1, conformado por los instructores con mayor tasa de aprobación, 
y el subgrupo 2, que corresponde a los instructores con mayor tasa de repro-
bación. 
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El principal objetivo de la entrevista fue obtener la información nece-
saria para caracterizar de manera más detallada las herramientas didácticas y de 
evaluación identificadas, así como establecer una posible relación entre el uso 
y no uso de estas herramientas con los resultados de aprobación y reprobación 
por instructor. Al respecto, cabe señalar que se recordó siempre a los docentes 
que “para desempeñar la labor de maestro resulta indispensable disponer de 
materiales didácticos y definir los procedimientos de trabajo para evitar que el 
nivel de complejidad del aprendizaje sea mayor” (Andrade, 2011, p. 28).

Para procesar la información se transcribieron y codificaron las entre-
vistas, a partir de lo cual se hizo un análisis por herramientas utilizando una 
matriz. En la constitución de las categorías de análisis se emplearon las herra-
mientas didácticas identificadas y seleccionadas. De esta forma, se elaboró un 
análisis categorial de las entrevistas por cada caso de estudio y finalmente se 
realizó un análisis por categoría.

Resultados 
A continuación se exponen los resultados de los análisis que se hicieron a 

la información recolectada mediante tres instrumentos principales: (1) base de 
datos con la caracterización de la población de estudio (pilotos instructores y 
pilotos estudiantes), (2) sondeo sobre las herramientas didácticas y de evalua-
ción implementadas en el aula por los pilotos instructores, y (3) entrevistas de 
caracterización de las herramientas inventariadas y seleccionadas.

Tablas de frecuencia obtenidas con la base de datos

En el análisis de las tablas de frecuencia se tuvo en cuenta que durante el 
periodo de análisis (2015-2019) todos los cursos de vuelo fueron cubiertos por 
quince instructores. Se recopiló la información sobre inicio, término, desempeño 
valorado en resultados de la fase de vuelo y fase de tierra, sobre el número inicial 
de 328 estudiantes que se encontraban inscritos en los diferentes cursos de vuelo.

Se generaron quince tablas de frecuencia en total, pero solo se presentan 
las cinco que compilan la información relevante para comprender la relación 
entre el desempeño de los pilotos-estudiantes y la implementación de las herra-
mientas didácticas y los métodos de evaluación por parte de los profesores 
militares.
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Tabla 1. Total de estudiantes periodo 2015-2019

Años históricos Semestre I Semestre II Total

2015 49 12 61

2016 21 38 59

2017 20 33 53

2018 56 26 82

2019 73 73

Total, general 219 109 328

Fuente: elaboración propia.

A lo largo del periodo 2015-2019, el número total de estudiantes que 
iniciaron el curso fue de 328. Asimismo, se evidencia que el año 2015 tuvo 
la menor cantidad, con 61 estudiantes. Por su parte, el año 2018 demostró 
la máxima cantidad, con un total de 82. El promedio anual está en 65 estu-
diantes (tabla 1).

Tabla 2. Equipos de vuelo por estudiantes al inicio del curso de vuelo

Equipo de vuelo Estudiantes 

AC-90 22
Antonov 33

Beechcraft 68
C-208B 117
C-212 38

Simulador de vuelo 50
Total, general 328

Fuente: elaboración propia.

Se evidencia que de los 328 registros expresados en estudiantes que 
iniciaron proceso de vuelo, 117 recibieron curso de vuelo en el equipo C- 
208 B Grand Caravan, mientras 22 estudiantes lo desarrollaron en el equipo 
AC-90 Turbo Commander. Asimismo, 68 de ellos iniciaron capacitación en 
Beechcraft y 33 estudiantes se capacitaron en el equipo Antonov 32. El resto 
de los estudiantes iniciaron capacitación en C-212 y en simulador de vuelo, 
sumando un total de 88. Se infiere que la rotación de estudiantes en el equipo 
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C-208B es mayor que en cualquier otro equipo de Batallón, por lo cual es 
necesario que la cantidad de instructores sea mayor en proporción a los otros 
equipos (tabla 2).

Tabla 3. Tiempo como piloto instructor en meses y cantidad de asignados

Meses como piloto instructor Estudiantes 

a) 24 meses o menos 37
b) Mayor a 24 o menor a 48 meses 69
c) Mayor a 48 o menor a 96 meses 162
d) Mayor a 96 meses 60

Total, general 328

Fuente: elaboración propia.

De los 328 estudiantes totales, 162 recibieron el curso por parte de un 
instructor que llevaba entre 48 meses y 96 meses en su cargo, mientras que 37 
estudiantes fueron capacitados por un docente que tenía entre 1 y 24 meses. 
Asimismo, 60 estudiantes iniciaron curso de vuelo con un instructor con más 
de 96 meses en su función (tabla 3). Por tanto, cuantas menos horas tenga en 
la función como piloto instructor, menor será el número de estudiantes a su 
cargo. Lo anterior tiene como propósito incrementar la seguridad aérea en las 
operaciones aeronáuticas, pues a mayor tiempo de vuelo aumenta también la 
responsabilidad en el desarrollo de la labor docente y por ello exige al mismo 
tiempo mayor dominio de métodos, estrategias y prácticas didácticas funda-
mentadas en el constructivismo.

Tabla 4. Horas de vuelo como piloto instructor en meses y cantidad de 
estudiantes

Horas de vuelo como piloto instructor Estudiantes 

a) Menos de 1.000 horas 37

b) Entre 1.000 y 2.500 horas 155

c) Entre 2.501 y 5.000 horas 119

d) Más de 5.000 horas 17

Total, general 328

Fuente: elaboración propia.
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De los 328 registros expresados en estudiantes que iniciaron curso de 
vuelo, 155 recibieron el curso por parte de un instructor que ostentaba entre 
1.000 y 2.500 horas de vuelo (tabla 4), lo que nos lleva a pensar que por regla 
general un piloto instructor con bastantes horas de vuelo tendrá la experiencia 
y capacidad de entrenar mayor cantidad de estudiantes de forma segura y con 
calidad. De manera contraria, la máxima experiencia en horas de vuelo no 
siempre representa un indicador de volumen de estudiantes, ya que se pudo 
comprobar que los pilotos instructores con más de 5.000 horas de vuelo dentro 
del Ejército Nacional entrenan poca cantidad de pilotos en los equipos por el 
desempeño de cargos de liderazgo y diferentes responsabilidades.

Tabla 5. Total de aprobaciones y reprobaciones en los exámenes de tierra 
y aire

Total, aprobación y reprobación de exámenes Estudiantes Porcentaje

Aprobado 242 73,8 %

Reprobado 86 26,2 %

Total, general 328 100 %

Fuente: elaboración propia.

Se puede observar que del total de estudiantes que iniciaron el curso de 
vuelo durante el periodo 2015-2019, la tasa de aprobación es del 73,8 %, 
correspondiente a 242 estudiantes. Ahora bien, 86 estudiantes (26,2 %) 
reprobaron el curso en cualquiera de las dos fases (tabla 5). Precisamente, este 
porcentaje de reprobación es la cifra por atacar mediante los resultados de 
la investigación con la implementación de las herramientas didácticas y los 
métodos de evaluación por parte de personal de pilotos instructores. 

Resultados y análisis del sondeo

El primer resultado obtenido a través del sondeo fue la identificación de 
tres categorías de análisis, con las cuales se agruparon las herramientas didác-
ticas y los métodos de evaluación inventariados: (1) herramientas didácticas 
físicas para la clase, (2) descripción de la metodología desarrollada en clase y la 
implementación de las herramientas, y (3) herramientas de evaluación.
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Tablas de frecuencia del inventario de herramientas didácticas                            
y de evaluación 
Las tablas de frecuencia se elaboraron teniendo en cuenta las categorías 

de análisis y las variables asociadas a cada categoría: inventario de herramientas 
didácticas y métodos de evaluación. Con base en una tabulación inicial de la 
información obtenida de la aplicación de los cuestionarios, se identificaron 
y seleccionaron las herramientas que se considerarían en la categorización y 
sistematización de la información.

A partir de la constitución del inventario, se identificaron las siguientes 
herramientas por categoría con base en las respuestas de los encuestados:

•	 Herramientas didácticas físicas para la clase: iPad (tableta) y compu-
tador por estudiante, videos, PowerPoint, simulador de vuelo, 
Video Beam, Manual de vuelo, gráficos/poster, maquetas y trabajo 
de cabina, reportes Faac-Ntsb-Uaeac, elementos de representación 
gráfica “ que subyacen en el empleo de las imágenes con fines didác-
ticos” (Aguirre, 2001, p. 16).

•	 Descripción de la metodología desarrollada en clase y la implementa-
ción de las herramientas: explicación por cada sistema, realimenta-
ción por medio de explicación a sus compañeros, explicación basada 
en ejemplos, clases participativas.

•	 Herramientas de evaluación: quiz, talleres, exposiciones y pruebas 
orales.

•	 Tras la constitución del inventario, se realizó un análisis de frecuencia 
por herramienta sobre el total de los encuestados, y se estableció un 
análisis porcentual con el parámetro de uso y no uso, para cada una 
de ellas (tabla 6).
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Tabla 6. Tabla de frecuencia de herramientas didácticas físicas usadas en clase

Herramienta Totales

iPad (tableta) y computador por estudiante 9
Videos 8
PowerPoint 11
Simulador de vuelo 8
Video Beam 10
Manual de vuelo 11
Gráficos/poster 6
Maquetas y trabajo de cabina 9
Reportes Faa - Ntsb - Uaeac 8

Fuente: elaboración propia.

Con base en el análisis de frecuencias se establecido el análisis porcentual 
de uso y no uso, sobre el total de los quince instructores encuestados. Luego se 
estableció un valor de referencia porcentual para definir las herramientas que 
serían parte de la caracterización a partir de las entrevistas semiestructuradas. 
De esta forma se estableció como valor de referencia el 46,7 % como pará-
metro de selección. Los datos ponderados se presentan en la tabla 7.

Tabla 7. Herramientas didácticas físicas usadas en clase. Porcentaje de 
uso o no uso

Sobre 15 instructores PowerPoint Manual de vuelo Gráficos/posters

Porcentaje de uso 73,3 % 73,3 % 40,0 %

Porcentaje de no uso 26,7 % 26,7 % 60,0 %

Total 100 % 100 % 100 %

Fuente: elaboración propia.

La tabla 7 permite evidenciar que la mayoría de los instructores decla-
raron utilizar las herramientas PowerPoint y Manual de vuelo para desarrollar 
sus clases, ambas con el 73,3 % de uso. Asimismo, se puede afirmar que los 
datos extremos para esta categoría de investigación corresponden a las variables 
PowerPoint y Manual de vuelo. Los datos permiten afirmar, además, que la 
herramienta que menos usan los instructores son los posters, aun sabiendo que 



136
Paradigmas y experiencias de aprendizaje en la educación militar. 
Una respuesta a los desafíos de la educación contemporánea

es un método que visualmente da al estudiante puntos claros para entender los 
componentes más precisos de la aeronave.

Tabla 8. Metodología en clase por porcentaje de uso o no uso

Sobre 15 instructores Explicación por                    
cada sistema

Se basa en                      
el ejemplo

Clases                              
participativas

Porcentaje de uso 40,0 % 40,0 % 73,3 %

Porcentaje de no uso 60,0 % 60,0 % 26,7 %

Porcentaje de diferencia -20,0 % -20,0 % 46,7 %

Fuente: elaboración propia.

El análisis porcentual indicó que las clases participativas eran utilizadas 
por la mayoría de los instructores, con el 73,3 % de uso, mientras que las 
metodologías de explicación por cada sistema, mediante ejemplos, arrojaron 
el mayor porcentaje de no uso, con el 60 % (tabla 8). Esto evidencia que los 
instructores, aunque no utilizan la explicación por cada sistema ni basan su 
instrucción en el ejemplo, sí utilizan de manera constante la metodología de 
clases participativas para desarrollar su labor docente. Este indicador permite 
inferir que el desarrollo de las clases de los docentes se debe orientar de manera 
más directa a la explicación de cada sistema con el fin de que el estudiante 
pueda entender más fácilmente el contexto y retomar situaciones locales o 
mundiales que ayuden a vivenciar a través de la experiencia situaciones de la 
aviación mundial.

Tabla 9. Herramientas de evaluación por porcentaje de uso y no uso

Sobre 15 instructores Exposición Pruebas orales

Porcentaje de uso 40,0 % 73,3 %

Porcentaje de no uso 60,0 % 26,7 %

Porcentaje de diferencia 20,0 % 46,7 %
Fuente: elaboración propia. 

Dentro de la categoría de análisis sobre las herramientas de evaluación el 
parámetro más alto de uso lo reportó la aplicación de pruebas orales, con el 
73,3 % y el de mayor porcentaje de no uso la exposición, con el 60 % (tabla 
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9), lo cual indica que los instructores prefieren utilizar el método de evaluación 
por pruebas orales por encima del método de la exposición.

Con base en estos análisis, especialmente la selección por porcentaje de 
uso y no uso de las herramientas didácticas y de evaluación, se decidió comple-
mentar esta información con una selección poblacional de los instructores 
respecto a la tasa de aprobación o reprobación de los estudiantes formados en 
sus cursos para aplicar las entrevistas semiestructuradas. Esto se hizo con el fin 
de describir las herramientas y tratar de obtener información sobre la posible 
relación entre su uso y la tasa de aprobación y reprobación de los estudiantes.

Tabla 10. Tasa de aprobación por instructores

Caso Estudiantes aprobados Total de estudiantes Tasa de aprobación

1 15 17 88 %
4 14 16 88 %
7 25 30 83 %
2 21 27 78 %
10 20 26 77 %

Fuente: elaboración propia.

En la tabla 10 se observa que la tasa de aprobación en los casos más altos 
está situada entre el 88 % y el 77 %, obtenida del análisis del número total de 
estudiantes en relación con el número de estudiantes aprobados, e identificando 
el instructor a cargo del curso en el que se formó a dicho estudiante. Con base 
en esta tabla se determinó la categorización poblacional de los casos de estudio, 
ya que concluyó por medio de los datos que estos cinco casos poseen la tasa de 
aprobación más alta referenciada en el estudio, es decir, que estos instructores 
son los que han aprobado a más estudiantes, con un total de 95.

Tabla 11. Tasa de reprobación por instructores

Caso Estudiantes reprobados Total de estudiantes Tasa de reprobación

15 4 9 44 %

13 5 13 38 %

14 5 15 33 %

9 10 30 33 %

3 15 50 30 %

Fuente: elaboración propia.
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La tasa de reprobación en los casos más altos está situada entre el 44 % y 
el 30 %, la cual se obtuvo al analizar el número total de estudiantes en relación 
con el número de estudiantes reprobados e identificando el instructor a cargo 
del curso en el que se formó a dicho estudiante. Mediante estos resultados 
cuantitativos podemos determinar de manera parcial que, de acuerdo con la 
aplicación de los medios didácticos, los casos de reprobación coinciden con 
los instructores que no utilizaban los medios didácticos para el desarrollo de la 
clase (tabla 11). 

Precisamente, esta población con la mayor tasa de reprobaciones se tomó 
como referencia para realizar las entrevistas semiestructuradas con las que se 
continúa ahondando la investigación.

Resultados del análisis de los datos obtenidos en las entrevistas 

A través de las entrevistas al subgrupo poblacional de instructores con 
mayor tasa de aprobación y reprobación, se obtuvo información detallada sobre 
el uso de las herramientas didácticas y de evaluación, así como del contexto de 
utilización.

Las preguntas del cuestionario de entrevistas se agruparon por categoría 
de análisis y se discriminaron las herramientas didácticas y de evaluación que 
los pilotos-instructores declararon como de mayor uso y de menor uso. Luego 
de la aplicación de la entrevista, se realizó la transcripción de las grabaciones 
de audio y se analizó la información recolectada mediante la codificación de 
las transcripciones por cada una de las herramientas y por categoría de análisis. 
Los extractos de las entrevistas se sistematizaron en una matriz de análisis, con 
referencia a los lineamientos seguidos para este tipo de entrevistas en la educa-
ción superior (Unesco, 2009).

A continuación, se presentan únicamente los resultados del análisis cate-
gorial de las entrevistas con el fin de aportar un parámetro de contrastación 
entre los resultados cuantitativos y el resultado cualitativo de la investigación.

Análisis categorial de las entrevistas para la categoría                           
herramientas didácticas 
Este análisis evidencia que los casos de instructores entrevistados coin-

ciden de manera directa en la utilización en su mayoría del Manual de vuelo 
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y del PowerPoint, además determina que en realidad no dan uso a la herra-
mienta de poster, ya que consideran que pueden encontrar más fácilmente 
esta información en internet. Asimismo, este análisis categorial muestra una 
estandarización en la forma como desarrollan las clases con un orden lógico 
adecuado para tal fin.

En consecuencia, se puede afirmar que es necesario incentivar el uso de 
la herramienta didáctica “bazar”, en la cual los estudiantes rotan por varios 
puntos en donde están diferentes instructores que enseñan el tema y sus deriva-
ciones por medio de maquetas, miniaturas, posters y demás ayudas didácticas 
que soportan la información adicional con ejemplos cotidianos de situaciones 
aeronáuticas locales o globales. Lo anterior con el fin de cimentar los conoci-
mientos de los estudiantes. Asimismo, se evidencia que los instructores son 
conscientes de la importancia de llevar a cabo clases participativas para motivar 
a cada estudiante.

Análisis de las entrevistas para la categoría herramientas de evaluación 
La verificación de los resultados de este análisis permite plantear el hecho 

de que los instructores de vuelo por lo general no utilizan la exposición como 
medio de evaluación para sus clases, sino que utilizan las pruebas orales como 
parámetro para medir el desempeño de los alumnos.

Discusión
Con base en las teorías didácticas y los métodos evaluativos que soportan 

el corpus documental, los resultados obtenidos en este trabajo coinciden con 
investigaciones anteriores de diferentes campos del conocimiento, en las cuales 
se evidencia que el uso y la aplicación por parte de los docentes de las teorías 
de didáctica y de evaluación planteadas en el marco teórico da como resultado 
un proceso de cognición más efectivo entre el personal de estudiantes en el 
nivel de educación superior (Unesco, 1998), que en este estudio de caso están 
representados por los oficiales que hacen el curso de Transición de Vuelo.

Durante las cuatro fases de desarrollo, la investigación coordinó de 
manera eficaz los medios y métodos disponibles. Sin embargo, se suscitaron 
diferentes obstáculos que podrían suponer un punto de reflexión ante investi-
gaciones posteriores, referentes a la recopilación de datos que no son de común 
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estudio dentro del Ejército Nacional, ya que son de carácter reservado y son 
almacenados de forma clasificada por los líderes militares al mando.

El estudio limitó su alcance a los pilotos instructores de vuelo del Baav1, 
que constituyen una muestra representativa de los docentes y estudiantes 
militares del Ejército Nacional. Esta caracterización se puede definir como 
un punto de partida para una investigación con un espectro más global que 
busque incidir de manera más puntual sobre el tema propuesto por el autor.

El aporte teórico de la investigación logró sintetizar las teorías y resultados 
sobre el aprendizaje significativo, especialmente el presentado por Ausubel y 
Knowles, referentes al desarrollo del aprendizaje andragógico del ser, la imple-
mentación de conceptos de uso de las herramientas didácticas y métodos de 
evaluación mediante el análisis de la población referentes a sus prácticas de 
enseñanza y formación en el aula (Valdez, 2017).

En el contexto militar, el aporte se orienta a proponer el desarrollo de una 
política educativa en el interior del Ejército Nacional con un modelo educativo 
propio, que garantice el desarrollo efectivo de los procesos de todos los cursos 
de orden militar adjuntos a la transformación de la doctrina educativa institu-
cional. Así, en palabras de Yáñez (2013), que refuerzan esta afirmación:

contar con un modelo educativo adecuado a su realidad, que establezca la 
forma en que llevarán a cabo las diferentes tareas encomendadas por la insti-
tución y que explicite los principales aspectos que constituyen el marco regu-
latorio de su quehacer, permite que cada uno de sus integrantes conozca el 
sentido y dimensión que tiene la actividad que realiza, identifique su rol y sus 
funciones específicas, así como los deberes y derechos que le asisten; elementos 
que facilitan el proceso de toma de decisiones en pos de la mejora y contri-
buyen a la calidad de los procesos implementados en el ámbito educativo, 
de la investigación y de apoyo a la elaboración y actualización de la doctrina 
operacional. (p. 54)

La hipótesis planteada en esta investigación fue comprobada: el docente 
militar no aplica adecuadamente la didáctica ni los métodos de evaluación 
dentro de su proceso de enseñanza. Como consecuencia, la cognición del estu-
diante no alcanza los resultados esperados por la institución militar. Pero ¿cuál 
es el alcance de responsabilidad de la institución en la capacitación efectiva 
del oficial para el desarrollo de su labor docente? ¿Hasta dónde llega la negli-
gencia de aprendizaje por parte del profesor militar? Estas preguntas se plan-
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tean porque, “conceptualmente, el perfeccionamiento docente incluye tanto la 
formación inicial de profesores como la actualización profesional” (Donoso, 
2008, p. 8). Estos elementos pueden constituirse en un problema de interés 
institucional susceptible de ser investigado con un propósito plausible de 
carácter institucional.

Conclusión
En el proceso de enseñanza de la educación y la doctrina militar, el uso de 

los componentes didácticos y los métodos de evaluación que implementan los 
oficiales del Ejército Nacional de Colombia es fundamental para el desempeño 
de su rol como profesores militares y, por ende, en la cognición efectiva del 
estudiante.

La falta de aplicación y conocimiento de los componentes didácticos y 
los métodos de evaluación por parte de los docentes militares en la enseñanza 
crea fallas en el proceso de cognición de los estudiantes, las cuales derivarán en 
la aplicación incorrecta de los conceptos cuando pasan de la teoría a la práctica 
y, posiblemente, en la afectación de las operaciones militares.
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investigaciones, en su mayoría, incluyen una revisión del origen del término, sus diferentes 
modelos y los autores representativos. Otras investigaciones se enfocan en la relación entre 
la inteligencia emocional y otras categorías, como personalidad, liderazgo, toma de deci-
siones, desarrollo profesional, medida o valoración de la inteligencia emocional, compe-
tencias emocionales, etc.

Palabras clave: competencias; educación; educación militar; inteligencia emocional.

Introducción 
En las últimas décadas, la comunidad científica ha venido incorporando 

otras concepciones diferentes a la inteligencia tradicional. Las primeras pruebas 
evaluaban las habilidades matemáticas, lingüísticas, el racionamiento abstracto, 
etc., las cuales se sumaban y se establecía un coeficiente intelectual (Ci). Hoy 
en día se habla de inteligencias múltiples, lo que ha cambiado la postura tradi-
cional de una sola inteligencia. Esta teoría plantea que las personas pueden ser 
inteligentes en diferentes dimensiones de lo humano, por ejemplo, los indivi-
duos que tienen habilidades para tocar el piano o la guitarra tienen inteligencia 
musical; otros, pueden ser muy buenos para organizar los espacios y dibujar, 
teniendo inteligencia espacial, y otras personas, que son muy buenas para esta-
blecer relaciones con los demás, pues son extrovertidos, sociales, empáticos, 
etc., presentan inteligencia interpersonal (Gardner, 1983; citado por Antunes, 
2006). Es decir, no todos somos iguales ni tenemos las mismas habilidades ni 
la misma inteligencia.

Otra teoría plantea que existe la inteligencia emocional (Ie), compren-
dida como la habilidad de ser capaz de motivarse y persistir frente a las decep-
ciones, controlar los impulsos, mostrar empatía, regular el humor, entre otras 
capacidades (Goleman, 1996). Esta inteligencia permite tener buenas rela-
ciones con los demás, trabajar en equipo, ser solidarios, asertivos, etc., razón 
por la cual hoy en día se tiene en cuenta dentro de los procesos de selección de 
personal de las instituciones públicas y privadas. En consecuencia, en el sector 
educativo se ha estado reflexionando y trabajando en la inteligencia emocional 
en los procesos formativos, pues no basta con tener muchos conocimientos 
en un área específica y no poder trabajar en equipo, ni comprender al otro, ni 
controlar los estados emocionales.

Esta revisión pretende establecer el estado del conocimiento en este tema 
y su relación con los procesos formativos. Para tal fin, se establecieron cinco 
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categorías de análisis que organizan las investigaciones encontradas y facilitan 
su análisis. Las categorías son: (1) conceptualización y teorización de la Ie, 
(2) Ie y entornos universitarios, (3) Ie y entornos militares, (4) Ie y entornos 
laborales, (5) Ie y personalidad.

Conceptualización y teorización de la                       
inteligencia emocional 
La mayoría de las investigaciones sobre la Ie profundizan en el desa-

rrollo histórico del concepto, realizan distinciones en su definición y citan los 
diferentes modelos desde los autores más representativos. A continuación se 
describen algunas de estas investigaciones. 

Bisquerra et al. (2015) plantean una definición y un modelo teórico sobre 
la inteligencia emocional, según el cual las competencias socioemocionales 
se pueden desarrollar a través de intervenciones escolares, como evidencia la 
eficacia que han tenido los programas de educación superior en inteligencia 
emocional. Por su parte, Trujillo y Rivas (2005) ahondan en el origen del 
concepto de Ie, para lo cual hacen un recorrido por los autores que han contri-
buido al estudio y la medición de la inteligencia, como Gardner —con su 
teoría de las inteligencias múltiples—, Salovey y Mayer, y Goleman, como 
creador del concepto de Ie. Además, llevan a cabo una revisión de los estudios 
científicos y experimentales en Ie y de este concepto en el campo educativo. 
Finalmente, ahondan en los modelos de Ie en el campo administrativo, ya que 
un ejecutivo la requiere para su gestión, y encuentran dos tipos de modelos 
generales: los de habilidades y los mixtos.

En su estudio sobre la competencia emocional, Bisquerra y Pérez (2007) 
sostienen que esta es parte de las competencias personales. Específicamente, 
conceptualizan el término competencia como la capacidad de movilizar adecua-
damente el conjunto de conocimientos, capacidades, habilidades y actitudes 
necesarias para realizar actividades diversas con un cierto nivel de calidad y 
eficacia. A partir de esta definición, plantean dos tipos de competencias: la 
socio-personal y la técnico-profesional. Posteriormente, ahondan en el concepto 
de competencia emocional citando a autores como Salovey y Sluyter, Goleman, 
Boyatzis y Mckee, Saarni, Graczyk et al. y Payton et al., así como a los institutos 



148
Paradigmas y experiencias de aprendizaje en la educación militar. 
Una respuesta a los desafíos de la educación contemporánea

Illinois State Board of Education (Isbe), Collaborative for Academic, Social and 
Emotional Learning (Casel) y State Board of Education (Isbe).

Además, se encontró otra investigación realizada por Fernández (2013), 
la cual hace un recorrido por la génesis de los conceptos de inteligencias múlti-
ples e Ie con los trabajos de Broca, Binet, Galton, Cattell, Gardner, entre otros. 
Luego de esta descripción, el autor plantea una distinción entre inteligencia 
académica, inteligencia práctica, inteligencia social e inteligencias múltiples. 
Finalmente, presenta los antecedentes del concepto de inteligencia emocional.

Por otra parte, en la revisión teórica llevada a cabo por Bolaños et al. 
(2013) se aborda el origen del término inteligencia emocional en varios autores. 
Particularmente, mencionan a Thorndike, quien la definía como inteli-
gencia social; a Salovey y Mayer, y Goleman, quienes la llamaron inteligencia 
emocional, y Gardner, con el conocido concepto de inteligencias múltiples. Con 
base en esta revisión, Bolaños et al. (2013) definen la Ie como la capacidad de 
comprender emociones y conducirlas, de tal manera que se utilice para guiar 
la conducta y los procesos de pensamiento, para producir mejores resultados. 
Al final, plantean que la Ie se caracteriza por los siguientes elementos: la capa-
cidad para percibir las relaciones de forma precisa; la capacidad de aplicar las 
emociones para facilitar el pensamiento y el razonamiento; la capacidad para 
comprender las relaciones, especialmente el lenguaje de las emociones, y la 
capacidad para controlar las propias emociones y las de los demás.

Igualmente, Danvila y Sastre (2010) argumentan que a la Ie se le ha dado 
mucha importancia en el desenvolvimiento de los seres humanos en los dife-
rentes escenarios sociales y resumen las críticas que se le han hecho al concepto. 
Además, realizan una indagación de los diferentes conceptos relacionados con 
la Ie, tales como: la inteligencia general, la capacidad cognitiva y la persona-
lidad. Posteriormente, profundizan en los modelos, los instrumentos de medi-
ción y los efectos de la Ie en los campos personal y laboral. Al respecto, los 
autores citan diversas investigaciones en las que se concluye que la Ie es favo-
rable para ambos campos, al tiempo que presentan los factores o las variables 
relacionadas con la Ie, como la edad, el sexo y la experiencia.

Por su parte, Dueñas (2002) hace una conceptualización general del 
término Ie a partir, sobre todo, de las investigaciones de Gardner, Mayer y 
Salovey, Goleman, Shapiro, Gallego et al., Cooper y Sawaf. De estos últimos, 
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Dueñas (2002) destaca cuatro elementos: alfabetización emocional, agilidad 
emocional, profundidad emocional y alquimia emocional. Luego, la autora 
profundiza en la educación emocional y su importancia para atender los 
problemas actuales de depresión, ansiedad, violencia, drogadicción, etc., frente 
a lo cual sostiene que es necesario que los individuos aprendan a temprana 
edad a manejar sus emociones y su estabilidad emocional. Precisamente sobre 
ese punto, Dueñas (2002) cita a Goleman, ya que ha trabajado en la conciencia 
emocional, el autocontrol, la motivación, la empatía y la habilidad social. 
Finalmente, plantea los escenarios en el desarrollo de la educación emocional 
como la escuela y la familia. La autora propone algunas acciones que deben 
realizar los actores educativos para desarrollar la inteligencia emocional desde 
la infancia.

De otro lado, algunos autores han tratado de proponer modelos y rela-
cionar los procesos educativos con el desarrollo de la Ie. Por ejemplo, García y 
Giménez-Mas (2010) realizan una revisión de toda la literatura y plantean un 
modelo con dimensiones internas y externas: las primeras son la responsabi-
lidad, el sentido común, la persuasión y la capacidad de aprender, en tanto que 
las segundas corresponden a la empatía, la capacidad para relacionarse, la capa-
cidad para comunicarse, la habilidad de crear modelos mentales, la voluntad y 
la capacidad para adaptarse al entorno.

Extremera y Fernández (2004), por su parte, sostienen que la Ie mejora 
el desarrollo socioemocional de los alumnos. En el mismo sentido, Fernández 
y Ruiz (2008) examinan las políticas de algunos países alrededor de la Ie en 
niños y abordan el concepto desde sus diferentes modelos, enfatizando en las 
investigaciones de Mayer y Salovey (1997).

En otro trabajo, Fernández y Extremera (2005) hicieron un estudio sobre 
la Ie y la educación de las emociones desde el modelo de Mayer y Salovey. 
Específicamente, plantean que un desafío de la educación actual es formar 
no solo académicamente sino también en las emociones. Al respecto señalan 
que si bien existen programas de prevención e intervención en jóvenes que 
incluyen la Ie, estos no tienen un sustento teórico. Por lo anterior, en su trabajo 
no solo explican varios programas en educación emocional, sino que además 
profundizan en el modelo de Mayer y Salovey, así como en los instrumentos 
que se han diseñado desde estos autores para medir la Ie.
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También en el campo de la enseñanza, la investigación de Vásquez (2007), 
denominada “Inteligencia emocional en las organizaciones educativas”, rela-
ciona la Ie con el ámbito educativo desde una mirada organizacional y afirma 
que se pretende desarrollar un nuevo campo de la psicología educativa. De 
acuerdo con Vásquez (2007), los impulsores de esta idea se fundamentan en las 
organizaciones que aprenden y crean conocimiento, de modo que centran su 
argumento en que es necesario que sus integrantes sean personas que aprendan 
y logren aprendizajes organizacionales. En este sentido, las directivas deben 
tener Ie para poder controlar sus emociones, el estrés, la ansiedad y tener 
claridad para afrontar las situaciones cotidianas.

Cabe mencionar que en la literatura también se encuentran trabajos en 
adultos, como la investigación de Mikulic et al. (2018), quienes presentan la 
construcción y validación de un instrumento para evaluar la Ie percibida en 
adultos de Buenos Aires, Argentina. Este proceso comprendió cuatro fases: (1) 
definición conceptual y operacional del constructo, (2) elaboración y análisis 
de los ítems, (3) aplicación a una muestra de 356 participantes adultos de 
Buenos Aires y (4) estudio de las propiedades psicométricas del inventario.

En cuanto a estudios que indaguen la relación entre la Ie y el liderazgo, 
se puede mencionar el realizado por Martínez (2013), en el cual se destaca la 
importancia de la Ie para afrontar los cambios permanentes que se presentan 
en este siglo. El autor cita a Goleman para retomar su idea de que la Ie puede 
ser fomentada y fortalecida, y afirma que es fundamental para el desempeño 
personal y profesional. Posteriormente, Martínez (2013) argumenta que en el 
liderazgo y en las negociaciones laborales son necesarias las siguientes habili-
dades o componentes de la Ie: autoconocimiento, autocontrol, automotiva-
ción, empatía y sociabilidad o habilidades interpersonales.

Asimismo, Sánchez et al. (2010) relacionan la Ie con la autoeficacia para 
el liderazgo. Específicamente, indican que la Ie de los líderes estudiados influyó 
significativamente en la autoeficacia para el liderazgo y el desempeño de los 
equipos, aunque, argumentan, en este último caso su influencia es parcial. 
Por su parte, Diez y Sánchez (2017) aseveran que las personas con mayor Ie 
tienen una ventaja al manipular las relaciones interpersonales con su lenguaje 
corporal y comprender las señales emocionales de los otros. Estos autores 
concluyen que los factores de personalidad inciden en los estilos de liderazgo, 
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así como en la Ie, pero aclaran que el tipo de liderazgo puede ser anulado por 
factores culturales. Es decir, aunque señalan que no es fácil adaptar la Ie en 
las organizaciones, también enfatizan que si está el deseo, esto puede traer 
beneficios personales y a la empresa. Al final de su reflexión, Diez y Sánchez 
(2017) proponen la incógnita de si las organizaciones deben formar los líderes 
o conseguirlos.

Otras investigaciones relacionan la Ie con la calidad de vida y la convi-
vencia. Una de ellas, realizada por Cano y Zea (2012), retoma nuevamente la 
obra de Daniel Goleman y propone actividades para fortalecer la inteligencia 
emocional y, con ella, mejorar la convivencia. Además, los autores plantean 
que no obstante la educación se ha centrado en desarrollar la inteligencia 
matemática y lingüística, las teorías de Gardner y Goleman han cambiado 
esa concepción, pues según Goleman hay una inteligencia emocional y una 
inteligencia racional.

Precisamente sobre esta distinción, la revisión empírica de Moscoso 
(2019) hace un estado del arte de ambos conceptos, con el fin de encontrar 
la mediación entre la regulación emocional y la calidad de vida de los indivi-
duos. Así, concluye que los reportes de los estudios evaluados en la integración 
de mindfulness con la Ie evidencian beneficios significativos al bienestar de 
las personas. Además de este hallazgo, resalta que la Ie —como constructo 
teórico de la psicología de la salud y la educación— está orientada al desarrollo 
personal del individuo, la habilidad de tomar decisiones y crear un estado de 
bienestar. Asimismo, Moscoso (2019) sostiene, por un lado, que la Ie es un 
modelo conceptual de habilidades que pueden ser adquiridas y mejoradas a 
través del entrenamiento de carácter cognitivo-emocional, y, por otro, que las 
habilidades que la representan están compuestas por los siguientes elementos: 
percepción de los estados emocionales, la comprensión de la naturaleza afec-
tiva y la habilidad de manejar el proceso de regulación emocional con el fin de 
llegar a un estado de bienestar y desarrollo personal.

Igualmente, en las memorias del II Congreso Internacional de Inteligencia 
Emocional (Fernández et al., 2011) se ahonda en el concepto de Ie, pero 
desde las diferentes pruebas o formas de medida, y se citan varios trabajos 
investigativos. En este documento también se asocian diferentes categorías o 
dimensiones de lo humano (maltrato físico, optimismo, ansiedad, memoria 
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autobiográfica, estilos de vida, afrontamiento, apego, conductas suicidas, 
depresión, psicopatología, etc.). Finalmente, se exponen las investigaciones 
en el campo educativo, se abordan temas desde la empatía, las habilidades 
sociales, el bullying, el afrontamiento y el humor, hasta programas de forma-
ción en competencias socioemocionales. Por último, las memorias describen 
diversas experiencias educativas.

En contraste con los estudios referenciados, cabe señalar que también hay 
investigadores que ponen en duda el sustento científico del concepto de Ie. 
Este es el caso de Manrique (2015), quien cuestiona el carácter científico de la 
teoría de Daniel Goleman, creador del concepto. Concretamente, Manrique 
(2015) plantea que se volvió un término de moda y que el concepto se basa 
en las ideas rogerianas y del pensamiento budista. Por otro lado, argumenta 
que no se ahonda teóricamente en los conceptos de emociones y de inteligencia, 
sino que son tratados de una forma muy coloquial. Igualmente, el autor consi-
dera que el concepto de Ie se enfoca en que los sujetos construyan una mejor 
versión de sí mismos y en que los traumas se deben a factores externos como la 
familia, el entorno, la crianza, etc., con lo cual se trata al sujeto como víctima. 
Dice además que quienes trabajan la Ie plantean que esta se puede entrenar, lo 
que para él causa problemas debido a la contención emocional, de allí que haga 
una comparación con la teoría psicoanalítica de Freud al producir compor-
tamientos neuróticos. En la última parte de su reflexión, Manrique (2015) 
señala que la inteligencia emocional busca que todos seamos iguales y que 
solo expresemos las emociones positivas o deseables en la convivencia, lo cual 
resulta imposible para el autor, ya que en los seres humanos se mueven deseos 
y pasiones que hacen difícil predecir los comportamientos.

Finalmente, se debe destacar que las investigaciones coinciden al citar los 
diferentes modelos y autores representativos de la Ie, especialmente a Mayer 
y Salovey, por una parte, y a Goleman, por otra. También resaltan la impor-
tancia de la Ie en el desarrollo personal, académico y profesional de los indi-
viduos, al tiempo que algunos autores relacionan la Ie con las habilidades del 
liderazgo, la calidad de vida y la convivencia. Como se pudo evidenciar, solo 
se encontró una investigación que refuta el sustento teórico y científico del 
concepto de Ie.
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Inteligencia emocional en entornos universitarios 

Se encontraron varias investigaciones respecto a la Ie en entornos univer-
sitarios. Una de ellas es la realizada por Rocío Fragoso (2018b), en la cual 
plantea la importancia del desarrollo socioemocional en los estudiantes univer-
sitarios, dado que son habilidades que se requieren para el buen desempeño 
profesional. 

Aunque reconoce que no existen muchas estrategias para desarrollarlas, 
Fragoso (2018b) sintetiza varios trabajos en que se proponen algunas: por una 
parte, presenta el estudio de Landau y Meirovich (2011), quienes correlacionan 
la creación de ambientes participativos de aprendizaje en el salón de clases 
con el desarrollo de la Ie. Por otra, cita la sistematización que hace Mortiboys 
(2016) de una serie de prácticas y técnicas que pueden ser desarrolladas fácil-
mente en las aulas de educación superior para fomentar la IE, aunque señala 
que no tienen una base teórica definida. Finalmente, se refiere al programa 
de aprendizaje socioemocional Ruler, un acrónimo de las habilidades que se 
espera desarrollar: recognizing (reconocer las diferentes manifestaciones de los 
estados emocionales propios o ajenos), understanding (comprender las causas 
y consecuencias de las emociones), labeling (etiquetar emociones básicas y 
complejas), expressing (expresar emociones de manera constructiva) y regula-
ting (regular las emociones de forma adecuada).

Además, Fragoso (2018b) plantea cinco desafíos que enfrenta la educa-
ción superior para desarrollar las habilidades socioemocionales: (1) inclusión 
de la Ie en el currículum universitario, (2) la integración de la organización 
educativa en el desarrollo de la Ie, (3) la inclusión de los directivos en el desa-
rrollo de la Ie, (4) la sensibilización y capacitación de los docentes univer-
sitarios para la promoción de la Ie en el aula, y (5) el compromiso de los 
estudiantes hacia el desarrollo de la Ie dentro del aula.

Posteriormente, la autora ahonda en el modelo de Ie de Mayer y Salovey 
como base de la propuesta que propone. Específicamente, su modelo plantea 
cuatro aspectos, cada uno con sus respectivas estrategias: (1) en el desarrollo de 
la percepción y la expresión emocional sugiere hacer una lista emocional y análisis 
de fotografías, documentales o películas; (2) en el desarrollo de la facilitación 
emocional propone fomentar ambientes emocionalmente seguros y ambientes 
de aprendizajes participativos. En cuanto al (3) desarrollo de la comprensión 
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de emocional, propone la secuencia interrumpida y juego de roles, y (4) en el 
desarrollo de la regulación emocional plantea hacer simulaciones y técnicas de 
relajación.

Por su parte, Niño et al. (2017) argumentan que es indispensable deter-
minar la importancia que las instituciones universitarias dan a la Ie en el éxito 
profesional y personal de sus estudiantes. Con esto en mente, los autores 
realizaron una investigación inductivo-deductiva basada en estudios de casos 
para plantear una nueva teoría. Específicamente, concluyen que es necesario 
un cambio cultural en las instituciones universitarias para incluir la educa-
ción emocional, para lo cual se debe entrenar a los docentes en un modelo de 
relaciones cooperativas. Así, argumentan que es importante contemplar un 
enfoque que fomente la Ie desde la educación primaria hasta la universitaria.

También se debe mencionar la tesis doctoral de la autora Pozo (2016), 
quien describe un programa de competencia emocional en educación superior 
realizado en un entorno virtual de aprendizaje y desde un enfoque transcul-
tural. De acuerdo con la investigadora, los resultados mostraron la eficacia del 
programa, por lo tanto propone alinearlo a los planes de estudio de las enti-
dades participantes.

Por su parte, Fragoso (2015) argumenta que los niños y adultos deben 
tener unas competencias específicas para que sean exitosos y responsables, las 
cuales están relacionadas con la Ie. En cuanto a la educación superior, la autora 
se refiere a las habilidades y competencias del Proyecto Tuning, el cual plantea 
que cualquier profesional debe trabajar en equipo, tener habilidades interperso-
nales, trabajar por metas comunes, tomar buenas decisiones, entre otras. Luego 
de hacer un recorrido histórico para mostrar la evolución del concepto de Ie 
desde 1900, cuando comenzó el enfoque psicométrico de la inteligencia, hasta 
la teoría reformulada de Mayer y Salovey, Fragoso (2015) aborda el concepto 
de competencia emocional desde el modelo de Carolyn Saarni y el trabajo de 
Rafael Bisquerra, quien define las competencias emocionales como

el conjunto de conocimientos, capacidades, habilidades y actitudes necesarios 
para tomar conciencia, comprender, expresar y regular de forma apropiada 
los fenómenos emocionales cuya finalidad es aportar un valor añadido a las 
funciones profesionales y promover el bienestar personal y social. (Fragoso, 
2015, p. 120)
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Concretamente, este modelo se compone de cinco elementos: conciencia 
emocional, regulación emocional, autonomía emocional, competencia social, 
competencias para la vida y el bienestar.

Desde otra perspectiva de análisis, Páez y Castaño (2015) no encontraron 
diferencias significativas de Ie por género, pero sí por carrera, y evidenciaron 
una correlación entre la Ie y el rendimiento académico. Ariza (2017), por su 
parte, describe cómo influye la Ie y el afecto entre docentes y estudiantes de 
educación superior en su rendimiento. De esta manera, concluye que existe 
una relación significativa entre el rendimiento académico y la Ie, pues esta 
contribuye a la capacidad de resolver problemas, trabajar con los demás de 
forma colaborativa, lograr metas y propósitos en la vida. El trabajo de Ariza 
(2017) evidencia que los docentes que gestionan ambientes de aprendizaje y 
estrategias pedagógicas generan emociones positivas que motivan y poten-
cian la inteligencia emocional que incide en el éxito académico. Finalmente, 
resalta que para hacer esto es necesario implementar programas de educación 
emocional como parte del currículo.

En cuanto a las investigaciones sobre la medición de la inteligencia 
emocional, el género y el tipo de carrera de los estudiantes de educación 
superior, se puede mencionar el estudio de Rodríguez et al. (2019), quienes 
analizaron el nivel de la Ie según el género. Específicamente, los autores encon-
traron que mientras las mujeres tienen los mayores niveles de atención y auto-
comprensión, los hombres registran mayor puntuación en comprensión y 
reparación.

En el campo de los estudios universitarios, la investigación de Salas y 
García (2010) establece un perfil de habilidades de inteligencia emocional por 
carreras, para lo cual evaluaron las dimensiones de atención, claridad y repara-
ción. La dimensión atención evalúa las percepciones y pensamientos que tienen 
los estudiantes acerca de sus emociones. La dimensión reparación indica que 
los participantes se orientan al mantenimiento de los estados de ánimo agra-
dables o a modificar los desagradables. La dimensión claridad indaga por la 
comprensión del propio estado de ánimo. 

De acuerdo con el estudio, estas dimensiones muestran un patrón 
común, con el siguiente orden de puntajes: reparación, atención y claridad 
para las carreras de ingeniería de producción, ingeniería eléctrica y urbanismo, 
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lo cual indica que mantienen sus estados emocionales agradables o modifican 
los desagradables, y reconocen sus emociones, pero no las comprenden. En el 
caso de arquitectura, Salas y García (2010) explican que esta se diferencia de 
las otras carreras porque tiene una configuración distinta de las dimensiones: 
en primer lugar estaría la dimensión de la atención, luego la reparación y por 
último la claridad.

Por su parte, Fragoso (2018a) realizó una investigación sobre la Ie en 
estudiantes de educación superior de diferentes programas. Como parte del 
estudio, la investigadora plantea que la mayoría de las evaluaciones de la Ie se 
realiza de manera cuantitativa, sin incluir la experiencia personal de los indi-
viduos. En cuanto a los resultados, Fragoso (2018a) encontró diferencias en 
la Ie entre los estudiantes de diferentes carreras: se destacan los estudiantes 
de psicología con atención, claridad y reparación emocional. Los estudiantes 
de lingüística y literatura hispana por su expresión emocional. Finalmente, 
concluye que los estudiantes con altos puntajes en el Tmms-24 tienden a 
describir mayor número de ejemplos que desarrollan las habilidades de la Ie 
según el modelo de Mayer y Salovey.

En esta misma línea, Gilar et al. (2018) implementaron un Programa 
de Capacitación Avanzada en Competencia Emocional (Atpec) con el fin 
de mejorar las habilidades emocionales en estudiantes de educación superior, 
aumentar la capacidad de trabajar en grupos para resolver casos complicados 
y potenciar la capacidad de aprender de forma autónoma. Los investigadores 
concluyen que la posibilidad de trabajar en grupos para resolver casos apli-
cados y la capacidad de aprender de forma autónoma (plataforma e-learning) 
convierten al programa en un instrumento novedoso y eficaz para mejorar la 
competencia emocional.

Asimismo, se encontraron investigaciones que le dan gran importancia 
a la Ie en la formación universitaria, pues plantean que es fundamental para 
el desempeño profesional futuro de los estudiantes. Algunas relacionan la Ie 
con los lineamientos de entidades internacionales como la Unesco, la Ocde 
y el Proyecto Tunning. Otros estudios, como se mencionó, profundizan en los 
niveles de la Ie y su relación con el género y el tipo de carreras. Por último, se 
encuentran algunos trabajos que citan o proponen programas para desarrollar 
la inteligencia emocional en estudiantes universitarios.
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Complementando lo anterior, también se identificaron investigaciones 
que relacionan la Ie con un desempeño profesional idóneo. Al respecto, 
Duque (2012) asevera que las habilidades cognitivas no son suficientes para 
un buen desempeño profesional de los individuos en las organizaciones, sino 
que también son fundamentales las emociones y la Ie. Al inicio de su trabajo, 
el autor define el concepto de emociones y rasgos emocionales, y aborda la 
diferencia entre emociones positivas y negativas. Luego, profundiza en la 
interferencia de las emociones en el desempeño profesional y en las relaciones 
laborales, diferenciando las formas de comportamiento desde el coeficiente 
cognitivo y el coeficiente emocional, especialmente en roles gerenciales. 

De acuerdo con su análisis, los directores, los ejecutivos o las personas 
con cargos superiores deben mostrar altos niveles de empatía, autocontrol de 
las emociones y serenidad. Con base en las reflexiones de Goleman sobre los 
entornos laborales, Duque (2012) describe la Ie como la capacidad de gestionar 
las emociones propias y utilizarlas, en el caso de las empresas, en función de un 
mejor desempeño y rendimiento efectivo en el puesto de trabajo. Igualmente, 
hace un recorrido histórico del concepto desde diferentes autores y finaliza 
resaltando su importancia en los roles de liderazgo, la eficiencia y la eficacia en 
el trabajo, la salud en el entorno laboral, etc.

Asimismo, Duque et al. (2017) analizan la incidencia de la Ie sobre 
las competencias laborales y concluyen que esta incide en las competencias 
laborales, ya que reconocer las emociones, la comunicación, la capacidad de 
negociación, el trabajo en equipo, entre otras habilidades, favorece un mejor 
desempeño laboral. Igualmente, la investigación de Carmona et al. (2015) 
concluye que, efectivamente, la Ie incide de manera positiva en el desempeño 
laboral.

Finalmente, las investigaciones que relacionan la Ie con el desempeño 
laboral coinciden en sus conclusiones, ya que el manejo de las emociones, la 
empatía, las habilidades de negociación, el trabajo en equipo y la asertividad 
contribuyen a cumplir las funciones encomendadas y generar un buen clima 
laboral. Por lo anterior, es indispensable que se incluya la Ie en los diferentes 
currículos de las carreras y se desarrolle y fortalezca en la formación de los 
profesionales civiles y militares, con el fin de tener una formación integral que 
articule el conocimiento disciplinar y la formación humana. Así, estos estudios 
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demuestran que el desempeño de un profesional no depende solamente de los 
conocimientos de su disciplina, sino también de la relación que establezca con 
los demás.

Inteligencia emocional en entornos militares
Al indagar la Ie en entornos militares se encontraron algunas investiga-

ciones, una de ellas realizada en Venezuela por Labarca y Estaba (2010), la 
cual tuvo como objetivo analizar la inteligencia emocional como herramienta 
gerencial que permita mejorar el proceso de toma de decisiones gerenciales 
de los directores y jefes de dependencias del Ejército Nacional Bolivariano. 
Los autores consideran que el personal no solo debe tener conocimiento y 
habilidades para ejercer su profesión, sino que además es muy importante la 
inteligencia emocional para dirimir conflictos, trabajar en equipo, generar 
confianza, tener un liderazgo positivo y tomar decisiones acertadas. Los 
resultados señalan que el 75 % de los directores y jefes de dependencias del 
comando general del Ejército Nacional Bolivariano poseen un muy buen nivel 
de inteligencia emocional, lo cual indica que reconocen sus emociones y la de 
los demás, pueden automotivarse y tomar decisiones acertadas para la ejecu-
ción de actividades administrativas y operacionales.

Por su parte, Gerald Sewell (2011) destaca el papel del líder en el Ejército, 
lo que debe ser, saber y hacer. Resalta la capacidad de resiliencia del líder: 

El líder resiliente rápidamente puede recuperarse de los contratiempos, 
la conmoción, las lesiones, las adversidades y el estrés, mientras mantiene 
el enfoque de la misión y de la organización. Su resiliencia descansa en la 
voluntad, el impulso interno que lo motiva a seguir adelante, incluso cuando 
se siente agotado, hambriento, temeroso, con frío y mojado. (p. 2)

Así, plantea que la resiliencia no se debe desarrollar solo en los líderes 
de combate, sino en todos los integrantes del Ejército, por eso la Escuela de 
Comando y Estado Mayor del Ejército de los Estados Unidos, junto con la 
Universidad de Pensilvania, ha creado el Programa de Acondicionamiento 
Integral del Soldado, que trabaja cinco aspectos para inculcar la resiliencia: 
físico, emocional, espiritual, familia y social. De esta manera, relaciona la inte-
ligencia emocional con la capacidad de resiliencia y plantea que si una persona 
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es capaz de comprender sus emociones y las de los demás, podrá tener mayor 
éxito, pues la persona equilibrada emocionalmente podrá afrontar la adver-
sidad. Específicamente, Sewell (2011) se basa en el modelo de Bar-On con 
los dominios intrapersonal, interpersonal, adaptabilidad, control de estrés y 
estado de ánimo general, con los cuales propone evaluar el cociente emocional. 
Finalmente, enfatiza la necesidad de trabajar la inteligencia emocional para el 
desarrollo de la resiliencia en los militares.

En relación con la investigación anterior, se encontró un programa sobre 
la resiliencia en contextos militares desarrollado por García y Bardera (2013). 
Las autoras señalan que si bien en el siglo XXI el peso de la preparación militar 
se ha centrado en desarrollar aspectos físicos, técnicos y tácticos, ahora se 
hace necesario la preparación o el entrenamiento psicológico. Cabe señalar 
que aunque las variables psicológicas son muchas, García y Bardera (2013) 
trabajan en la resiliencia, ya que esta permite reducir los riesgos psicosociales 
de la profesión militar. En este sentido, entienden la resiliencia como la suma 
de las siguientes variables: individuales (como la personalidad, la inteligencia 
emocional, las estrategias de afrontamiento, etc.), psicosociales (donde se 
incluye el apoyo familiar) y organizacionales o de unidad (como la cultura o 
el clima organizacional, donde se integra el liderazgo o el apoyo de unidad). 
Luego de esta descripción, presentan su propuesta de entrenamiento, la cual 
incluye fases de intervención, actividades y objetivos de las actividades a nivel 
individual, grupal y familiar. Finalmente, exponen los programas y contenidos 
que en su consideración se deben desarrollar en el personal militar.

Otra investigación que se deben mencionar es la que realizaron Cutipa 
y Ortega (2016), en la cual correlacionaron la Ie con los estilos de liderazgo 
y cuyos resultados muestran una relación significativa entre la Ie y el estilo de 
liderazgo transformacional. Igualmente, se revisó una compilación de mono-
grafías de las Fuerzas Armadas Españolas (Ministerio de Defensa Nacional, 
2013), las cuales relacionan el liderazgo con las emociones o la Ie. Asimismo, 
estos trabajos desarrollan el concepto de liderazgo, los estilos de liderazgo, las 
características del líder, el liderazgo militar, entre otros aspectos, y abordan 
conceptos de competencias e inteligencia emocionales, así como la Ie en la 
formación militar. 

En este tema específico, Tappen (2007) contextualiza el mando, el lide-
razgo y señala que la Ie no debe descartar los conocimientos técnicos y profesio-
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nales, sino centrar ciertas cualidades personales como la iniciativa, la empatía, la 
adaptabilidad y la persuasión, entre otras. El autor cita a Daniel Goleman para 
resaltar que las condiciones intelectuales no son garantía de éxito en el ámbito 
profesional, sino tan solo uno de los factores, y a partir de esta consideración 
define la Ie como “la capacidad para reconocer sentimientos en sí mismo y en 
los demás, siendo hábil para manejarlos al trabajar con ellos”. Tappen (2007) 
continúa señalando que se debe poder identificar y manejar los sentimientos, 
así como expresarlos adecuadamente y con efectividad, como lo define Platón: 
“Cuidado e inteligencia para conducir la propia vida; un equilibrio y una sabi-
duría templados”. Así, luego de describir las diferentes aptitudes personales: 
de autorregulación, motivación y habilidades sociales, que se resumen en el 
autocontrol, el autor cierra su investigación con esta reflexión: no se puede 
ser conductor si no se tiene la capacidad de conducirse uno mismo, su propio 
actuar, y ese liderazgo solo se logra desarrollando las características definidas 
del liderazgo interpersonal. En este sentido, quienes no alcanzan a descubrir e 
interiorizar la Ie y el liderazgo personal, no van a identificar sus errores, de allí 
que tener visión, creatividad, paciencia y perseverancia desempeña un papel 
importante en el ejercicio del mando con Ie, pues “la excelencia depende más 
de las competencias ‘emocionales’ que de las cognitivas”.

Pedraza (2013), por su parte, hace un análisis de los conceptos de lide-
razgo y liderazgo militar involucrando la Ie que usan los militares. Cita a 
Goleman, padre de la Ie, para plantear que un liderazgo ejemplar requiere de 
la adecuada combinación entre “el corazón y la cabeza”, entre el sentimiento 
y el pensamiento, aspectos esenciales que los líderes militares deben aplicar en 
la institución. La autora define el liderazgo emocional como la capacidad que 
se tiene para manejar las emociones de forma positiva y afectiva para liderar 
con eficacia. Después de estudiar a los diferentes líderes militares de la historia, 
afirma que todos los integrantes de las Fuerzas Militares deben explotar las 
aptitudes emocionales con el propósito de influir en todos sus subordinados 
y desarrollar el autocontrol para que tengan visión, creatividad, paciencia y 
perseverancia, cualidades necesarias para desarrollar la Ie. Como conclusión, 
Pedraza (2013) recomienda que la doctrina se debe desarrollar con la premisa 
de un modelo de liderazgo emocional que tenga en cuenta las características, 
las cualidades, las habilidades y el autocontrol de los líderes.



161Capítulo 6. La inteligencia emocional en educación superior y militar: una revisión en América Latina

Por otro lado, Gossweiler (2017) concluye que la Ie no es un proceso 
separado de la toma de decisiones y el proceso de formación de los cadetes de la 
Escuela Naval Militar de Bolivia. Su investigación muestra que no se evidencia 
un nivel de Ie antes, durante y finalizando la formación militar, por lo cual 
plantea que las instituciones militares deberían reforzarla y enfocarse en una 
formación integral. En este mismo campo, Solís (2014) elaboró un manual 
de técnicas de control emocional para mejorar el trabajo en equipo y permitir 
al personal militar obtener una adecuada respuesta al expresar sus emociones 
y resolver sus conflictos personales para después alcanzar un trabajo en grupo 
equilibrado y mantener la empatía de sus integrantes. En este sentido, el trabajo 
de Solis (2014) se ubica en el paradigma crítico-propositivo con el objetivo de 
plantear alternativas al problema del control emocional y el trabajo en equipo.

Esta revisión de las investigaciones sobre la Ie en entornos militares 
evidencia que la mayoría la asocian con el liderazgo y la toma de decisiones, ya 
que estas dos capacidades son fundamentales en el personal militar, especial-
mente en oficiales. Así, se plantea que es indispensable desarrollar y fortalecer la 
Ie en los currículos de la formación militar, ya que los militares deben aprender 
a manejar sus emociones, ser asertivos al dar las órdenes o retroalimentar a 
sus subalternos, trabajar en equipo, comprender a los demás, autocontrolarse, 
etc. Finalmente, cabe señalar que algunas investigaciones destacan la resiliencia 
como otra capacidad que se debe trabajar en los estudiantes militares, capa-
cidad relacionada con la Ie.

Inteligencia emocional y personalidad
Por último, se analizan las investigaciones que relacionan la Ie con la 

personalidad, pues las dos variables son interdependientes y se deben tener en 
cuenta en los procesos educativos. En Colombia, Contreras et al. (2010) reali-
zaron un estudio denominado “Personalidad, inteligencia emocional y afecti-
vidad en estudiantes universitarios de áreas empresariales: implicaciones para 
la formación de líderes”. Los resultados muestran niveles altos de neuroticismo 
y bajos de extroversión, apertura a la experiencia y amabilidad, los cuales se 
incrementan durante el proceso formativo; niveles intermedios de inteligencia 
emocional y afectividad positiva predominante. Al respecto, Morales (2004) 
se plantea la pregunta de si la inteligencia es un rasgo más de la personalidad, 
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para lo cual analiza varias teorías y propone que es necesario tener en cuenta los 
aspectos culturales y las diferencias individuales. Finalmente, cita a Stemberg, 
Gardner y la teoría de sistemas que relaciona la inteligencia y la personalidad.

Otra investigación que relaciona la personalidad con la Ie fue realizada 
por Bernarás et al. (2011), quienes plantean que existen pocas investigaciones 
en la edad adulta y en la vejez sobre Ie, pues la mayoría se centran en niños, 
niñas y adolescentes. Por lo anterior, hacen una revisión de las investigaciones 
que indagan la Ie en jóvenes, adultos y adultos mayores en relación con otras 
categorías (autoconcepto, factores de la personalidad, ansiedad, creatividad, 
etc.) y diferenciando por género.

Espinosa (2011), por su parte, estudia el carácter, el destino y las emociones 
desde una perspectiva filosófica y neurobiológica. Define el carácter como 
el crisol de las emociones y ve al ser humano desde una concepción biocul-
tural, en donde los genes y la socialización inciden en el carácter y el destino. 
Afirma que las emociones son el puente entre los dos, ya que es la que informa, 
valora y motiva las acciones del sujeto. Luego relaciona la ética, haciendo una 
reflexión entre el ser y el deber ser, entre el logos y el pathos, para lo cual cita 
varios filósofos. Pasa posteriormente a la discusión científica y biológica de las 
emociones, a las cuales relaciona con la socialización y la cultura.

Finalmente, el trabajo de Pérez et al. (2009) muestra correlaciones signi-
ficativas entre las variables que analizaron: el optimismo se relaciona con la 
empatía, la reparación emocional, la resolución positiva de los problemas, 
entre otras. Por último, se encontró la investigación de Rodríguez (2020), 
quien demuestra que los rasgos de la personalidad guardan relación directa y 
positiva con la inteligencia emocional.

En síntesis, las investigaciones que relacionan factores de la personalidad 
con la Ie encuentran correlaciones significativas con el optimismo, la extro-
versión, la afectividad positiva, la amabilidad, la responsabilidad, entre otros 
aspectos.

Conclusiones
La revisión de las investigaciones sobre Ie encontradas y analizadas 

permiten concluir lo siguiente: (1) Las investigaciones realizan un recorrido 
por los diferentes modelos y concepciones de la Ie y la mayoría se basan en las 
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propuestas de Mayer y Salovey y de Goleman. (2) Se resalta la importancia de 
la Ie en el desarrollo personal, académico y profesional de los individuos. (3) 
Se relaciona la Ie con las variables de liderazgo, calidad de vida, convivencia 
y personalidad. (4) Se resalta la importancia de la Ie en la formación univer-
sitaria, pues será indispensable para el futuro quehacer profesional. (5) La Ie 
es fundamental en el entorno laboral, ya que el manejo de las emociones, la 
empatía, las habilidades de negociación, el trabajo en equipo y la asertividad 
contribuyen a cumplir las funciones encomendadas y generar un buen clima 
laboral. (6) La Ie en los entornos militares ha tomado gran importancia, pues 
se asocia con las capacidades de liderazgo, toma de decisiones y resiliencia, 
capacidades indispensables en el desempeño de los militares. Por tanto, se 
plantea incluir el desarrollo y fortalecimiento de la Ie en los programas de 
formación militar.
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Introducción
El concepto de inteligencia emocional (Ie) ha tenido gran acogida en 

psicología y en educación en los últimos años, por tanto, hoy cuenta con varias 
concepciones y modelos teóricos para su comprensión. El concepto tiene dos 
términos muy importantes: la inteligencia y la emoción. A continuación, se 
aborda cada uno de ellos.

Antecedentes y concepciones de la inteligencia emocional 

El estudio de la inteligencia tiene alrededor de cien años: 

Probablemente se inicia con los estudios de Broca (1824-1880), que estuvo 
interesado en medir el cráneo humano y sus características, y por otra parte 
descubrió la localización del área del lenguaje en el cerebro. Al mismo tiempo, 
Galton (1822-1911), bajo la influencia de Darwin, realizaba sus investiga-
ciones sobre los genios, donde aplicaba la campana de Gauss. También en esta 
época Wundt (1832-1920) estudiaba los procesos mentales mediante la intros-
pección. En 1905, Binet (1857-1911) elabora el primer test de inteligencia con 
objeto de identificar a los sujetos que podían seguir una escolaridad ordinaria y 
distinguirlos de los que requerían educación especial. (Fernández, 2013, p. 2)

Luego, investigadores como Stem introdujeron el término de coeficiente 
intelectual (Ci) en 1912, y posteriormente Binet construyó un test para medir 
la inteligencia, conocido en primera instancia como Test Binet-Simon y 
después como Stanford-Binet. Cattell difundió los test en los Estados Unidos 
y los relacionó como predictores del desempeño académico, con lo cual dio 
gran importancia al estudio de la inteligencia. Investigadores como Spearman 
y Thurstone aplicaron el análisis multifactorial en la medición de la inteli-
gencia incluyendo siete habilidades primarias mentales, conocidas como el 
factor g. Este estudio y el de Guilford en 1950 contribuyeron a la propuesta de 
las inteligencias múltiples de Gardner en 1983 (Fernández, 2013).

Precisamente, Gardner es quien cuestiona el concepto de coeficiente inte-
lectual y la forma de comprender la inteligencia, que desde esta perspectiva era 
de tipo académico, es decir, se centraba en las habilidades analíticas, el raciona-
miento abstracto, la memoria, la comprensión y la fluidez verbal, la capacidad 
de cálculo, etc. En contraste, Gardner estableció las siguientes inteligencias: 
musical, cinético-corporal, lógico-matemática, lingüística, espacial, interper-
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sonal, intrapersonal, natural y existencial. Esta teoría dio base para la Ie, 
especialmente, por la descripción de las inteligencias intrapersonal e inter-
personal, las cuales se relacionan con las habilidades que caracterizan la Ie 
(Antunes, 2006).

Por otro lado, el término emoción también ha tenido gran desarrollo. Por 
ejemplo, para Maturana (1998; citado por Vives, 2015), las emociones son 
disposiciones corporales para la acción, lo cual significa que ellas disponen a 
los seres humanos para la acción, sea huir, atacar, reír o llorar. Duque (2012), 
citando a Larsen y Buss (2005), comenta que pueden definirse por tres 
componentes:

Primero, las emociones tienen sentimientos, o afectos subjetivos distintos, 
asociados con ellas. Segundo, las emociones están acompañadas por cambios 
corporales, sobre todo en el sistema nervioso, y estos producen cambios 
asociados con la respiración, el ritmo cardiaco, la tensión muscular, la química 
sanguínea y las expresiones faciales y corporales. Y tercero, las emociones están 
acompañadas por tendencias a la acción distintas, o incrementos en las proba-
bilidades de ciertos comportamientos. (p. 149)

Son varios los investigadores que se asocian al estudio de las emociones 
en la mitad del siglo XX, tales como Allport, Maslow y Rogers, todos de la 
psicología humanista y, por tanto, se vinculaban a los procesos terapéuticos. 
Payen fue uno de los primeros autores que realizó una publicación (1986) 
relacionando la inteligencia y la emoción en la educación de los niños, pues 
argumentaba que las emociones eran fundamentales en su desarrollo. Luego 
aparecieron autores como Salovey y Mayer, Bar-On, Goleman, Matthew, 
Dalgleish y Power (Fernández, 2013).

Estas investigaciones detallan que las emociones se ubican en un área 
del cerebro llamada sistema límbico y, especialmente, en la amígdala. Allí es 
donde nacen las sensaciones de placer o de disgusto, de miedo o de ira. En los 
cerebros más evolucionados como el humano, nació hace millones de años la 
neocorteza, la cual es otra pieza fundamental para el comportamiento humano 
que consiste en un gran bulbo de tejidos plegados entre sí que configuran el 
estrato superior del sistema nervioso. Es ahí donde se procesan las señales del 
exterior, se aprenden y se memorizan, y es lo que permite a los seres humanos 
hacer planes y tener expectativas. Y precisamente esa dicotomía hace que sus 



172
Paradigmas y experiencias de aprendizaje en la educación militar. 
Una respuesta a los desafíos de la educación contemporánea

actos se rijan por una mente racional y una mente emocional, con funciones 
complementarias. De hecho, cuanto más evolucionada es una especie animal, 
mayor número de conexiones hay entre ambas mentes (Goleman, 1996). De 
ahí el término de inteligencia emocional.

La Ie se refiere a las habilidades de ser capaz de motivarse y persistir frente 
a las decepciones, controlar los impulsos, mostrar empatía, regular el humor, 
entre otras capacidades (Goleman, 1996). Ahora bien, dado que se encuentran 
diferentes definiciones de la Ie, a continuación se resumen algunas de ellas 
tomadas del trabajo de Duque (2012):

Cooper y Sawaf (1998) hacen referencia al término de aptitud emocional, y 
la definen como la correspondencia de las cualidades del corazón, las cuales 
permiten poner en práctica las destrezas del conocimiento emocional, desarro-
llando mayor autenticidad y credibilidad, ampliando el círculo de la confianza 
en las relaciones. (p. 155)
[…].
Ander – Egg (2010) plantean que la emoción y la acción son inseparables. 
La emoción impulsa a la acción y la acción es más efectiva cuando lleva una 
buena carga de emocionalidad. La inteligencia emocional se expresa en el 
autocontrol, el entusiasmo, la perseverancia, y en la capacidad para motivarse 
a uno mismo, constituye un vínculo entre los sentimientos, el carácter y los 
impulsos. (p. 156)
[…].
Weisinger (1998) dice que la inteligencia emocional es el uso inteligente 
de las emociones: de forma intencional hacemos que nuestras emociones 
trabajen para nosotros utilizándolas con el fin de que nos ayuden a guiar 
nuestros comportamientos y a pensar de manera que mejoren nuestros 
resultados. (p. 156)
[…].
Guillén (2006) la define como la capacidad para comprender las emociones y 
conducirlas de tal forma que podamos utilizarlas para guiar nuestros procesos 
de pensamiento y nuestra conducta para obtener mejores resultados. (p. 156)
[…].
Pérez y Castejón (2006), citando a Boyatzis, Goleman y Rhee (2000), 
Extremera y Fernández Berrocal (2006), se refieren a la inteligencia emocional 
como un aspecto relevante que complementa y dota una serie de habilidades 
y capacidades necesarias del sujeto, que favorecen y facilitan la consecución de 
metas en el individuo en su tarea vital, y actúa como buena predictora de la 
adaptación de una persona al medio. (p. 157)
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[…].
Salovey y Mayer (2010), Mayer, Caruso y Salovey (2000), la definen como 
la forma de entender las emociones y se compone de cuatro áreas: valora-
ción y expresión de las emociones propias, valoración y reconocimiento de 
las emociones de los otros, regulación de las propias emociones y uso de las 
emociones para facilitar el desempeño. (p. 158)
[…].
Zárate y Matviuk (2010), al retomar a Mayer, Roberts y Barsade (2008), 
relacionan las emociones con las experiencias subjetivas del ser humano y 
permiten la activación de conocimientos y la coordinación de estados corpo-
rales para la valoración y el afrontamiento de ciertas condiciones situacionales. 
Además, estos autores en el año 2012 relacionan la inteligencia emocional 
con el liderazgo, especialmente, porque le ayuda al líder a analizar, organizar y 
utilizar la información de una manera efectiva. (p. 158)

Luego de este recorrido, Duque (2012) define la Ie como “la capa-
cidad que un individuo desarrolla para conocer, entender y administrar sus 
emociones en pro de un rendimiento efectivo, representado no solo en un 
contexto laboral sino social, familiar y afectivo, donde la principal característica 
sea el uso acertado de las emociones según el contexto en el cual se encuentra 
la persona” (p. 158). Por lo tanto, la Ie está relacionada con cinco habilidades: 
conocimiento de uno mismo, motivación, autorregulación, empatía y destreza 
para las relaciones.

Concepción de la inteligencia emocional                             
en instructores militares 
La investigación se fundamentó en el método cualitativo, ya que se quería 

ahondar en los sentidos y significados que tienen los instructores militares sobre 
la inteligencia emocional y cómo está se fomenta en los diferentes escenarios de 
formación. De esta manera, se contó con la participación de instructores que 
tienen a su cargo la asignatura de Liderazgo en la Escuela Militar de Cadetes 
“José María Córdova” (Esmic), con quienes se realizó un grupo focal como 
técnica de recolección de información.

Siguiendo esta metodología, se encontró que los instructores de la Esmic 
entienden la Ie como “esas capacidades y habilidades psicológicas que implican 
los sentidos, el sentimiento, el control de todas las emociones, tanto propias 
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como las ajenas. Es ser capaz de gestionar satisfactoriamente esas emociones 
para poder lograr resultados positivos en sí mismo y en las demás personas”.

Uno de los instructores complementa esta concepción diciendo que 
también se debe hacer referencia al contexto específico militar. Al respecto 
argumenta: 

El tema de la Ie debemos analizarlo desde el punto de vista de la persona, en el 
enfoque de estos estudiantes que tenemos, estudiantes militares, en su forma-
ción. Tenemos que ver que detrás del uniforme hay una persona, y esa persona 
tiene dos dimensiones. La dimensión de las emociones, que de acuerdo con 
algunos estudios nos muestran que son más antiguas en nuestro cerebro, en la 
formación de nuestro cerebro que, en la parte de la corteza, de la inteligencia. 
Entonces definimos esas dos dimensiones: una parte emocional y una parte 
racional, digamos un poco más evolucionada, pero el ser humano funciona 
completo, anexando esas dos dimensiones en una sola, entonces su comporta-
miento se basa en un equilibrio entre las emociones y entre esa parte racional. 

En esta argumentación se observa que el instructor conoce del término 
de la Ie y comparte la definición que hace Goleman sobre este concepto. 
Precisamente, ampliando un poco la postura de Goleman, Duque (2012) 
plantea que la distinción entre lo racional y lo emocional está en todos los 
contextos de la vida del ser humano, sea el familiar, el educativo, el laboral, el 
social, etc.: 

El componente cognitivo (racional), mayormente estudiado y analizado en los 
contextos educativos y laborales, permite el análisis de los procesos de aprendi-
zaje, de aplicación de conocimientos y desarrollo de competencias específicas 
y medibles; por otro lado, el componente emocional, menormente analizado 
en décadas pasadas, viene representando un interés por analizar cómo la inteli-
gencia emocional se convierte en el principal factor de éxito de un profesional 
(Goleman, 1995) y en general de todo individuo que se encuentre en capa-
cidad de autogestionar sus impulsos emocionales y encuentre estrategias para 
comprender las emociones de las demás personas. (p. 159)

Por lo tanto, se puede afirmar que los dos conceptos, razón y emoción, no 
son conceptos opuestos, sino distintos y complementarios.
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Modelos de la inteligencia emocional 
Existen diferentes modelos de Ie, de ahí las diferentes concepciones y 

posturas. Particularmente, se distinguen modelos mixtos y modelos de habili-
dades basados en el procesamiento de la información. El primero, propuesto 
sobre todo por Bar-On y Goleman, relaciona los rasgos de personalidad, 
las competencias socioemocionales, los aspectos motivacionales y las habili-
dades cognitivas. Bar-On presenta un modelo que contiene cinco factores: 
habilidades intrapersonales, interpersonales, adaptabilidad, manejo del estrés 
y estado anímico, los cuales se dividen a su vez en quince componentes. 
Goleman, por su parte, incluye varios componentes: autoconciencia, autorre-
gulamiento, manejo del estrés, rasgos motivacionales (automotivación) o áreas 
comportamentales (manejo de relaciones interpersonales), con lo cual cubre 
casi todas las áreas de la personalidad (Trujillo & Rivas, 2005).

Por su parte, el modelo de habilidad aborda la Ie como una inteligencia 
basada en el uso adaptativo de las emociones y su aplicación a nuestro pensa-
miento, es decir, las emociones ayudan a resolver problemas y facilitan la adap-
tación al medio. Al respecto, Salovey y Mayer (1997; citados por Fernández 
& Extremera, 2005) consideran que la Ie “es una habilidad centrada en el 
procesamiento de la información emocional que unifica las emociones y el 
razonamiento, permitiendo utilizar nuestras emociones para facilitar un razo-
namiento más efectivo y pensar de forma más inteligente sobre nuestra vida 
emocional” (p. 68).

Específicamente, el modelo de Salovey y Mayer plantea cuatro habili-
dades básicas de la Ie: 

1.	 Habilidad para percibir, valorar y expresar emociones con exactitud: se 
caracteriza por la habilidad para identificar las emociones propias y 
las de los demás. Se es capaz de decodificar las señales emocionales 
de los demás (expresiones faciales, movimientos corporales y tonos 
de voz).

2.	 Habilidad para acceder y/o generar sentimientos que faciliten el pensa-
miento: es la habilidad para tener en cuenta las emociones cuando 
se razona o solucionan problemas. En otras palabras, cómo las 
emociones afectan el sistema cognitivo y la toma de decisiones. 



176
Paradigmas y experiencias de aprendizaje en la educación militar. 
Una respuesta a los desafíos de la educación contemporánea

3.	 Habilidad para comprender emociones y el conocimiento emocional: se 
caracteriza por la capacidad de desglosar el amplio y complejo reper-
torio de señales emocionales, etiquetar las emociones y reconocer las 
categorías para agruparlas.

4.	 Habilidad para regular emociones promoviendo un crecimiento 
emocional e intelectual: es la habilidad más compleja de la Ie y se 
caracteriza por estar abierto a las emociones, sean estas positivas o 
negativas, así como para regularlas. En lo interpersonal, se poseen 
diferentes estrategias para regular las emociones de los demás 
(Extremera & Fernández, 2005).

Cabe agregar que Extremera y Fernández (2005) también plantean su 
modelo, en el cual establecen tres variables: percepción, comprensión y regu-
lación, las cuales son evaluadas por el test Tmms-24 (Trujillo & Rivas, 2005).

Importancia de la inteligencia emocional                              
en la formación personal y profesional 
Algunas investigaciones indican que los estudiantes que tienen mayor 

Ie presentan ajuste psicológico, bienestar emocional y una amplia red de rela-
ciones interpersonales y de apoyo (Extremera & Fernández, 2004). Asimismo, 
se reconoce que “las personas emocionalmente inteligentes no solo serán 
más hábiles para percibir, comprender y manejar sus propias emociones, 
sino también serán más capaces de extrapolar sus habilidades de percepción, 
comprensión y manejo a las emociones de los demás” (p. 6), lo cual significa 
que les proporciona herramientas para la adaptación social y emocional, que 
al mismo tiempo les permite tener buenas relaciones interpersonales gracias a 
la empatía, la reciprocidad y los comportamientos pro sociales (Extremera & 
Fernández, 2004).

Igualmente, existen varios estudios que relacionan la Ie con el desempeño 
académico. En este campo se encuentra que el rendimiento académico está 
vinculado con las habilidades intrapersonales, la adaptabilidad y el manejo del 
estrés. En estudiantes universitarios, por ejemplo, se ha encontrado correlación 
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significativa entre las variables del rendimiento (habilidad verbal, razonamiento 
inductivo y visualización) con variables clásicas de personalidad (neuroticismo, 
extraversión, apertura, amabilidad y responsabilidad). Por tanto, los niveles 
de Ie en universitarios predicen las notas obtenidas al finalizar el año lectivo 
(Extremera & Fernández, 2004). Para realizar este tipo de estudios, Vaquero et 
al. (2020) recomiendan tener en cuenta los aspectos socioculturales, los cuales 
permiten no solo observar percepciones, sino también incidir en la disposición 
de los participantes.

Otras investigaciones relacionan la Ie con 

el grado de ajuste social y de bienestar en el ámbito individual, social y fami-
liar. De esta manera, los estudios realizados evidencian que una baja inteli-
gencia emocional es un factor clave en la aparición de conductas disruptivas 
en las que subyace un déficit emocional. Así, en conexión con lo examinado 
hasta ahora, es esperable que los alumnos con bajos niveles de inteligencia 
emocional presenten mayores niveles de impulsividad y peores habilidades 
interpersonales y sociales, lo cual favorece el desarrollo de diversos compor-
tamientos antisociales [como consumo de drogas, violencia, entre otros]. 
(Extremera & Fernández, 2004, p. 9)

Por tanto, la Ie contribuye en la generación de la autoestima, la autocon-
fianza, la resiliencia, la automotivación, la resolución de problemas, el control 
de las emociones (estrés, ansiedad, ira, depresión), la empatía, la asertividad, 
las conductas pro sociales, la reciprocidad, entre otras competencias, lo cual 
permite un buen desarrollo personal, social y profesional.

Importancia de la inteligencia emocional                            
en la educación militar 
En la educación militar también se hace indispensable desarrollar y forta-

lecer la Ie, pues cuando un militar está en operativos necesita controlar sus 
emociones para llevar a cabo con éxito la operación. Igualmente, al tener un rol 
de mando, necesita habilidades emocionales para ser un buen líder, controlar 
sus emociones, comprender las de sus subalternos, solucionar problemas y 
conflictos, entre otros aspectos.
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Al respecto, en el grupo focal uno de los instructores argumentó que “la 
persona que tenga muy buena Ie es una persona exitosa”, pues siempre se debe 
interactuar con los demás para lograr las metas. También agregó:

En el contexto militar se necesita el apoyo de muchísima gente y, sobre todo, de 
sus subalternos. Sus subalternos son los que lo ponen realmente en la tribuna 
del éxito, entonces es fundamental esas relaciones humanas y el manejo de 
esos sentimientos y esos vínculos laborales con todo el mundo, para poder 
llegar al éxito, y eso se construye día a día, eso es fundamental aquí, sobre todo 
en el Ejército, esta es una carrera prácticamente de relaciones, porque usted 
vive de lo que hacen sus subalternos y al mismo tiempo sus superiores, es algo 
determinante.

Por su parte, otro instructor plantea: 

Un líder debe ser una persona emocionalmente inteligente, y esto se refleja 
cuando en realidad ellos no solamente lo aplican para sí mismos, porque la 
inteligencia emocional se aplica interna y externamente. Conocer sus propias 
emociones para poder conocer las de los demás, y cuando los vemos en la 
parte operacional se ve reflejado inclusive, pues nosotros lo hemos vivido, yo 
lo he vivido en acciones cívico-militares o en situaciones complejas, donde 
hemos tenido que tener el contacto con la población civil y tratar de manejar 
situaciones bastante complejas. Por ejemplo, cuando yo estaba en Arauca, 
llegaba la gente a hacerme una marcha, un motín, y uno trataba de identificar 
quiénes eran los líderes. Entonces, de esa misma manera, uno conociéndose 
inteligentemente la parte emocional, uno aprende a comprender primero las 
emociones, segundo, después uno las percibe, las comprende… Identificar 
estos líderes… aprende a conocerlos mientras uno está hablando, cuál es su 
comportamiento y de esa misma manera uno puede entrarle a esa persona, 
puede utilizar las emociones de ellos mismos para poder identificar real-
mente qué es lo que quieren y cómo poder manejarlos para llegar a calmarlos. 
Entonces la inteligencia emocional es fundamental para evitar que las situa-
ciones en el campo de combate o en cualquier área, dentro de nuestra carrera, 
se salgan de control y eso es fundamental, que el oficial se prepare acá, dentro 
del liderazgo… Tiene que tener muy claro que debe primero saber y controlar 
sus emociones y, asimismo, utilizar y manejar las emociones de los demás a 
favor de todos, para evitar que una situación se salga de control. Aquí se vive 
eso casi todo el tiempo, sobre todo en el área de operaciones, por eso se tiene 
que tener mucho autocontrol.
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Por último, uno de los instructores manifiesta: 

Adicional a eso, yo pienso que durante más de veinte años así fue conocer 
o entender los estados emocionales de los subalternos nos ayuda a nosotros 
a evitar tantas situaciones, que se pueden evitar. Por ejemplo, si un soldado 
necesita un permiso, si un soldado está triste, ¿cierto?, una tristeza así, entonces 
uno tiene que identificar eso, porque yo he estado en varios batallones y se han 
suicidado los soldados. Entonces uno dice: “Oiga, ¿ese soldado por qué se 
suicidó?”. No, porque la novia, no sé qué, entonces uno comprende. Entonces, 
entender las emociones, controlar las emociones y modificarlas, como dije al 
principio, es fundamental para un militar, porque el militar siempre va a tener 
subalternos y siempre va a tener superiores, y si usted gestiona mejor esas 
emociones, pues lo va a hacer mejor. Fíjese, por ejemplo, ahora en mi nueva 
faceta como abogado he tenido que ver algunos casos y además soy profesor de 
justicia penal militar, en donde si se gestionara de mejor manera evitaríamos 
tantas situaciones de ataque al superior, ataque al subalterno, desobediencia e 
insubordinación, por nombrar algunas. Porque, gestionando esas emociones 
y sabiendo que los cadetes van a ser oficiales, podríamos evitar muchas situa-
ciones que se les van a presentar a ellos, una situación disciplinaria, una situa-
ción penal o la misma situación del cumplimiento de la misión. Por ejemplo, 
que un soldado diga: “No camino más”. Vamos a hablar con el soldado a 
ver qué es lo que le ocurre o no hablamos con el soldado antes, no lo hemos 
identificado para saber cuál es la situación con el soldado, eso forma parte del 
liderazgo y, por supuesto, del carácter del comandante que puede decir que 
no, pero también puede decir que sí, dependiendo de las circunstancias.

Por lo anterior, se podría decir que la Ie es fundamental en el contexto 
militar. De una parte, contribuye a la generación de habilidades emocionales 
que servirán en la culminación exitosa de operativos militares. De otra, permite 
ser un buen líder al comprender las emociones de sus subalternos, motivarlos 
y solucionar los problemas de manera armónica. Asimismo, evita deserciones, 
suicidios y problemas legales o penales en los estudiantes y el personal militar. 
Al respecto, la autora Pedraza (2013, p. 8) plantea que el liderazgo emocional 
en los militares es fundamental, pues

las emociones determinan el nivel de rendimiento o potencial que posee el 
ser humano, así como determinan qué tipo de relación mantenemos con 
nuestros subordinados (liderazgo), superiores (adaptabilidad) o pares (trabajo 
en equipo). Las emociones determinan cómo se responde, se comunica, se 
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comporta y se funciona en el trabajo y en conjunto, lo cual constituye la 
inteligencia emocional. La inteligencia emocional en las empresas contribuye 
al éxito integral. (p. 8)

Salman et al. (2020) sugieren que los responsables de las organizaciones 
del sector público deberán ofrecer formación sobre Ie a las personas con el fin 
de superar la negatividad en la personalidad en el lugar de trabajo, para mejorar 
el nivel individual y organizacional. Específicamente en el contexto militar, 
García et al. (2019) sostienen que la Ie podría reducir el impacto del estrés en 
el personal militar y los problemas de salud y de comportamiento, mejorando 
la capacidad del individuo para adaptarse y manejar el estrés. Incluso, Koh & 
O’Higgins (2018) señalan que existen relaciones positivas significativas entre 
la Ie y la efectividad del liderazgo, tanto percibida como real, lo cual tiene 
implicaciones prácticas del uso de la Ie para mejorar la eficacia del liderazgo. 
Igualmente, Pedraza (2013) señala que 

hoy por hoy, las Fuerzas Militares no pueden darse el lujo de mantener a 
personas con niveles de conocimientos y aptitudes muy altas, pero que no 
poseen el don de saberse comunicar con los demás individuos y además 
que carecen de liderazgo o la capacidad de generar un ambiente armónico, 
especialmente con sus compañeros de trabajo. La exigencia actual es todo lo 
contrario y eso se consigue con la explotación de la inteligencia emocional en 
el campo militar, con el objeto de obtener eficacia en las decisiones operacio-
nales, estratégicas y logísticas. (p. 8)

Actualmente, en los procesos de selección de las Fuerzas Militares se 
incluyen test psicológicos sobre personalidad, inteligencia emocional y compe-
tencias socioemocionales, con el fin de determinar si los candidatos tienen 
habilidades para trabajar en equipo, presentan empatía, asertividad, entre otros 
aspectos. Asimismo, en la formación militar se involucran

valores, principios morales y un modelo de liderazgo para el más duro de los 
escenarios; tomar decisiones en momentos críticos en el área de combate […]. 
Es evidente que a la hora del encuentro con el enemigo, cada uno debe estar 
emocionalmente preparado para maniobrar de acuerdo con la táctica plan-
teada [...]. Por consiguiente, el liderazgo emocional se define como la capa-
cidad que se tiene para manejar las emociones de forma positiva y efectiva para 
liderar con eficacia. (Pedraza, 2013, pp. 10-11)
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Competencias emocionales 
Actualmente, los docentes de educación básica, media y superior consi-

deran importante fomentar el desarrollo de la Ie en sus estudiantes, lo cual 
significa desarrollar competencias emocionales o socioemocionales. El término 
competencia es muy polisémico, pero se asume en términos generales como “la 
capacidad de movilizar adecuadamente el conjunto de conocimientos, capaci-
dades, habilidades y actitudes necesarias para realizar actividades diversas con 
un cierto nivel de calidad y eficacia” (Bisquerra & Pérez, 2007).

Algo similar ocurre con las competencias emocionales, que los autores 
definen y clasifican de diferentes maneras. Por ejemplo, Salovey y Sluyter 
(1997) identifican cinco dimensiones básicas en las competencias emocio-
nales: cooperación, asertividad, responsabilidad, empatía y autocontrol, 
mientras que Goleman (1995) las divide en cinco dominios: autoconciencia 
emocional, manejo de las emociones, automotivación, empatía y habilidades 
sociales (Bisquerra & Pérez, 2007).

Bisquerra y Pérez (2007) proponen agruparlas en cinco bloques: 
conciencia emocional, regulación emocional, autonomía personal, inteligencia 
interpersonal y habilidades de vida y bienestar. La conciencia emocional incluye 
tener conciencia de las propias emociones, tener la habilidad de ponerle 
nombre a las emociones y comprender las emociones de los demás. La regu-
lación emocional comprende la conciencia de que existe una interacción entre 
emoción, cognición y comportamiento; la expresión emocional de forma apro-
piada; la regulación de las emociones, especialmente la ira, el estrés, la ansiedad 
y la depresión; habilidades de afrontamiento y competencias para autogenerar 
emociones positivas. La autonomía emocional incluye la autoestima, la auto-
motivación, la actitud positiva, la responsabilidad, la autoeficacia emocional, 
la capacidad de analizar críticamente las normas sociales, y la resiliencia. La 
inteligencia interpersonal (competencia social) se caracteriza por habilidades 
sociales básicas, respeto por los demás, comunicación receptiva, comunica-
ción expresiva, compartir emociones, comportamiento pro social, asertividad, 
prevención y solución de conflictos, y capacidad para gestionar situaciones 
emocionales. Finalmente, las competencias para la vida y el bienestar implican 
fijar objetivos adaptativos, toma de decisiones, búsqueda de ayuda y recursos, 



182
Paradigmas y experiencias de aprendizaje en la educación militar. 
Una respuesta a los desafíos de la educación contemporánea

ciudadanía activa y cívica, bienestar subjetivo y capacidad para generar expe-
riencias óptimas.

En el grupo focal, cuando se preguntó a los instructores cómo identifican 
las competencias emocionales en sus estudiantes, manifestaron lo siguiente:

En su manera de expresarse, en la manera de presentarse, la seguridad. Son 
aquellos muchachos que tienen mucha empatía, que se hacen mostrar más, se 
llevan mejor con las personas. La empatía, también la capacidad de motiva-
ción, no solamente se ven felices, sino que al mismo tiempo ayudan a impulsar 
a los demás, ayudan a motivar a otros y también tienen esa capacidad de 
controlar sus emociones. Por ejemplo, aquí la semana pasada tuvimos una 
semana deportiva, para que los muchachos tuvieran un tiempo libre porque 
aquí no salimos a vacaciones, sino que seguimos ahorita el semestre de corrido 
debido a la situación de la pandemia; entonces, uno ve muchos muchachos 
en fútbol, más que todo en fútbol se ve que unos se golpean con otros y unos 
reaccionan, pues completamente eufóricos y buscando el conflicto, la pelea, 
en caso de que uno le pegue una patada a otro, mientras que otros son muchí-
simo más calmados. Entonces ahí es donde uno identifica realmente cómo 
maneja cada quien la inteligencia emocional.

Estrategias didácticas para fomentar                                        
la inteligencia emocional
En la educación militar se realizan diferentes estrategias didácticas para 

desarrollar y fomentar la Ie. En el grupo focal se comentó que una forma para 
fomentarla es a través de la disciplina: 

La disciplina se refiere a ser coherente con las metas que yo me trazo y desarro-
llarlas, cumplirlas. Si yo quiero hacer algo mañana a las 5 de la mañana, entre-
namiento físico con mis soldados, y los cito, y yo llego a las 5 de la mañana, 
estoy siendo una persona disciplinada, a pesar de que emocionalmente mi 
comportamiento emocional pueda decir “tengo sueño”, “estoy cansado”, se 
presentaría algo de pereza o alguna emoción parecida. Sin embargo, mi parte 
racional, mi comportamiento racional, domina a esa emoción y yo doblego o 
tengo algo que podríamos llamar desde el punto de vista filosófico templanza, 
desde la religión, y llego a ser disciplinado. En última, ese es el resultado, 
entonces esa disciplina yo se las enfoco en cómo ser coherente con las cosas 
que nos proponemos.
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Otro aspecto aparte de la disciplina es el entrenamiento, el cual incide en 
el desarrollo y fortalecimiento de la Ie. Al respecto, un instructor argumenta 
que “el entrenamiento constante lleva un conocimiento de nosotros mismos, 
de nuestras capacidades y eso nos va a ayudar en la toma de decisiones”. El 
entrenamiento contribuye a “doblegar esa condición emocional, esa condición 
tan humana en todos los aspectos, como lo decía en la pereza, en el miedo, en 
el tema de la corrupción, de manera que la persona va a lograr que el racional 
doblegue la emocional”. Por lo tanto, la disciplina y el entrenamiento contri-
buyen a la autorregulación emocional, la automotivación, la coherencia y el 
conocimiento de sí mismo.

Otro instructor plantea que trabaja la Ie reflexionando sobre dos temas 
fundamentales en el aula: el ser y el parecer. “Cuando tengo mi primera clase 
presencial con los alumnos les digo que nosotros debemos ser coherentes con 
lo que pensamos y con lo que hacemos. Esta es, fundamentalmente, una de las 
maneras para ir fomentando esa formación integral que necesitan los cadetes y, 
por supuesto, gestionar sus emociones”. Asimismo, recalca que al querer estar 
en la Escuela Militar y ser oficiales deben formarse y comportarse como tal: 

Por ejemplo, yo les digo a ellos: “Ustedes ya tienen que identificar lo que 
ustedes son. Lo que decía antes del ser y parecer, si usted quiere ser un cadete 
de la Escuela Militar, si quiere ser un oficial del Ejército, pues tiene que ser un 
buen cadete, un buen cadete tiene varios factores, tiene un factor académico, 
cierto, tiene un factor físico, tiene un factor de campaña militar allá y de 
ejercicio propio del militar, que es lo que les dan las notas a ellos para poder ir 
graduándose cada año, cada semestre y, además, para convertirse en oficiales 
del Ejército. Entonces, cuando les digo que deben tener coherencia entre el 
ser y el parecer significa que si yo quiero ser un excelente cadete y estoy en el 
aula, pues tengo que estudiar, hacer mis trabajos; si quiero ser un excelente 
cadete pues en la práctica del correr, en el sentido físico, tengo que esforzarme 
en correr porque todos los días debo subir mi promedio en la carrera, saltar, 
pasar la pista, etc. 

Igualmente, es fundamental que los estudiantes se conozcan entre ellos 
y que el docente los conozca, por eso es importante que cada uno se presente 
en la primera clase. Esto permitirá el conocimiento mutuo y que el docente 
identifique las diferentes formas de ser de cada uno. 
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Paralelamente, se trabaja el autoconocimiento a partir de preguntarles por qué 
quieren ser militares, su tipo de liderazgo y cuál es su vocación. Esta voca-
ción se relaciona con los comportamientos éticos y el manual de conducta. 
Cada uno tiene su liderazgo, tiene su forma de mandar, obviamente dentro 
de la ética. Una cosa importante que yo les digo: “Si ustedes tienen vocación, 
¿cierto? pues el cadete no miente, el cadete no hace trampa. Entonces es esta-
blecer una serie de parámetros de conducta.

También es importante en las clases realizar ejercicios de meditación o 
de autorreflexión (mindfulness), pues a veces llegan a las clases alterados y es 
necesario que entren en contacto consigo mismos. 

Fíjese que nosotros los militares nos levantamos a las 4 de la mañana, ¿cierto?, 
y los cadetes lo mismo, entonces cuando el cadete llega a las 7:30, a las 6 de la 
mañana a la clase, 6:30 Escuela Militar, o a las 10:30, cuando le corresponda 
a uno, ya ha pasado el día y diversas situaciones muy específicas que al cadete 
lo alteran, lo distorsionan y demás. Lo grita el cadete, le quitaron el código, lo 
anotaron en la lista de alférez control, el capitán está supremamente molesto 
porque le llamaron la atención por los alojamientos, etc. Todo eso genera que 
sus emociones estén a mil, unas bajitas y otras altas, entonces en tres o cuatro 
minutos, que es la entrada a la clase, ese trabajo de mindfulness me permite 
sacarles de la mente todo lo que les pueda estar afectando y los introduzco al 
tema, ya más académico.

Por otro lado, se plantea que otra forma de fomentar la Ie es a partir del 
ejemplo:

En mis clases de liderazgo les explicó a mis alumnos que la base fundamental y 
la única manera para poder ejercer o ser un buen líder es mediante el ejemplo. 
No existe otra, nosotros ya la hemos buscado, no existe otra, es el ejemplo, no 
existe otra forma de liderar si no es con el ejemplo. Los cadetes, los alférez, los 
alumnos, ellos aprenden es de cada uno de nosotros, de los tenientes, de los 
capitanes, de los mayores. Todo el personal que está aquí enseñándoles todos 
los días, lo que es el oficio del mando en general, ellos aprenden es lo que 
ven, mediante el ejemplo, entonces por eso es tan importante la incorpora-
ción de buenos oficiales para las academias, oficiales que tengan inteligencia 
emocional, carácter, que sean líderes de verdad, o sea, que muestren un exce-
lente ejemplo porque eso es lo que realmente se le va a quedar al alumno.

Otra estrategia es realizar talleres a partir de situaciones del Ejército, 
mediante las cuales generan reflexiones sobre el control de las emociones. Se 
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presentan casos difíciles en toma de decisiones y se analiza que muchas veces 
prima más lo emocional que lo racional. En los talleres o trabajos grupales 
se sugiere la distribución de los estudiantes con compañeros diversos, pues 
muchas veces se hacen siempre los mismos y deben aprender a trabajar con 
personas diferentes para desarrollar la Ie.

Asimismo, se hacen debates en donde discuten situaciones para analizar 
los valores desde tres filósofos: Sócrates, Platón y Aristóteles:

Por ejemplo, hay una clase donde les pongo un video de una situación de 
combate donde está un Teniente que se bloquea, se asusta, el tipo es perezoso, 
el tipo no le importa mucho estar al lado de sus soldados, no se unta del entre-
namiento de ellos y por otra parte otro oficial que sí hace muy buen desem-
peño táctico, tiene conocimiento, tiene empatía con los hombres. Esos dos 
ejemplos los llevo también a debate para que los mismos cadetes me den las 
conclusiones, ellos mismos se responden y cuando ellos mismos se responden 
son cosas que les quedan más grabadas que lo que uno mismo les dice.

Por último, se argumenta que en la formación de los militares es muy 
importante el liderazgo y que este se logra con Ie. Por tanto, uno de los instruc-
tores en su clase propone a sus estudiantes lo siguiente: 

Para poder ser líderes, tienen que ser primero líderes para sí mismos. Controlar 
sus emociones, su genio, identificar en qué están fallando como personas, si 
realmente son personas maduras o necesitan mejorar algo. Los invito a que 
aprendan a conocerse como personas, a conocerse realmente cuáles son sus 
fallas, cuáles son sus debilidades y cuáles son sus capacidades. De esa manera, 
al identificarlas, ser cada día mejores personas, mejores líderes, con carácter, 
porque eso es lo que nos está desboronando el Ejército, la falta de carácter, no 
solamente es decir sí o no en la madurez, es diferenciar lo que es el bien y el mal.

Al respecto, Oden et al. (2015) recomiendan la formación basada en 
escenarios, a menudo utilizando tecnologías de realidad virtual y mixta para 
simular situaciones complejas, de manera que los equipos aprendan a pensar y 
actuar bajo presión. Los escenarios proporcionan un entorno dinámico en el 
que las personas pueden mejorar sus habilidades a través de la práctica sistemá-
tica basada en la actuación, pues muchos de los escenarios son utilizados para 
entrenar la toma de decisiones complejas. Para cerrar esta parte, se concluye 
que la disciplina, el entrenamiento, el conocimiento, el autoconocimiento, los 
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talleres, los análisis de casos y el ejemplo permiten el desarrollo de la Ie en los 
militares en formación.

La inteligencia emocional y su relación                                 
con la formación del carácter 
La personalidad usualmente es definida como la organización única de 

características que determinan la norma típica o recurrente de conducta en 
un individuo (Whittaker & Whittaker, 1984). Una de las definiciones más 
aceptadas por los psicólogos es la que plantea Bermúdez (1985; citado por 
Bermúdez et al., 2003), según la cual la personalidad es la “organización relati-
vamente estable de características estructurales y funcionales, innatas y adqui-
ridas bajo las especiales condiciones de su desarrollo, que conforman el equipo 
peculiar y definitorio de conducta con que cada individuo afronta las distintas 
situaciones” (p. 9). Ahora bien, se debe reconocer que, dependiendo de la 
teoría, la comprensión de la personalidad será diferente, pues algunos teóricos 
determinan que priman los aspectos internos o propios del sujeto, mientras 
que otros enfatizan en el entorno o factores externos del sujeto como determi-
nantes de su conducta. Por último, se encuentran los que conjugan los factores 
internos y externos como determinantes de la personalidad de los individuos.

Específicamente, en esta investigación se asume que la personalidad tiene 
elementos de origen biológico y del entorno inmediato del sujeto, en lo que se 
puede considerar una visión interaccionista. De ahí viene la distinción de dos 
conceptos relacionados con la personalidad: el temperamento y el carácter. El 
primero se asocia a lo heredable y fisiológico de la personalidad que se mani-
fiesta desde la infancia; el segundo se relaciona con los procesos de aprendizaje 
de la personalidad, incluyendo los valores, la motivación y el comportamiento 
que se adquieren en los procesos de socialización. En otras palabras, el carácter 
determinará la forma en que respondemos y reaccionamos a las situaciones de 
la vida cotidiana.

En el grupo focal los instructores plantearon la relación entre la Ie y la 
formación del carácter de los estudiantes militares, relación que es fundamental 
para el buen desempeño en los operativos. 

En un combate, por ejemplo, no es que uno no se asuste, por supuesto que 
a uno le duele el estómago. Claro, la idea es controlar ese miedo para poder 
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gestionarlo y de esa manera tomar la mejor decisión en el momento del 
combate, si estamos hablando de ese tema, para poder maniobrar su pelotón, 
su compañía, lo que sea y poder obtener el resultado más favorable. Por eso 
la intención dentro de la instrucción que se les da a los cadetes, de concep-
tualizar esta inteligencia emocional, es el control de las emociones, enfocarlo 
a partir del carácter. ¿Y el carácter qué es? Como actuamos nosotros, como 
alimentamos ese desarrollo, esa forma de ser, como nosotros reaccionamos 
ante nuestro exterior, ante el mundo que nos rodea. Entonces, básicamente la 
inteligencia emocional es dominar esas emociones. A partir de la racionalidad, 
entendiendo que el ser humano tiene esas dos dimensiones y con eso forja el 
carácter que lo acompaña toda su vida.

Se pone el ejemplo de los pilotos del Ejército, que cuando se suben a la 
cabina tienen que olvidar sus problemas personales o laborales y pensar en 
cuidar la vida de los hombres que llevan en el avión y en cumplir la misión. 
Tienen que controlar sus emociones y tener carácter para la toma de decisiones 
que contribuyan al bienestar del colectivo. Los incidentes y accidentes en la 
aviación se deben muchas veces al mal manejo de las emociones. Por ejemplo, 
el 95 % de ellos se debe a factores humanos. En consecuencia, es muy impor-
tante trabajar la Ie en el Ejército Nacional y hacer pruebas permanentes para 
poder mejorarlas y lograr un mejor desempeño.

Otro instructor plantea que en sus clases realiza distinciones entre perso-
nalidad y madurez para explicar el carácter: 

¿Y qué es la personalidad? La personalidad es la esencia de cada una de las 
personas, usted es único. Les explicó que, sencillamente, nadie se puede 
comparar con los demás y esto va unido con la madurez. ¿Qué es la madurez? 
La madurez es saber qué está bien y qué está mal, por eso es que un niño 
muchas veces hace cosas por diversión, pero él no sabe si están bien o están 
mal. A través del tiempo, las experiencias y el conocimiento, de lo que vives 
a través de tu vida, vas madurando, vas identificando qué es lo bueno y qué 
es lo malo. Eso es lo que les explico a ellos, saber qué es lo bueno y qué es lo 
malo, pues sencillamente van creando también su personalidad, van fortale-
ciendo esa esencia que ellos tienen, ese carácter, van formando el carácter de 
cada uno de ellos.

Lo expuesto anteriormente deja entrever la relación entre la Ie, el carácter y 
los valores. Como asegura otro instructor, “un líder con inteligencia emocional 
debe ser una persona coherente, o sea, sus palabras y sus pensamientos, su 
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ética, debe estar completamente alineada, debe estar completamente alineado 
con sus actos. Es decir, todo lo que piense y diga tiene que estar exactamente 
alineado con lo que hace, eso es ético y es moral”. Al respecto, Espinosa (2011) 
plantea que la Ie es un vehículo para la reflexión ética y política: “Dicho con 
otras palabras, el carácter puede concebirse como crisol de las emociones, de 
cuya lúcida comprensión —también en la moralidad— se deriva una parte 
significativa del llamado destino personal y tal vez del colectivo” (p. 304).

Igualmente, los instructores realizan una distinción entre carácter y 
estado de ánimo: 

Muchas personas, sobre todo aquí en Colombia, tendemos a confundir lo que 
es el genio o el estado de ánimo con el carácter. Cuando una persona grita 
mucho o pelea mucho dicen que tiene un carácter fuerte, pero es totalmente 
falso. Al contrario, una persona que sabe controlar sus emociones, que tiene 
personalidad y madurez, que sabe lo que es lo bueno y lo que es lo malo, pues 
sencillamente es una persona que sí tiene carácter, lo otro sencillamente es su 
genio. El carácter tiene que ver mucho con ser centrado y es hacer las cosas 
en el momento y en el lugar adecuado. No pueden mezclar sus emociones o 
las cosas que están pasando en un lugar con otro, eso es fundamental, y por 
ello es importante tener presente que el carácter es la base fundamental de la 
inteligencia emocional.

Asimismo, resaltan que es importante la relación entre el carácter, las 
emociones y el conocimiento. Se argumenta que el carácter no es fijo, sino que 
se va transformando con las experiencias, de manera que al tener nuevos cono-
cimientos se puede reflexionar para controlar las emociones y tomar mejores 
decisiones:

Por ejemplo, si usted está en una patrulla y le disparan, y uno de sus hombres 
queda herido y ese hombre que le disparó se mete a un sitio donde hay un 
resguardo indígena, ¿usted lanzaría una granada contra ese hombre? Ahí entra 
precisamente un tema que es la ética. Inicialmente, si yo no conociera el 
Derecho Internacional Humanitario y los Derechos Humanos, si no hubiera 
tenido conocimiento de este tema, pues lo ético para mí sería responder, 
atacar, pero después de que yo tengo un conocimiento y sé que estoy atacando 
unas comunidades sin saber cuál puede ser el daño colateral, mi ética cambia 
o la visión que yo tengo de lo que es bueno y malo va a cambiar. La ética y el 
carácter constantemente deben construirse.
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Por último, se considera la asertividad como una de las competencias 
fundamentales de la Ie y su relación con el carácter. Al respecto, un instructor 
define “la asertividad como ese equilibrio que la doctrina describe entre pensa-
mientos y sentimientos y la forma de expresarlos de la mejor manera, para 
respetar el de los demás, pero defender los míos”. En este sentido, se plantea 
la importancia de la asertividad en la formación militar, respecto a la cual se 
comentaron dos casos usuales en el Ejército Nacional: en el primero, un subal-
terno refutó la orden de un superior con respeto y argumentos sólidos, gracias 
a lo cual se tomaron mejores decisiones. En el segundo, no se refutó la orden 
de un capitán y se accidentó un helicóptero con tripulación a bordo. Por lo 
anterior, se evidencia la necesidad de formar articuladamente el carácter, la 
comunicación asertiva y el control de las emociones en la formación militar.

Discusión y conclusiones 
Finalmente, se plantean varias acciones para mejorar la formación militar. 

Una de ellas consiste en las lecciones aprendidas de los diversos casos que 
ocurren en el Ejército, que aunque se realizan en el interior de la institución, se 
hacen solo con tenientes, capitanes y mayores. Por lo tanto, se propone imple-
mentar esta estrategia desde los primeros grados, analizarlos con un enfoque 
ético y señalando los problemas que evidencia el carácter de los involucrados. 
Es claro que se deben seleccionar los casos, pues algunos están restringidos a 
inteligencia o son de reserva.

Por otro lado, en el plan de estudios se debe incluir una asignatura sobre 
Ie, pues la única materia relacionada es Liderazgo. Además, este curso tiene 
pocos créditos académicos y por lo tanto el tiempo de clase es muy redu-
cido, lo cual hace que los temas se desarrollen con poca profundidad. En este 
sentido, se deben incluir otras materias como Lenguaje Verbal y No Verbal, así 
como Psicología Militar. Cabe anotar que antes el currículo incluía Psicología 
Militar, donde se veían manuales de psicología, emociones y pasiones, rela-
ciones interpersonales, manejo de situaciones, etc.

También se sugiere realizar un trabajo mancomunado entre docentes 
para que se aborde la Ie desde las diferentes asignaturas, por ejemplo en 
Liderazgo, Derechos Humanos, Derecho Internacional Humanitario, entre 
otras, mediante un plan o un proyecto transversal: 
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Por ejemplo, en Derechos Humanos ustedes van a trabajar más que todo la 
parte del pensamiento extendido de la inteligencia racional, pero aplicado a 
los sentimientos. El otro, Liderazgo, lo va a aplicar dentro de la ética militar. 
El otro, lo va a aplicar dentro de la perspectiva, como decía el capitán, de 
la psicología del subalterno y del superior, porque uno tiene que empezar a 
saber cómo es mi comandante, ¿cierto? Las órdenes son las mismas, pero hay 
comandantes que hay que saberlos conocer cómo es que les gusta a ellos que 
se cumplan las órdenes y demás. Entonces fíjese, si fuera algo bien coordina-
dito, muy bien detallado, buscando las áreas en donde los docentes puedan 
trabajar, identificando los docentes que mejor puedan aportar, sería un trabajo 
interesante por lo menos ponerlo sobre el tapete y discutirlo.

Se argumenta que la propuesta anterior se puede realizar con los coman-
dantes de compañía y los comandantes de pelotón, pues tienen más tiempo 
disponible con los estudiantes. No solo sería el docente del área, sino que 
también se incluiría al teniente comandante de pelotón y al señor capitán 
comandante de la compañía.

Como conclusión, con el fin de desarrollar y fortalecer la Ie de los estu-
diantes de la Esmic se sugiere revisar el plan de estudios para incluir algunas 
asignaturas que contribuyan al desarrollo de las competencias emocionales y/o 
el diseño de un proyecto integrador o transversal al plan de estudios para que 
desde las diferentes asignaturas se trabaje el desarrollo de estas competencias.
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Ingeniería Aeronáutica. Para tal fin, se analizan con una metodología cuantitativa los resul-
tados del primer momento de autoevaluación realizada en esa institución y se transversa-
lizan a la luz de tres hipótesis sobre la percepción de la calidad del pregrado de Ingeniería 
Aeronáutica. Los resultados más significativos indican que: (1) la percepción de los tres 
grupos observados (directivos, profesores y estudiantes) se mantiene concentrada entre los 
rangos medio y alto de satisfacción general; (2) las fortalezas y oportunidades de mejora 
son identificadas en forma unificada por todos los participantes, y (3) aspectos como la 
organización académica, la relación con el sector externo y los medios educativos son las 
condiciones que más resaltan positivamente en la institución. 

Palabras clave: autoevaluación; aviación; Colombia; educación militar; Ejército 
Nacional; ingeniería aeronáutica.

Introducción 
Durante el siglo XIX Colombia fue uno de los países más atrasados del 

mundo en temas educativos (Ramírez & Salazar, 2010), lo cual afectó nega-
tivamente el desarrollo económico, social y político de la República. Por esta 
razón, a partir de la creación del Ministerio de Instrucción Pública a través de 
la Ley 7 de 1886, que posteriormente en 1928 se convertiría en el Ministerio 
de Educación Nacional (Men), diferentes gobiernos implementaron linea-
mientos con el fin de mejorar la calidad de la educación. 

Dentro de esta evolución, una de las herramientas con mayor relevancia 
en la continua búsqueda de la excelencia ha sido el proceso de autoevalua-
ción, ya que permite reflexionar sobre los procesos y fortalecer la cultura de 
mejoramiento de la calidad (Panadero-Calderón & Alonso-Tapia, 2013). Así 
mismo, facilita los espacios de autocrítica dentro de un modelo constructivo 
para la reformulación de las prácticas educativas y administrativas que pueden 
afectar la calidad deseada de los programas académicos (González et al., 2004). 
Por esta razón, en la guía para el mejoramiento institucional de la autoevalua-
ción, el Men (2008) presenta algunos lineamientos que permiten fortalecer 
las competencias profesionales y la calidad de las instituciones universitarias 
para un perfeccionamiento continuo en la educación, con el liderazgo de sus 
directivos (Henao, 2018).

En este contexto, y dado que los programas de educación superior de las 
Fuerzas Militares se rigen por los lineamientos del Men, el Ejército Nacional 
de Colombia, a través del Comando de Educación y Doctrina (Cedoc), ha 
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buscado establecer planes y políticas para la mejora continua de la formación 
de sus hombres y mujeres en los diferentes programas académicos ofertados 
(Comando de Educación y Doctrina, 2019). De igual forma, una de sus 
unidades subordinadas, el Centro de Educación Militar (Cemil), a través de 
sus once escuelas (figura 1), contribuye a la capacitación diferencial de unifor-
mados según sus especialidades en la Fuerza, así como de la comunidad inte-
resada en los programas académicos que ofrece esta institución (Cemil 2019).

Figura 1. Organización institucional del Cemil.
Fuente: Cemil (2020b).

Aunque la literatura sobre los procesos de autoevaluación en institu-
ciones universitarias aplicables a Colombia es abundante (Flórez-Nisperuza 
& Hoyos-Merlano, 2020; García et al., 2013; Guillén et al., 2018; Losio & 
Macri, 2015; Valdés et al., 2015) y aborda diversos aspectos sobre su diseño 
(Arnaiz & Azorín, 2017; Londoño & Ramírez, 2012; Murcia-Peña et al., 
2009), implementación (Jaramillo & Villegas, 1998; López, 2004; Pabón, 

1.	 Escuela de Armas Combinadas
2.	 Escuela de Infantería
3.	 Escuela de Caballería
4.	 Escuela de Artillería

5.	 Escuela de Ingenieros
6.	 Escuela de Logística
7.	 Escuela de Comunicaciones
8.	 Escuela de Aviación

9.	   Escuela de Inteligencia y Contrainteligencia
10.	 Escuela de Policía Militar
11.	 Escuela de Unidades Montadas y Equitación
12.	 Batallón de Apoyo y Servicios para la Educación Militar
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1996) y entendimiento (Espinoza & Poblete, 1994; Flórez-Nisperuza & 
Hoyos-Merlano, 2020; Palacios, 2013), la producción académica sobre autoe-
valuación aplicada a las instituciones de educación de las Fuerzas Militares en 
Colombia es bastante escasa y en el caso del Ejército Nacional, casi inexistente.

En efecto, a excepción de los aportes de Camelo Villamil (2010), 
Castellanos Sandoval (2020), Pinto Guzmán (2017), Ramírez Rubiano y 
Ramírez Bravo (2015), y Vidales et al. (2011), realizados en su mayoría como 
trabajos de pregrado y maestría, el estudio y la comprensión de los procesos 
de autoevaluación educativa de las Fuerzas Militares han estado ausentes del 
debate y de las publicaciones académicas. Por tal motivo, este capítulo de 
libro busca contribuir a la solución de ese vacío de conocimiento al explorar 
las perspectivas de transformación educativa en la Escuela de Aviación del 
Ejército de Colombia (Esave) tomando como caso de estudio el programa 
de Ingeniería Aeronáutica. En consecuencia, el problema de investigación de 
este documento es identificar cuáles son las perspectivas de transformación 
educativa (fortalezas y oportunidades de mejora) del programa para optimizar 
los procesos existentes, desarrollar la autocrítica de directivos, estudiantes y 
docentes, y contribuir a la transformación de la educación militar comple-
mentaria.

	 Al respecto, la literatura sobre autoevaluación ofrece aportes a la solu-
ción del problema de investigación, toda vez que permite caracterizar este tipo 
de desarrollos como procesos de estudio de una institución o de una de sus 
partes (facultad, departamento, unidad de servicio o programa), organizados 
y conducidos por sus propios integrantes, a la luz de los fines institucionales y 
algún conjunto aceptado de estándares de desempeño (Arnaiz & Azorín, 2017; 
Fraile, 2020; Murillo, 2008). De igual forma, aportan elementos descriptivos, 
pero principalmente analíticos y reflexivos, que suponen un compromiso con 
el cambio (Espinoza & Poblete, 1994).

Al seguir este enfoque, los resultados obtenidos en esta investigación 
beneficiarán al programa de Ingeniería Aeronáutica de la Esave, y en forma 
específica a los docentes y estudiantes, a través del fortalecimiento de la calidad 
de los contenidos curriculares, con lo cual se logra a la postre que se establezca 
una cultura de mejora continua mediante la aplicación periódica de procesos 
para alcanzar la excelencia académica. Sumado a esto, se podrá comprender 
de una mejor forma las necesidades diferenciales de la población que integra 
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el programa de Ingeniería Aeronáutica, cuyo enfoque es el mantenimiento de 
aeronaves, de tal manera que permita la adecuación de los contenidos acadé-
micos que formarán profesionales más competentes que realicen aportes signi-
ficativos a la seguridad operacional de la Aviación del Ejército de Colombia y 
a la industria aeronáutica nacional.

En la primera sección se presenta el contexto que enmarca los procesos 
de autoevaluación en educación superior en Colombia, y en especial en las 
Fuerzas Militares y el Ejército Nacional de Colombia. De igual forma, se justi-
fica la selección del programa de Ingeniería Aeronáutica para este estudio y sus 
particularidades. La segunda sección explica la metodología empleada para el 
estudio, la construcción y organización de los instrumentos de recolección de 
datos y los enfoques para su interpretación. La tercera sección analiza los resul-
tados de cada una de las nueve condiciones investigadas, así como sus tenden-
cias, las cuales son transversalizadas en la cuarta sección a la luz de las fortalezas 
y las oportunidades de mejora identificadas. Finalmente, en la quinta sección 
se realizan algunas conclusiones, se exploran las limitaciones del estudio y se 
ofrecen puntos de inicio para investigaciones futuras.

Contexto del estudio y marco teórico 
A raíz de la evolución del conflicto armado en Colombia y de los nuevos 

retos y desafíos para los que las Fuerzas Militares deben estar preparadas en 
cumplimiento de su misión constitucional, ha surgido, especialmente en el 
Ejército Nacional, la necesidad de implementar programas de educación supe-
rior militar y complementaria para satisfacer las necesidades de preparación 
profesional. Si bien algunos de estos programas educativos están íntimamente 
ligados al escenario castrense, como los pregrados en Ciencias Militares o 
Educación Física Militar, de la Escuela Militar de Cadetes “General José María 
Córdova”, o las especializaciones en Ciencias Militares para el Planeamiento 
o en Administración de Recursos Militares para la Defensa Nacional, del 
Cemil-Escuela de Armas Combinadas del Ejército, algunos otros comparten 
elementos, contenidos y aplicación con programas ofrecidos por instituciones 
universitarias públicas y privadas.

Uno de estos ejes de interés nacional compartido entre las Fuerzas Militares 
y la academia es el sector aeronáutico, toda vez que, además de desempeñar un 
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papel fundamental en el desarrollo y la proyección de Colombia en la región de 
Latinoamérica y el Caribe, es fuente de permanente investigación, desarrollo 
e innovación. La evolución de la tecnología, la necesidad de expansión de los 
mercados nacionales, regionales y globales, así como la obligación de interco-
nexión con el mundo han impulsado a la aviación en Colombia, así como a 
un significativo número de instituciones, incluyendo al Ejército Nacional, a 
aportar iniciativas, capacidades y experiencia para lograr avances cada vez más 
significativos (Amaya & Rodríguez, 2020; Hoyos, 2010; Sánchez, 2018).

Respondiendo a esa necesidad de país, se creó el programa de Ingeniería 
Aeronáutica en cinco instituciones del país: la Fundación Universitaria Los 
Libertadores, la Universidad San Buenaventura, la Universidad Pontificia 
Bolivariana, la Universidad de Investigación y Desarrollo y el Cemil. En 
efecto, el Ejército Nacional no ha sido ajeno a esta evolución en las necesi-
dades del sector aeronáutico, toda vez que dentro de sus tropas cuenta con 
la Aviación del Ejército, la cual brinda movilidad y maniobra a las unidades 
de la Fuerza. Por tal motivo, en 2016 implementó el programa de Ingeniería 
Aeronáutica del Cemil, administrado por la Esave, para contribuir a las nece-
sidades propias de la dinámica operacional de la Fuerza, enfocándose en el 
mantenimiento aeronáutico diferencial para aeronaves militares y su segura 
operación en ambientes complejos (Díaz, 2018; Guacaneme & Segura, 2013).

De esta forma, el sector aeronáutico colombiano y de la región recibe 
permanentemente contribuciones académicas del sistema de educación del 
Ejército, a través del programa de Ingeniería Aeronáutica del Cemil - Esave, 
así como de otras instituciones universitarias públicas y privadas con programas 
similares, de manera que se ha creado un contexto unificado de proyección 
social por trabajo mancomunado entre el Estado, la academia y la ciudadanía 
(Pontificia Universidad Javeriana, 2020; Salazar, 2013).

Características del programa de Ingeniería Aeronáutica                               
en el Ejército 

En el año 2003, mediante Disposición 000008 del 28 de abril de 2003 
y Resolución 0533 del 27 de junio del mismo año, fue creada y activada la 
Escuela de Aviación del Ejército Nacional de Colombia, y a su vez aprobadas 
sus tablas de organización y equipo. Inició sus labores en el Fuerte Militar de 



199
Capítulo 8. Perspectivas de transformación educativa en la Escuela de Aviación del Ejército de Colombia. 

El programa de Ingeniería Aeronáutica como caso de estudio

Tolemaida y en el año 2004 fue trasladada a las actuales instalaciones en la nueva 
zona de aviación Campo Aéreo “General José Joaquín Matallana Bermúdez”, 
en la ciudad de Bogotá, D. C. El 21 de marzo de 2014, la Esave inauguró 
sus nuevas instalaciones, dotadas con los medios necesarios para cumplir con 
su misión de capacitar al personal de oficiales, suboficiales y soldados de la 
Aviación del Ejército con el fin de sostener las operaciones militares y cumplir 
así con su misión institucional (Esave, 2019).

	 Con el objetivo de profesionalizar a los oficiales, suboficiales y civiles 
en el área de mantenimiento aeronáutico, el 28 de enero de 2016 el Ministerio 
de Educación Nacional otorgó por un término de siete años el registro cali-
ficado N.º 105208 del programa de Ingeniería Aeronáutica al Cemil-Esave 
con la modalidad presencial en la ciudad de Bogotá, D. C. Este pregrado se 
encuentra registrado en el Sistema Nacional de Información de la Educación 
Superior (Snies) con las características descritas en la tabla 1.

Tabla 1. Información del programa

Nombre del programa Ingeniería Aeronáutica

Código Snies del programa 105208

Reconocimiento del Ministerio Registro calificado

Resolución de aprobación N.° 1296

Nivel académico Pregrado

Nivel de formación Universitaria

Modalidad Presencial

Municipio de oferta del programa Bogotá, D. C.

Admisión Semestral

Campo amplio Cine Ingeniería, industria y construcción

Campo específico Cine Ingeniería y profesiones afines

Campo detallado Cine Vehículos, barcos y aeronaves de motor

Área de conocimiento Ingeniería, arquitectura, urbanismo y afines

Núcleo básico del conocimiento Ingeniería mecánica y afines

Fuente: Snies (2021).
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	 La misión del programa de Ingeniería Aeronáutica de la Escuela de 
Aviación del Ejército es “proyectar a sus egresados como líderes integrales con 
conocimientos específicos que suplan las necesidades en el campo aeronáutico; 
ingenieros competitivos que dirijan y ejecuten actividades de creación, investi-
gación, diseño, evaluación, mantenimiento, administración y generación de la 
capacidad para solucionar los problemas de la industria aeronáutica” (Cemil, 
2020a). En cuanto a su visión, el programa busca “consolidar su sistema de 
investigación, aprovechando las oportunidades de carácter local, nacional 
y la fortaleza de sus investigadores, para ejercer liderazgo en la solución de 
problemas en la División de Aviación Asalto Aéreo del Ejército de Colombia y 
en el sistema nacional de Ciencia, Tecnología e Innovación del país” (Cemil, 
2020a). 

Finalmente, el objetivo general de este pregrado es “formar profesionales 
que den solución a problemas de la industria aeronáutica de una manera crea-
tiva e innovadora a fin de garantizar la seguridad aérea de aeronaves tripu-
ladas y no tripuladas” (Esave, 2017). Dada la importancia del pregrado de 
Ingeniería Aeronáutica para el Ejército Nacional, y la necesidad de garantizar 
su calidad académica, el Cemil, por intermedio de la Esave, dispuso que se 
realizara el primer momento de la autoevaluación del programa, el cual arrojó 
unos resultados que deben ser explorados en perspectiva y que son objeto de 
análisis del presente capítulo.

Fundamentos y dinámicas de la autoevaluación académica 

Los procesos de mejora continua de toda institución educativa, y en espe-
cial los de las instituciones universitarias, buscan identificar en forma opor-
tuna las opciones de mejora de sus programas educativos, establecer planes 
de mejoramiento y acercarse cada vez más al nivel de calidad deseado. No 
obstante, estos procesos son complejos y requieren la identificación y medi-
ción de una vasta cantidad de factores, algunos no contribuyentes en forma 
directa, que permitan perfeccionar la calidad del conocimiento transmitido a 
los estudiantes. 

Es así como dentro de la mejora continua surge la autoevaluación de las 
instituciones como una propuesta innovadora, pero que requiere el compro-
miso y la confianza entre la institución, los profesores y los alumnos para iden-
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tificar en forma correcta las falencias que se deben tratar. En efecto, cuando 
no se comprende la autoevaluación en todas sus dimensiones y perspectivas, se 
percibe como un simple proceso fundamentado en “recoger y analizar infor-
mación de forma sistemática (limitándose a las fases finales del curso), que nos 
permite formular juicios relativos al alumno, al programa, al propio profeso-
rado (ya que solo se dirige hacia los alumnos como sujetos a examinar)” (Fraile, 
2020, p. 7).

Por este motivo, y tal como lo sugiere López Pastor (2004), la evaluación 
se configura como una encrucijada didáctica que aliena el resto de aspectos 
didácticos del proceso educativo. Desafortunadamente, los contenidos educa-
tivos, objetivos, metodología y recursos pasan a un segundo plano, pues la insti-
tución se enfoca únicamente en los resultados cuantitativos de las evaluaciones 
y, por lo tanto, descuida la actualización de los programas, la satisfacción del 
profesorado y los estudiantes, así como el cumplimiento de la responsabilidad 
social de la academia.

Ahora bien, la autoevaluación es un instrumento que no solo permite 
la detección de malas prácticas, sino que también contribuye a identificar 
aspectos e iniciativas positivas dignas de ser exaltadas y replicadas en el resto 
de los programas y en la institución. Así mismo, facilita establecer el nivel de 
inclusión del cuerpo profesoral y estudiantil dentro de la comunidad acadé-
mica y su relación con la administración. En efecto, y tal como lo establecen 
Arnaiz y Azorín (2017), “la atención a la diversidad del alumnado es conside-
rada como un importante indicador de la calidad de la enseñanza que refleja la 
capacidad de un centro para responder a las características y a los intereses de 
sus discentes” (p. 228). En la misma línea, con respecto a la utilización positiva 
de la autoevaluación se puede decir que constituye un sistema de perfeccio-
namiento continuo, por cuanto “no hay calidad sin inclusión, pues en una 
sociedad democrática la educación o es inclusiva o no se puede llamar educa-
ción” (Arnaiz & Azorín, 2017, p. 229).

En la literatura se pueden identificar tres enfoques diferentes sobre la 
autoevaluación y las metodologías para realizarla; no obstante, en todos se 
resalta la necesidad de continuar la exploración de aspectos pedagógicos frente 
a su utilidad pedagógica y a los mecanismos para fomentarla entre los profesores 
y los alumnos. El primer enfoque corresponde a la autoevaluación sin criterios 
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de parametrización, el segundo es la autoevaluación a través de rúbricas y el 
tercero es la autoevaluación con la utilización de guiones (Panadero-Calderón 
& Alonso-Tapia, 2013, p. 172).

La autoevaluación sin criterios de parametrización corresponde al proceso 
donde el estudiante evalúa o califica su trabajo al finalizarlo sin que se le haya 
hecho entrega de los criterios de evaluación (Panadero-Calderón & Alonso-
Tapia, 2013). La autoevaluación a través de rúbricas hace referencia al ambiente 
donde los estudiantes comparan su trabajo con los estándares que aparecen en 
la rúbrica y buscan su calificación. Finalmente, la autoevaluación con el uso de 
guiones hace referencia a “las ayudas que se proporcionan durante el proceso 
de una actividad, normalmente en forma de pregunta, para sugerir al alumno 
que la responda para sí” (Panadero-Calderón & Alonso-Tapia, 2013, p. 184). 
Son precisamente estos fundamentos teóricos y enfoques sobre la autoevalua-
ción los que tiene en cuenta el presente estudio, contemplando la postulación 
de iniciativas que permitan alcanzar logros tangibles en la calidad educativa y 
en la relación profesional entre sus miembros.

En esta búsqueda de la excelencia, el sistema de educación en Colombia 
también ha evolucionado a través de los años, lo cual es de gran importancia 
para lograr la prosperidad económica y social del país, para lo cual ha empleado 
las mejores tendencias de acceso, calidad y equidad (Organización para la 
Cooperación y el Desarrollo Económicos [Ocde], 2016). Por esta razón se 
requiere generar un sistema educativo sólido, reconocido por sus buenas prác-
ticas, adecuada rendición de cuentas y un mejoramiento constante obtenido 
de ellas, de tal manera que se garantice que los diferentes actores trabajen de 
forma conjunta en busca de los mismos objetivos. Estos sistemas educativos 
sólidos se construyen con procesos de autoevaluación rigurosos, que contri-
buyen a la alta calidad y la excelencia en sus programas académicos, condición 
esencial de las instituciones educativas del mundo desarrollado. 

Por lo anterior, este estudio se fundamenta en la normatividad que 
soporta la calidad, mejora continua y autoevaluación del modelo educativo 
colombiano que debe atender cualquier institución académica. Es por esto 
que se tuvo en cuenta la Ley 30 de 1992, que organiza el servicio público de 
la educación superior; el Acuerdo 02 del 2020, que actualiza el modelo de 
acreditación en alta calidad; la Ley 115 de 1994, que corresponde a la Ley 
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General de Educación; el Decreto 1330 de 2019, que reglamenta aspectos 
sobre la Educación Superior en Colombia; la Resolución 021795 del 2020, 
que establece parámetros de autoevaluación, verificación y evaluación de las 
condiciones de calidad, y la Resolución 015224 del 2020, que establece pará-
metros de autoevaluación, verificación y evaluación de las condiciones de 
calidad institucional.

Como aporte a la búsqueda de la mejora continua, a través de la Ley 
30 de 1992 el Estado colombiano creó el Sistema Nacional de Acreditación 
(Sna) y el Consejo Nacional de Acreditación (Cna) para garantizar la auto-
nomía universitaria y altos niveles de calidad en el sistema educativo. Estos 
organismos realizan inspección y vigilancia detallada a los procesos que atiende 
la educación superior del país, haciendo cumplir los requisitos exigidos con 
el objetivo de brindar una transparencia a la sociedad en general. De igual 
forma, el artículo 2.5.3.2.1.2 del Decreto 1075 de 2015 establece el Sistema de 
Aseguramiento de la Calidad de la Educación Superior, donde se define como 
“el conjunto de instituciones e instancias, las cuales se articulan por medio de 
políticas y procesos diseñados con el propósito de asegurar la calidad de las 
instituciones y de sus programas académicos” (Men, 2015, p. 4).

A su vez, el Acuerdo 2 del 2020 establece los lineamientos para realizar 
el trámite de acreditación en alta calidad, tanto para los programas como para 
las instituciones, que consiste en las siguientes etapas: Apreciación de condi-
ciones iniciales, Autoevaluación, Evaluación externa por pares académicos, 
Evaluación integral y Expedición del acto administrativo que concede la acre-
ditación o formulación de recomendaciones a la institución (Men, 2020a). Si 
bien el gobierno nacional emite a través del Men los lineamientos para llevar 
a cabo el proceso de autoevaluación en las instituciones académicas en el país, 
las instituciones castrenses a su vez también emiten lineamientos de autoeva-
luación dentro de cada una de estas y rigiéndose por el ordenamiento jurídico 
referente a la educación (Ley 115 de 1994, Ley 1064 de 2016, Decreto 1075 
de 2015 y Decreto 1330 de 2019) y sus modificaciones.

Dicho esto, según la Ley 30 de 1992, el Men garantiza la autonomía 
universitaria y vela por la calidad del servicio educativo a través del ejercicio de 
la suprema inspección y vigilancia de la educación superior. Con este propó-
sito se creó el Consejo Nacional de Educación Superior (Cesu), con funciones 
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de coordinación, planificación, recomendación y asesoría. El Cesu, además, 
a través del Instituto Colombiano para el Fomento de la Educación Superior 
(Icfes), funge como el órgano encargado de estimular y perfeccionar los 
procedimientos de autoevaluación institucional, tarea que deben desarrollar en 
forma permanente las instituciones de educación superior. Asimismo, existe el 
denominado Sistema de Información de la Educación Superior (Snies), el cual 
está encargado de divulgar información para orientar a la comunidad sobre la 
calidad, la cantidad y las características de las instituciones y programas del 
sistema.

Así entonces, las instituciones de educación superior deberán demostrar 
el cumplimiento de condiciones de calidad de los programas y condiciones 
de calidad de carácter institucional (Art. 2, Ley 1188 de 2008). Es relevante 
mencionar que las condiciones de calidad a que se hace referencia no son más 
que características institucionales necesarias que facilitan y promueven el desa-
rrollo de las labores formativas, académicas, docentes, científicas, culturales y 
de extensión de las instituciones (Decreto 1075 de 2015). Como se ha dicho, el 
Men es el encargado de vigilar el cumplimiento de las condiciones de calidad, 
tanto institucionales como del programa, de ahí que exija el cumplimiento 
de estas mediante el otorgamiento de un registro calificado que avala a las 
instituciones universitarias para ofertar y desarrollar programas de educación 
superior por un lapso de siete años. En caso de que las instituciones no cuenten 
con esta acreditación luego de este tiempo, deben solicitar la renovación del 
registro. En consecuencia, el registro calificado es el instrumento del Sistema 
de Aseguramiento de la Calidad de la Educación Superior mediante el cual el 
Estado verifica el cumplimiento de las condiciones de calidad por parte de las 
instituciones de educación superior (Ley 1188 de 2008) (Cna, 2019).

Habiendo ya descrito los órganos e instrumentos existentes para apoyar 
el ejercicio de mejora continua dentro del Men, es preciso resaltar el proceso 
que realiza cada institución de educación superior para lograr alinearse con los 
requerimientos exigidos por el Ministerio: la autoevaluación. Esta se define 
como un ejercicio institucional que parte de la autonomía universitaria y 
permea todas las instancias, tanto administrativas como académicas, con lo 
cual se crea una cultura institucional orientada al reconocimiento de buenas 
prácticas y a su mejoramiento continuo (Men, 2020b).
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En efecto, los procesos de autoevaluación buscan develar el estado real de 
los programas frente a las condiciones de calidad, previa revisión y análisis de 
los resultados obtenidos de la aplicación de una serie de instrumentos. En la 
mayoría de los casos se trata de encuestas que buscan determinar la percepción 
que tiene cada uno de los estudiantes, los profesores y el personal adminis-
trativo de la comunidad académica, lo cual arroja como resultado un plan de 
mejoramiento que orienta los diferentes procesos y aporta a la adopción de 
políticas de mejora continua que garanticen altos estándares de calidad.

Por lo expuesto anteriormente y con el fin dar cumplimiento a todos los 
lineamientos del Men y ajustarse a los estándares de calidad diferenciales que 
demanda la educación militar, el Ministerio de Defensa Nacional, del cual 
dependen las instituciones militares y de policía, emitió sus propios linea-
mientos de calidad mediante la “Política Educativa de la Fuerza Pública (Pefup) 
2019-2032 Hacia una Educación Inteligente, Estratégica y de Calidad”, cuyo 
origen se basa en los documentos existentes para el año 2019. 

Los esfuerzos y resultados del pasado fueron continuados y profundizados 
a través del Proyecto Educativo de las Fuerzas Armadas (Pefa), Sistema 
Educativo de las Fuerzas Armadas (Sefa) y Plan Estratégico del Sistema 
Educativo de las Fuerzas Armadas (Pese), documentos creados en el año 
2007 que terminaron por constituirse en el instrumento rector en materia con 
vigencia hasta el año 2019. Estos documentos establecieron trece criterios para 
la educación del personal uniformado, denominados “Políticas Orientadoras”, 
los cuales sirvieron como punto de partida para la “Política Educativa de la 
Fuerza Pública” (Pefup) 2019-2032: Hacia una Educación Inteligente, 
Estratégica y de Calidad’, la cual es la respuesta natural a los cambios que se 
presentan en el contexto estratégico nacional e internacional. (Ministerio de 
Defensa Nacional, 2019)

Esta política está compuesta por cuatro capítulos que evolucionan en 
forma transversal y propenden a la calidad educativa. El primer capítulo trata 
sobre los fundamentos básicos de la educación en la Fuerza Pública, el segundo 
describe la visión de la educación al año 2032, el tercero establece los paráme-
tros para el seguimiento y la evaluación de esta política, y el cuarto, y último, 
compila un glosario de términos sobre el sistema educativo de la Fuerza 
Pública. Es importante aclarar que el tema de autoevaluación se encuentra 
enmarcado dentro del tercer capítulo de forma general, incluyendo los respon-
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sables de las iniciativas mencionadas, el tiempo en el que se deben cumplir y 
los correspondientes criterios de éxito e indicadores (Ministerio de Defensa 
Nacional, 2019).

Tomando en cuenta que el Pefup emite unos lineamientos generales, 
cada una de las Fuerzas estableció a su vez sus propios lineamientos ajustándose 
a la normativa de los Ministerios de Educación y de Defensa. Es así como el 
Ejército Nacional de Colombia, por intermedio de su Jefatura de Estado Mayor 
de Planeación y Políticas (Jempp) y el Departamento de Educación Militar 
(Cede-7), emite los parámetros del Sistema Integrado de Aseguramiento de la 
Calidad Educativa del Ejército Nacional (Siacee).

Lo anterior es coherente con la oferta académica del Ejército Nacional, la 
cual es administrada a través del Comando de Educación y Doctrina (Cedoc) 
y el Centro de Educación Militar (Cemil) y sus escuelas de capacitación, puesto 
que los programas de pregrado y posgrado del Ejército Nacional tienen registro 
calificado otorgado por el Men mediante acto administrativo y se encuentran 
en las bases de datos del Sistema Nacional de Información de la Educación 
Superior (Snies) (Jefatura de Estado Mayor de Planeación y Políticas, 2019).

Estos lineamientos establecen la búsqueda por mantener un proceso de 
mejoramiento continuo dentro de la institución, con el fin de alcanzar altos 
estándares de calidad y de esta manera dar cumplimiento a la misión consti-
tucional. En efecto, esta última no se podría llevar a cabo si la oferta acadé-
mica propia de la institución no cumple con los requerimientos del gobierno 
nacional, por esto se realiza constantemente la evaluación de esta oferta y se 
busca la mejora de los procesos, de tal manera que se ajusten a los estándares 
requeridos.

De esta forma, el Siacee establece la metodología de la autoevaluación 
para el Ejército Nacional en cuatro fases diferenciadas (figura 2). Con base en 
esta metodología, todas las unidades inmersas en el proceso educativo deben 
realizar sus actividades académicas para dar cumplimiento a los lineamientos 
e integrar el proceso de mejora continua que permite el cumplimiento de la 
misión de esta fuerza militar.
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Figura 2. Metodología de la autoevaluación para el Ejército Nacional.
Fuente: elaboración propia con base en los datos del Siacee.

Aunque los lineamientos descritos anteriormente rigen a cada una de 
las unidades subordinadas del Cedoc, deben ser analizados y evaluados por 
estas unidades con el fin de ajustarlos a la especificidad de cada uno de los 
programas que integran la oferta académica. Es por esto que el Cemil, que 
actualmente es la unidad rectora de las escuelas de capacitación del Ejército 
Nacional, establece los procedimientos para realizar la autoevaluación de cada 
uno de los programas de la institución universitaria Cemil.

Al respecto, el documento rector del proceso académico en el Cemil es el 
Acuerdo N.º 006 - Políticas Institucionales, donde se describe la autoevalua-
ción como una cultura que no se puede llevar a cabo como un proceso aislado 
en el cual las personas trabajan de forma descentralizada, sino que debe ser un 
proceso cíclico integrado. Este se debe adelantar en forma permanente y debe 
permitir analizar los procesos que se llevan a cabo para el desarrollo de cada 
uno de los programas y facilitar la realización de las acciones requeridas para 
alcanzar altos estándares de calidad.

	 En este punto es importante establecer la definición de cultura de 
autoevaluación que utiliza este trabajo, la cual se adscribe a los lineamientos 
que establece el Men a través del artículo 2.5.3.2.3.1.4 del Decreto 1330 de 
2019 en los siguientes términos:
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El conjunto de mecanismos que las instituciones tienen para el seguimiento 
sistemático del cumplimiento de sus objetivos misionales, el análisis de las 
condiciones que afectan su desarrollo, y las medidas para el mejoramiento 
continuo. Esta cultura busca garantizar que la oferta y desarrollo de programas 
académicos se realice en condiciones de calidad y que las instituciones rindan 
cuentas ante la comunidad, la sociedad y el Estado sobre el servicio educativo 
que presta. La institución deberá demostrar la existencia, divulgación e imple-
mentación de políticas institucionales que promuevan la autoevaluación, la 
autorregulación, y el mejoramiento de acuerdo con su naturaleza jurídica, tipo-
logía, identidad y misión institucional, para generar una corresponsabilidad 
de toda la comunidad académica en el mejoramiento continuo. (Men, 2019)

En efecto, un modelo de autoevaluación se debe entender como un 
proceso de análisis, evaluación y verificación interna que se realiza de forma 
permanente a la institución y sus programas académicos. En este se ejecuta 
un ejercicio participativo con el fin de identificar y reflexionar sobre las forta-
lezas y los aspectos por mejorar dentro de la institución, buscando realizar una 
práctica periódica de autorregulación que permita identificar el estado actual 
en el que se encuentran los programas académicos impartidos. Mediante este 
diagnóstico, las instituciones identifican de forma precisa los problemas y los 
retos más apremiantes, al tiempo que determinan los objetivos de alta prio-
ridad, base sobre la cual se pueden formular planes estratégicos que impacten 
de forma concluyente en la calidad de los programas académicos (figura 3).

Figura 3. Mapa del proceso de autoevaluación institucional.
Fuente: Men (2013).
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Asimismo, el Men establece los lineamientos para realizar el proceso 
de autoevaluación institucional, el cual constituye una gestión directiva que 
compete de forma directa al rector de la institución, quien lo orienta de forma 
coherente para obtener unos resultados favorables. A su vez, el rector cuenta 
con el apoyo de su equipo directivo, quienes tienen roles y tareas definidas, y 
convoca la participación del personal que integra la institución educativa en 
busca del mejoramiento continuo como compromiso institucional. La siguiente 
ruta que establece esta guía (figura 4) está conformada por seis pasos, los cuales 
orientan y facilitan la tarea de la autoevaluación institucional (Men, 2013).

Figura 4. Ruta de autoevaluación institucional.
Fuente: elaboración propia con base en los datos del Men (2013).

Por lo anterior, se puede afirmar que el objetivo de la autoevaluación es 
mejorar la calidad de la educación al determinar las fortalezas y las debilidades 
que se encuentran como resultado de este proceso. Con este propósito, dirige 
todo el esfuerzo hacia la cooperación activa de la comunidad educativa y tiene 
presente los principios de veracidad, participación y corresponsabilidad. Así, 
la autoevaluación realiza un importante aporte al progreso institucional y es la 
base para la formulación y ejecución del plan de mejoramiento. Este último 
requiere definir los objetivos, las actividades, los tiempos y los responsables para 
cada tarea, con el fin de lograr el propósito acordado en cada área de gestión. 
Es importante realizar un seguimiento periódico a este plan de mejoramiento, 
de tal manera que sea posible verificar el cumplimiento de los objetivos y las 
metas trazadas, así como evidenciar si es necesario realizar ajustes oportunos.
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El proceso de autoevaluación académica en la Escuela                            
de Aviación del Ejército

Ningún programa de educación superior está exento de oportunidades de 
mejora. Como lo han demostrado diversos autores, las instituciones educativas, 
en razón a su naturaleza cambiante, se enfrentan a constantes desafíos en la 
actualización de sus contenidos curriculares, de manera que es necesario iden-
tificarlos y buscar su solución (Chemers et al., 2001; Holmes, 1971; Putwain 
et al., 2016; Trippi & Stewart, 1989; Van Kraayenoord & Paris, 1997). Por tal 
motivo, la Esave inició en 2019 un proceso de autoevaluación con el fin de 
determinar los diferentes aspectos que afectan a los directivos, los profesores 
y los estudiantes y que impactan en la calidad del programa de pregrado en 
Ingeniería Aeronáutica (Motivar, 2015).

	 Una falencia que se evidenció es que hasta 2019 la Esave no había 
realizado un proceso de autoevaluación, lo cual dificultaba la identificación de 
las fortalezas o posibilidades de mejora del pregrado en Ingeniería Aeronáutica 
durante los cuatro años que llevaba en curso. Por tal motivo, dando cumpli-
miento no solo a los requerimientos del Men y del Sistema Educativo de las 
Fuerzas Armadas, sino también a lo que establece la resolución del 30 de abril 
del año 2018 del Cemil, se inició el primer momento de autoevaluación de 
este programa de pregrado, con el fin de comprobar el grado de cumplimiento 
de sus procesos académico-administrativos, en relación con la normativa 
nacional e institucional.

Con la motivación de lograr el mejoramiento continuo, la Esave propuso 
un modelo para medir las condiciones de calidad del programa de pregrado en 
Ingeniería Aeronáutica, de tal forma que los resultados permitieran proponer 
planes de acción con el fin de garantizar la continuidad de los procesos de 
mejora y asegurar la planeación estratégica del programa. Este modelo se desa-
rrolló en cinco fases (figura 5).

Dado que la Esave no es la única que oferta programas de educación supe-
rior en el Ejército Nacional y que las demás escuelas también realizan procesos 
de autoevaluación, el modelo utilizado se fortaleció con los utilizados por otras 
escuelas, en especial por la Escuela de Inteligencia y Contrainteligencia (Esici) 
y la Escuela de Ingenieros Militares (Esing). Por ejemplo, la Esici (2020) 
define la autoevaluación como un proceso permanente de reflexión y acción 
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para la mejora continua del servicio educativo, cuya finalidad es la calidad 
deseada y la satisfacción de la comunidad universitaria y de la sociedad en 
general. Específicamente, la Esici lleva a cabo este proceso mediante la aplica-
ción de cinco fases (figura 6).

Figura 6. Proceso de autoevaluación en la Esici.
Fuente: Esici (2020).

Figura 5. Proceso de autoevaluación en la Esave.
Fuente: Esave (2020).
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La Esici realiza procedimientos básicos de recolección de la información, 
diseño de instrumentos, análisis y consolidación, recopilación documental, 
elaboración y entrega del informe al director de la escuela, y, por último, elabo-
ración y seguimiento de los planes de mejoramiento. Es relevante mencionar 
que esta escuela realiza dicho proceso al finalizar un programa para entender la 
perspectiva que tienen sus estudiantes.

La evaluación institucional se realiza al finalizar el curso, programa o espe-
cialización, con el fin de evaluar las áreas que competen a bienestar univer-
sitario, medios educativos y de apoyo, proceso formativo y en general todos 
los aspectos positivos o por mejorar que tiene el programa. El instrumento 
es cualitativo-cuantitativo, con el fin de revisar la percepción del estudiante. 
(Esici, 2020)

Otra de las unidades que tienen como esencia la capacitación del personal 
que integra el Ejército Nacional es la Escuela de Ingenieros Militares (Esing), 
una de las más robustas en temas académicos por la cantidad de programas que 
ofrece. La Esing adopta la autoevaluación como hilo conductor hacia la exce-
lencia, partiendo del compromiso de cada uno de sus miembros, con lo cual 
obedece a la calidad de los procesos para la obtención de los mejores resultados 
(Escuela de Ingenieros Militares [Esing], 2020).

De esta manera, la Esing desarrolla un proceso de evaluación de desem-
peño de 360 grados, compuesta por tres tipos de evaluación: el primero es 
la heteroevaluación, que desarrollan los estudiantes; el segundo es la coeva-
luación, que lleva a cabo el director del programa, y el tercero y último es la 
autoevaluación, que está a cargo del docente (figura 7).

Figura 7. Proceso de autoevaluación en la Esing.
Fuente: Esing (2020).
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Teniendo estas referencias de las instituciones de educación militar, la 
Esave realizó un primer momento del proceso de autoevaluación para identi-
ficar las fortalezas y las oportunidades de mejora. Una vez realizada esta etapa, 
es imperativo analizar los datos recopilados, determinar las buenas prácticas 
y las prioridades de acción que permitan la mejora continua del sistema de 
educación de la Fuerza. Asimismo, es preciso identificar las perspectivas de 
transformación en la educación en la Esave para avanzar en la calidad de otros 
programas ofertados, la satisfacción de la comunidad académica y el cumpli-
miento de la misión institucional.

Metodología 
Este estudio tuvo un carácter hipotético-deductivo con un protocolo 

cuantitativo, basado en el análisis de percepciones de la muestra de estudio, 
para determinar la posición de tres grupos definidos de la Esave (directivos, 
profesores y estudiantes) frente a algunas hipótesis sobre las características del 
programa de Ingeniería Aeronáutica.

El carácter novedoso de esta investigación generó un gran interés en la 
comunidad académica, el cual se reflejó en la participación voluntaria de 211 
personas, cantidad requerida para que el estudio tuviera un nivel de confianza 
del 95 % y un margen de error del 5 % (tabla 2). No obstante, al ser la primera 
ocasión en la que se desarrolló este muestreo, la información recopilada debe 
interpretarse como la línea de base de un estudio longitudinal que permita 
explorar la evaluación de las percepciones a lo largo del tiempo.

	  
Tabla 2. Ficha técnica del cuestionario

Diseño muestral Directivos Profesores Estudiantes

Tamaño del universo 60 21 130

Muestra 53 20 98

Nivel de confianza 95 % 95 % 95 %

Margen de error 5 % 5 % 5 %

Fuente: elaboración propia.
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Para recopilar las percepciones de la muestra estudiada se empleó un 
cuestionario anónimo de respuesta en físico, tipo lápiz y papel, que se admi-
nistró durante la última semana del mes de septiembre de 2019 en las instala-
ciones de la Esave, antes del impacto de la Covid-19 en el escenario nacional. 
Este instrumento fue aprobado por el segundo Comité Local de Ciencia y 
Tecnología de la Esave de 2019 y la Dirección de la institución autorizó el 
empleo de la información. Antes de aplicar el cuestionario se hicieron dos 
rondas de pilotaje y validación del instrumento con participantes similares en 
edad, nivel académico y estrato socioeconómico al grupo estudiado para garan-
tizar el correcto entendimiento de las preguntas y la facilidad de respuesta. 
Todos los participantes fueron voluntarios y sus identidades protegidas por el 
carácter anónimo del cuestionario, además, como parte de la lectura y acepta-
ción del consentimiento informado, se les notificó el objetivo del estudio, los 
investigadores principales, sus derechos como participantes y la posibilidad de 
que la Esave utilizara la información recopilada en publicaciones académicas.

El cuestionario, construido con base en los lineamientos de autoevalua-
ción del Cemil, buscó ser corto y flexible para obtener respuestas sinceras sin 
direccionar su contenido, pero tampoco sin desviar la atención a aspectos no 
relevantes para la institución. No obstante, es necesario señalar que el proceso 
de autoevaluación de este programa establece al menos dos retos adicionales en 
razón a las particularidades institucionales y a la conformación de la población 
directiva, profesoral y estudiantil. 

En primer lugar, aunque el programa es dirigido por una institución 
universitaria militar y su enfoque se centra en las necesidades de las aeronaves 
del Ejército Nacional, los componentes de interrelación con el sector externo 
y de evolución tecnológica son mucho más cercanos al sector privado que a 
las Fuerzas Militares, en razón a que los demás programas son ofertados por 
universidades civiles y que no existe otro programa similar en la Fuerza Pública 
colombiana.

En segundo lugar, los grupos estudiados tienen una conformación 
bastante delimitada que puede llegar a interferir con la obtención e interpreta-
ción de los resultados. En efecto, el grupo de directivos está integrado exclusi-
vamente por militares (oficiales y suboficiales) con muy escasa participación de 
civiles; el grupo de profesores está organizado por civiles con alguna participa-
ción de militares, y el grupo de estudiantes está compuesto por civiles con una 
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muy escasa participación de militares. Esta marcada división entre los grupos 
estudiados limita la obtención de los matices que surgen en la interrelación 
directa entre individuos en su quehacer cotidiano.

Por tal motivo, se utilizó una estructura de 65 preguntas elaboradas 
con base en la limitada literatura aplicable (Becerra & Gelvan, 2010; Correa 
et al., 2013; López-de-Arana et al., 2019; Paulsen, 2018; Stecconi, 2014) y un 
esquema de respuestas de selección múltiple del tipo Likert de cinco opciones: 
(1) Deficiente, (2) Aceptable, (3) Satisfactorio, (4) Bueno y (5) Excelente 
(Armstrong, 1987; Croasmun & Ostrom, 2011; Joshi et al., 2015). Las 
preguntas están organizadas en nueve secciones, las cuales corresponden a las 
denominadas “condiciones de calidad del programa” establecidas por el Men 
en la subsección 2, de la sección 3, del capítulo 2 del Decreto 1330 de 2019. Es 
así como estas secciones buscan explorar los siguientes aspectos: (1) denomina-
ción del programa; (2) justificación del programa; (3) aspectos curriculares; (4) 
organización de actividades académicas y proceso formativo; (5) investigación, 
innovación y/o creación artística y cultural; (6) relación con el sector externo; 
(7) profesores; (8) medios educativos, y (9) infraestructura física y tecnológica.

Frente a la aplicación del cuestionario, con base en la percepción de los 
tres grupos de estudio (directivos, profesores y estudiantes) sobre el nivel de 
calidad de las nueve condiciones del programa, se buscó elaborar tres hipótesis 
que pudieran orientar la lectura de los resultados de este primer momento de 
autoevaluación. No obstante, con el fin de no condicionar la participación en 
el cuestionario, estas hipótesis se realizaron a través de escenarios de interac-
ción informal de los investigadores con los grupos de estudio, así como de tres 
grupos focales, que tuvieron una participación inclusiva de entre seis y nueve 
hombres y mujeres cada uno, donde se introdujeron en forma progresiva a 
la discusión las nueve condiciones estudiadas (Hamui-Sutton & Varela-Ruiz, 
2013; Prieto & March, 2002).

Frente a las tres hipótesis establecidas (H), se presumía que los parti-
cipantes de los tres grupos tendrían una visión diferencial respecto al grado 
de cercanía con la Esave; esto significa que se suponía que: (H1) el grupo 
de los directivos tendría una visión bastante positiva de las condiciones de 
calidad del programa en razón al sentido de pertenencia con la institución y su 
espíritu de cuerpo (Juncos & Pomorska, 2014; Manning, 1991). Asimismo, 
se esperaba que (H2) el cuerpo de profesores tuviera una visión intermedia 
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sobre las condiciones de calidad del programa, más propensa a la crítica en 
razón a su experiencia con otras instituciones educativas e interrelación con 
los estudiantes (Singhapakdi & Vitell, 2007; Vitell & Singhapakdi, 2008). 
Finalmente, se proyectaba que (H3) el cuerpo de estudiantes expresaría en una 
forma más enfática las oportunidades de mejora del programa y de la institu-
ción (Newcomb, 1943; Reed, 2017).

Resultados
Las tres hipótesis se probaron verdaderas cuando se examinaron frente 

a las respuestas que se obtuvieron en los grupos focales. Se demostró que los 
participantes del cuerpo directivo tuvieron una propensión a ser mucho más 
propositivos en la evaluación de la calidad de las condiciones de calidad del 
programa; los profesores tuvieron una visión más neutral, pero propositiva, 
y los estudiantes evidenciaron una actitud mucho más cercana a la desapro-
bación de algunos aspectos. Las respuestas obtenidas en los grupos focales se 
cuantificaron con el fin de proyectar el patrón de respuesta que presumible-
mente se replicaría en las respuestas de los grupos estudiados (tabla 3).

Tabla 3. Tendencias de respuestas esperadas en el cuestionario

Deficiente Aceptable Satisfactorio Bueno Excelente

Directivos 0,0 % 10,0 % 20,0 % 30,0 % 40,0 %

Profesores 5,0 % 20,0 % 30,0 % 20,0 % 25,0 %

Estudiantes 10,0 % 30,0 % 40,0 % 10,0 % 10,0 %

Mediana 2,5 % 15,0 % 25,0 % 25,0 % 32,5 %

Fuente: elaboración propia.

Denominación del programa

El artículo 2.5.3.2.3.2.2. del Decreto 1330 de 2019 establece sobre esta 
condición que la denominación o nombre del programa debe corresponder 
con “el título que se va a otorgar, el nivel de formación, los contenidos curri-
culares del programa y el perfil del egresado; lo anterior de conformidad con la 
normatividad vigente” (Men, 2019, p. 11).
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Las preguntas que se utilizaron fueron: En una escala de 1 a 5, donde 
1 es deficiente y 5 excelente, (a) ¿Cómo evalúa usted la calidad del Proyecto 
Educativo Institucional (Pei) en relación con el pregrado en Ingeniería 
Aeronáutica?, (b) ¿Cómo evalúa usted la calidad de la misión y visión insti-
tucionales en relación con el pregrado en Ingeniería Aeronáutica?, (c) ¿Cómo 
evalúa usted la coherencia entre el Pei y las áreas estratégicas de la Esave? y (d) 
¿Cómo evalúa usted la calidad de la estrategia que usa la Esave para la divulga-
ción del Pei? Las respuestas obtenidas en forma individual por cada pregunta 
se detallan en las figuras 8 a 11.

Figura 8. Calidad del Proyecto Educativo 
Institucional.		
Fuente: elaboración propia.

Figura 9. Calidad de la misión y visión 
institucionales.
Fuente: elaboración propia.

Figura 10. Coherencia del Pei y las áreas 
estratégicas.	
Fuente: elaboración propia.	

Figura 11. Calidad de la estrategia de 
divulgación del Pei.
Fuente: elaboración propia.	

Los datos consolidados de las preguntas sobre la denominación del 
programa, utilizando la mediana de las respuestas obtenidas, se grafican en 
las figuras 12 y 13. Los directivos muestran una propensión a la evaluación 
de las condiciones mayoritariamente en términos de excelente (24,5 %), 
bueno (40,6 %) y satisfactorio (39,6 %); los profesores centran su opinión 
en términos de bueno (57 5 %) y satisfactorio (40,0 %); y los estudiantes en 
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bueno (41,3 %), satisfactorio (36,3 %) y aceptable (13,8 %). Por otra parte, la 
percepción obtenida sobre la calidad de los componentes de esta condición es 
mucho mayor que la esperada en profesores y directivos en los rangos satisfac-
torio y bueno, pero se presenta un fenómeno contrario en la percepción de los 
estudiantes, la cual es inferior a la esperada en todos los rangos de calificación.

Figura 12. Percepción consolidada sobre la condición “denominación del programa”.
Fuente: elaboración propia.	

Figura 13. Comparación consolidada entre la percepción esperada y la obtenida sobre la condición 
“denominación del programa”.
Fuente: elaboración propia.

Justificación del programa 

El artículo 2.5.3.2.3.2.3. del Decreto 1330 de 2019 establece sobre esta 
condición que debe existir una justificación “que sustente el contenido curri-
cular, los perfiles de egreso y la(s) modalidad(es), en que se desea ofrecer el 
programa para que este sea pertinente al desarrollo social, cultural, ambiental, 
económico y científico, frente a las necesidades del país y la región” (Men, 
2019, p. 12).
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Las preguntas que se utilizaron fueron: en una escala de 1 a 5, donde 1 
es deficiente y 5 excelente, (a) ¿Cómo evalúa usted la proyección de la profe-
sión de ingeniería aeronáutica en el ámbito local, regional, nacional e interna-
cional?, (b) ¿Cómo evalúa usted la calidad del proceso de selección e ingreso 
de estudiantes?, (c) ¿Cómo evalúa usted la calidad de la difusión del proceso 
de admisión en medios de comunicación? y (d) ¿Cómo evalúa usted el nivel de 
exigencia y rigurosidad para el ingreso al programa? Las respuestas obtenidas 
en forma individual por cada pregunta se detallan en las figuras 14 a 17.

Figura 14. Proyección del programa de 
Ingeniería Aeronáutica.	
Fuente: elaboración propia.	

Figura 15. Calidad del proceso de selección 
e ingreso de estudiantes.
Fuente: elaboración propia.	

Figura 16. Calidad de la difusión del 
proceso de admisión en medios de 
comunicación.	
Fuente: elaboración propia.	

Figura 17. Nivel de exigencia y rigurosidad 
para el ingreso al programa.
Fuente: elaboración propia.	

Los datos consolidados de las preguntas sobre la justificación del 
programa, utilizando la mediana de las respuestas obtenidas, se grafican en las 
figuras 18 y 19. Los directivos muestran una tendencia a percibir estas condi-
ciones principalmente en términos de excelente (27,4 %), bueno (26,4 %) y 
satisfactorio (41,5 %); los profesores centran su opinión en términos de bueno 
(52,5 %) y satisfactorio (27,5 %), y los estudiantes en bueno (49,0 %) y satis-
factorio (31,1 %). Por otra parte, la percepción obtenida sobre la calidad de 
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los componentes de esta condición es mucho mayor que la esperada en direc-
tivos y profesores en los rangos satisfactorio y bueno, respectivamente, pero se 
presenta un fenómeno contrario en la percepción de los estudiantes, la cual 
es inferior a la esperada en todos los rangos de calificación, con excepción del 
rango bueno.

Figura 18. Percepción consolidada sobre la condición “justificación del programa”.
Fuente: elaboración propia.

Figura 19. Comparación consolidada entre la percepción esperada y la obtenida sobre la 
condición “justificación del programa”.
Fuente: elaboración propia.

Aspectos curriculares

El artículo 2.5.3.2.3.2.4. del Decreto 1330 de 2019 establece sobre esta 
condición que la institución debe “diseñar el contenido curricular del programa 
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según el área de conocimiento y en coherencia con las modalidades (presencial, 
a distancia, virtual, dual u otros desarrollos que combinen e integren las ante-
riores modalidades), los niveles de formación, su naturaleza jurídica, tipología 
e identidad institucional” (Men, 2019, p. 12). 

Las preguntas que se utilizaron fueron: En una escala de 1 a 5, donde 1 
es deficiente y 5 excelente, (a) ¿Cómo evalúa usted la calidad de las políticas 
de flexibilidad curricular?, (b) ¿Cómo evalúa usted la calidad de las políticas 
para la apropiación de idiomas extranjeros y Tic?, (c) ¿Cómo evalúa usted la 
disponibilidad de recursos informáticos y de comunicación?, (d) ¿Cómo evalúa 
usted la existencia y disponibilidad de recursos bibliográficos?, (e) ¿Cómo 
evalúa usted la participación de los estudiantes en las decisiones de la Esave?, 
(f ) ¿Cómo evalúa usted la aplicación de estrategias para la permanencia y evitar 
la deserción estudiantil? y (g) ¿Cómo evalúa usted la calidad de las políticas 
institucionales de estímulos para los estudiantes? Las respuestas obtenidas en 
forma individual por cada pregunta se detallan en las figuras 20 a 26.

Figura 20. Calidad de las políticas de 
flexibilidad curricular.	
Fuente: elaboración propia.	

Figura 21. Calidad de las políticas para la 
apropiación de idiomas extranjeros y Tic.
Fuente: elaboración propia.	

Figura 22. Disponibilidad de recursos 
informáticos y de comunicación.	
Fuente: elaboración propia.	

Figura 23. Existencia y disponibilidad de 
recursos bibliográficos.
Fuente: elaboración propia.	
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Los datos consolidados de las preguntas sobre los aspectos curriculares, 
utilizando la mediana de las respuestas obtenidas, se grafican en las figuras 
27 y 28. Los directivos muestran una tendencia a percibir estas condiciones 
principalmente en términos de bueno (24,5 %) y satisfactorio (47,2 %); los 
profesores centran su opinión en términos de bueno (35,0 %) y satisfactorio 
(50,0 %); y los estudiantes en bueno (30,6 %) y satisfactorio (36,7 %). Por 
otra parte, la percepción obtenida sobre la calidad de los componentes de esta 
condición es mucho mayor que la esperada en directivos y profesores en el 
rango satisfactorio, pero se presenta un fenómeno contrario en la percepción 
de los estudiantes, la cual es inferior a la esperada en todos los rangos de califi-
cación, con excepción del rango bueno.

Figura 24. Participación de los estudiantes 
en las decisiones de la Esave.
Fuente: elaboración propia.	

Figura 25. Aplicación de estrategias para la 
permanencia (evitar la deserción).
Fuente: elaboración propia.	

Figura 26. Calidad de las políticas institucionales 
de estímulos para los estudiantes.
Fuente: elaboración propia.	
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Organización de actividades académicas y proceso formativo 

El artículo 2.5.3.2.3.2.5. del Decreto 1330 de 2019 establece sobre esta 
condición que la institución debe “establecer en el programa, la organización 
de las actividades y la interacción de las mismas, de acuerdo con el diseño y el 
contenido curricular, en coherencia con las modalidades, los niveles de forma-
ción, la naturaleza jurídica, la tipología y la identidad institucional” (Men, 
2019, p. 13).

Las preguntas que se utilizaron fueron: En una escala de 1 a 5, donde 1 es 
deficiente y 5 excelente, (a) ¿Cómo evalúa usted la calidad de la estructura y las 

Figura 27. Percepción consolidada sobre la condición “aspectos curriculares”.
Fuente: elaboración propia.	

Figura 28. Comparación consolidada entre la percepción esperada y la obtenida sobre la condición 
“aspectos curriculares”.
Fuente: elaboración propia.	
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actividades académicas del programa?, (b) ¿Cómo evalúa usted la calidad del 
proceso formativo? y (c) ¿Cómo evalúa usted la participación en la planeación 
y el desarrollo de las actividades académicas? Las respuestas obtenidas en forma 
individual por cada pregunta se detallan en las figuras 29 a 31.

Figura 29. Calidad de la estructura y 
actividades académicas del programa.
Fuente: elaboración propia.	

Figura 30. Calidad del proceso formativo.
Fuente: elaboración propia.	

Figura 31. Participación en la planeación y el 
desarrollo de las actividades académicas.
Fuente: elaboración propia.	

Los datos consolidados de las preguntas sobre la organización de activi-
dades académicas y proceso formativo, utilizando la mediana de las respuestas 
obtenidas, se grafican en las figuras 32 y 33. Los directivos muestran una 
tendencia a percibir estas condiciones principalmente en términos de exce-
lente (26,4 %) y satisfactorio (43,4 %); los profesores centran su opinión en 
términos de bueno (45,0 %) y satisfactorio (35,0 %), y los estudiantes en satis-
factorio (36,7 %) y aceptable (30,6 %). Por otra parte, la percepción obtenida 
sobre la calidad de los componentes de esta condición es mucho mayor que la 
esperada en directivos y profesores en el rango satisfactorio, pero se presenta un 
fenómeno contrario en la percepción de los estudiantes, la cual es inferior a la 
esperada en todos los rangos de calificación.
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Investigación, innovación y/o creación artística y cultural

El artículo 2.5.3.2.3.2.6. del Decreto 1330 de 2019 establece sobre esta 
condición que “según la declaración explícita que realice el programa en rela-
ción con la incorporación de la investigación para el desarrollo de conoci-
miento, el programa deberá definir las áreas, líneas o temáticas de investigación 
en las que se enfocarán los esfuerzos y proyectos” (Men, 2019, p. 13).

Las preguntas que se utilizaron fueron: En una escala de 1 a 5, donde 1 
es deficiente y 5 excelente, (a) ¿Cómo evalúa usted la calidad de las políticas de 

Figura 32. Percepción consolidada sobre la condición “organización de actividades académicas y 
proceso formativo”.
Fuente: elaboración propia.	

Figura 33. Comparación consolidada entre la percepción esperada y la obtenida sobre la condición 
“organización de actividades académicas y proceso formativo”.
Fuente: elaboración propia.	
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incentivo a la creación artística y cultural?, (b) ¿Cómo evalúa usted la calidad 
de la divulgación de las investigaciones desarrolladas en la Esave?, (c) ¿Cómo 
evalúa usted el nivel de apoyo y de recursos institucionales para la investigación 
formativa? y (d) ¿Cómo evalúa usted el nivel de acercamiento al sector produc-
tivo de la aeronáutica? Las respuestas obtenidas en forma individual por cada 
pregunta se detallan en las figuras 34 a 37.

Los datos consolidados de las preguntas sobre la investigación, innovación 
y/o creación artística y cultural, utilizando la mediana de las respuestas obte-
nidas, se grafican en las figuras 38 y 39. Los directivos muestran una tendencia 
a percibir estas condiciones principalmente en términos de bueno (23,6 %) y 
satisfactorio (50,0 %); los profesores centran su opinión en términos de bueno 
(27,5 %) y satisfactorio (37,5 %), y los estudiantes en bueno (26,0 %) y satis-
factorio (37,8 %). Por otra parte, la percepción obtenida sobre la calidad de los 
componentes de esta condición es mucho mayor que la esperada en directivos 

Figura 34. Calidad de las políticas de 
incentivo a la creación artística y cultural.
Fuente: elaboración propia.	

Figura 35. Calidad de la divulgación de las 
investigaciones desarrolladas en la Esave.
Fuente: elaboración propia.	

Figura 36. Nivel de apoyo y de recursos 
institucionales para la investigación 
formativa.	
Fuente: elaboración propia.	

Figura 37. Nivel de acercamiento al sector 
productivo de la aeronáutica.
Fuente: elaboración propia.	



227
Capítulo 8. Perspectivas de transformación educativa en la Escuela de Aviación del Ejército de Colombia. 

El programa de Ingeniería Aeronáutica como caso de estudio

Figura 38. Percepción consolidada sobre la condición “investigación, innovación y/o crea-
ción artística y cultural”.
Fuente: elaboración propia.	

en el rango satisfactorio y en los profesores en los rangos bueno y satisfactorio, 
pero se presenta un fenómeno contrario en la percepción de los estudiantes, la 
cual es inferior a la esperada en todos los rangos de calificación, con excepción 
del rango bueno.

Relación con el sector externo

El artículo 2.5.3.2.3.2.7. del Decreto 1330 de 2019 establece sobre esta 
condición que la institución debe “establecer para el programa, los mecanismos 
y estrategias para lograr la vinculación de la comunidad y el sector productivo, 
social, cultural, público y privado, en coherencia con las modalidades, el nivel 

Figura 39. Comparación consolidada entre la percepción esperada y la obtenida sobre la 
condición “investigación, innovación y/o creación artística y cultural”.
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de formación del programa, la naturaleza jurídica de la institución, la tipología 
e identidad institucional” (Men, 2019, p. 14).

Las preguntas que se utilizaron fueron: En una escala de 1 a 5, donde 
1 es deficiente y 5 excelente, (a) ¿Cómo evalúa usted la calidad de la política 
institucional de internacionalización?, (b) ¿Cómo evalúa usted la calidad de 
la interacción académica de la Esave?, (c) ¿Cómo evalúa usted la calidad de 
los programas, servicios y estrategias de bienestar institucional? y (d) ¿Cómo 
evalúa usted la calidad y el impacto de los servicios de bienestar a la comunidad 
académica? Las respuestas obtenidas en forma individual por cada pregunta se 
detallan en las figuras 40 a 43.

Los datos consolidados de las preguntas sobre la relación con el sector 
externo, utilizando la mediana de las respuestas obtenidas, se grafican en las 
figuras 44 y 45. Los directivos muestran una tendencia a percibir estas condi-
ciones principalmente en términos de bueno (29,2 %) y satisfactorio (49,1 %); 
los profesores centran su opinión en términos de bueno (45,0 %) y satisfac-
torio (20,0 %), y los estudiantes en bueno (38,3 %) y satisfactorio (35,7 %). 

Figura 40. Calidad de la política 
institucional de internacionalización.		
Fuente: elaboración propia.

Figura 41. Calidad de la interacción académica 
de la Esave.
Fuente: elaboración propia.

Figura 42. Calidad de los programas, servicios 
y estrategias de bienestar institucional.
Fuente: elaboración propia.		

Figura 43. Calidad y el impacto de los servicios 
de bienestar a la comunidad académica.
Fuente: elaboración propia.
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Figura 44. Percepción consolidada sobre la condición “relación con el sector externo”.
Fuente: elaboración propia.

Por otra parte, la percepción obtenida sobre la calidad de los componentes de 
esta condición es mucho mayor que la esperada en directivos en el rango satis-
factorio y en los profesores en el rango bueno, pero se presenta un fenómeno 
contrario en la percepción de los estudiantes, la cual es inferior a la esperada en 
todos los rangos de calificación, con excepción del rango bueno.

Figura 45. Comparación consolidada entre la percepción esperada y la obtenida sobre la 
condición “relación con el sector externo”.
Fuente: elaboración propia.	

Profesores 

El artículo 2.5.3.2.3.2.8. del Decreto 1330 de 2019 establece sobre esta 
condición que la institución debe “especificar para el programa un grupo de 
profesores que, en número, desarrollo pedagógico, nivel de formación, expe-
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riencia laboral, vinculación y dedicación, le permitan atender adecuadamente 
el proceso formativo, las funciones de docencia, investigación y extensión, en 
coherencia con las modalidades (presencial, a distancia, virtual, dual u otros 
desarrollos que combinen e integren las anteriores modalidades), el nivel de 
formación del programa, la naturaleza jurídica de la institución, la tipología e 
identidad institucional” (Men, 2019, p. 14). 

Las preguntas que se utilizaron fueron: En una escala de 1 a 5, donde 
1 es deficiente y 5 excelente, (a) ¿Cómo evalúa usted la confianza frente a los 
procedimientos de selección, permanencia y evaluación docente?, (b) ¿Cómo 
evalúa usted la calidad de las estrategias de la Esave para propiciar la perma-
nencia de los profesores?, (c) ¿Cómo evalúa usted la calidad de la política de 
reconocimientos e incentivos a la labor docente? y (d) ¿Cómo evalúa usted 
la coherencia entre la remuneración a la labor docente y los méritos profe-
sionales? Las respuestas obtenidas en forma individual por cada pregunta se 
detallan en las figuras 46 a 49.

Figura 46. Confianza frente a los 
procedimientos de selección, permanencia y 
evaluación docente.		
Fuente: elaboración propia.

Figura 47. Calidad de las estrategias de la Esave 
para propiciar la permanencia de los profesores. 
Fuente: elaboración propia.

Figura 48. Calidad de la política de 
reconocimientos e incentivos a la labor docente.
Fuente: elaboración propia.		

Figura 49. Coherencia entre la remuneración a 
la labor docente y los méritos profesionales.
Fuente: elaboración propia.
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Los datos consolidados de las preguntas sobre los profesores, utilizando 
la mediana de las respuestas obtenidas, se grafican en las figuras 50 y 51. Los 
directivos muestran una tendencia a percibir estas condiciones principal-
mente en términos de excelente (30,2 %) y bueno (41,5 %); los profesores 
centran su opinión en términos de bueno (35,0 %) y satisfactorio (40,0 %); y 
los estudiantes en bueno (33,2 %) y satisfactorio (38,8 %). Por otra parte, la 
percepción obtenida sobre la calidad de los componentes de esta condición es 
mucho mayor que la esperada en directivos y profesores en el rango bueno y 
satisfactorio, pero se presenta un fenómeno contrario en la percepción de los 
estudiantes, la cual es inferior a la esperada en todos los rangos de calificación.

Figura 50. Percepción consolidada sobre la condición “profesores”.
Fuente: elaboración propia.

Figura 51. Comparación consolidada entre la percepción esperada y la obtenida sobre la 
condición “profesores”.
Fuente: elaboración propia.
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Medios educativos

El artículo 2.5.3.2.3.2.9. del Decreto 1330 de 2019 establece sobre esta 
condición que la institución debe “contar con la dotación de los ambientes 
físicos y/o virtuales de aprendizaje que incorporan equipos, mobiliario, plata-
formas tecnológicas, sistemas informáticos o los que hagan sus veces, recursos 
bibliográficos físicos y digitales, bases de datos, recursos de aprendizaje e infor-
mación, entre otros, que atienden los procesos formativos, el desarrollo de la 
investigación y la extensión” (Men, 2019, p. 14).

Las preguntas que se utilizaron fueron: En una escala de 1 a 5, donde 1 es 
deficiente y 5 excelente, (a) ¿Cómo evalúa usted la calidad, cantidad, pertinencia 
y actualización de material bibliográfico?, (b) ¿Cómo evalúa usted la calidad en 
la atención, horarios y servicios de biblioteca?, (c) ¿Cómo evalúa usted la calidad 
de los recursos de apoyo didáctico de la Esave? y (d) ¿Cómo evalúa usted la 
calidad de los escenarios de práctica del programa? Las respuestas obtenidas en 
forma individual por cada pregunta se detallan en las figuras 52 a 55.

Figura 52. Calidad, cantidad, pertinencia y 
actualización de material bibliográfico.	
Fuente: elaboración propia.	

Figura 53. Calidad en la atención, horarios y 
servicios de biblioteca.
Fuente: elaboración propia.

Figura 54. Calidad de los recursos de apoyo 
didáctico de la Esave.		
Fuente: elaboración propia.

Figura 55. Calidad de los escenarios de práctica 
del programa.
Fuente: elaboración propia.
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Los datos consolidados de las preguntas sobre los medios educativos, 
utilizando la mediana de las respuestas obtenidas, se grafican en las figuras 
56 y 57. Los directivos muestran una tendencia a percibir estas condiciones 
principalmente en términos de bueno (31,1 %) y satisfactorio (43,4 %); los 
profesores centran su opinión en términos de bueno (45,0 %) y satisfactorio 
(25,0 %), y los estudiantes en bueno (32,1 %) y satisfactorio (41,3 %). Por 
otra parte, la percepción obtenida sobre la calidad de los componentes de esta 
condición es mucho mayor que la esperada en directivos en el rango bueno y 
satisfactorio, y profesores en el rango bueno, pero se presenta un fenómeno 
contrario en la percepción de los estudiantes, la cual es inferior a la esperada en 
todos los rangos de calificación, con excepción del rango bueno.

Figura 56. Percepción consolidada sobre la condición “medios educativos”.
Fuente: elaboración propia.

Figura 57. Comparación consolidada entre la percepción esperada y la obtenida sobre la condición 
“medios educativos”.
Fuente: elaboración propia.
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Infraestructura física y tecnológica 

El artículo 2.5.3.2.3.2.10. del Decreto 1330 de 2019 establece sobre 
esta condición que la institución “proveerá los ambientes físicos y virtuales de 
aprendizaje, específicos para el desarrollo de los procesos formativos, la inves-
tigación y la extensión de acuerdo con las modalidades en que el programa se 
ofrezca” (MEN, 2019, p. 15).

Las preguntas que se utilizaron fueron: En una escala de 1 a 5, donde 1 
es deficiente y 5 excelente, (a) ¿Cómo evalúa usted la suficiencia, distribución 
y funcionalidad de la planta física y los equipos?, (b) ¿Cómo evalúa usted la 
calidad de los espacios físicos para el desarrollo de las actividades formativas? y 
(c) ¿Cómo evalúa usted la disponibilidad, actualidad y mantenimiento de los 
servicios informáticos? Las respuestas obtenidas en forma individual por cada 
pregunta se detallan en las figuras 58 a 60.

Figura 58. Suficiencia, distribución y 
funcionalidad de la planta física y los equipos. 	
Fuente: elaboración propia.	

Figura 59. Calidad de los espacios físicos para 
el desarrollo de las actividades formativas. 
Fuente: elaboración propia.

Figura 60. Disponibilidad, actualidad y 
mantenimiento de los servicios informáticos.
Fuente: elaboración propia.
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Los datos consolidados de las preguntas sobre la infraestructura física y 
tecnológica, utilizando la mediana de las respuestas obtenidas, se grafican en 
las figuras 61 y 62. Los directivos muestran una tendencia a percibir estas 
condiciones principalmente en términos de bueno (28,3 %) y satisfactorio 
(49,1 %); los profesores centran su opinión en términos de bueno (30,0 %) 
y satisfactorio (40,0 %), y los estudiantes en bueno (26,5 %) y satisfactorio 
(28,6 %). Por otra parte, la percepción obtenida sobre la calidad de los compo-
nentes de esta condición es mucho mayor que la esperada en directivos en 
el rango satisfactorio y profesores en el rango bueno y satisfactorio, pero se 
presenta un fenómeno contrario en la percepción de los estudiantes, la cual es 
inferior a la esperada en todos los rangos de calificación.

Figura 61. Percepción consolidada sobre la condición “infraestructura física y tecnológica”.
Fuente: elaboración propia.

Figura 62. Comparación consolidada entre la percepción esperada y la obtenida sobre la 
condición “infraestructura física y tecnológica”.
Fuente: elaboración propia.
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Discusión final y conclusiones 
Un primer aspecto para resaltar es que los datos obtenidos, analizados en 

forma consolidada (figura 63), muestran que la percepción de los tres grupos 
observados (directivos, profesores y estudiantes) sobre la calidad de las condi-
ciones del programa de Ingeniería Aeronáutica del Cemil-Esave se mantiene 
concentrada entre los rangos medio y alto de satisfacción general, esto es, 
excelente (20,0 %), bueno (32,1 %) y satisfactorio (38,8 %). Si bien todos 
los cálculos se realizaron utilizando la mediana para que los extremos en las 
observaciones de cualquiera de los grupos no afectaran la identificación de la 
tendencia central de las percepciones, los resultados obtenidos a través de una 
media aritmética conservan la misma consistencia.

Figura 63. Percepción consolidada sobre las condiciones de calidad del programa de 
Ingeniería Aeronáutica de la Esave.
Fuente: elaboración propia.

Con estas cifras, se probaron en cierta forma como incorrectas las tres 
hipótesis formuladas con base en los grupos focales (H), las cuales anticipaban 
que los tres grupos tendrían una visión diferencial respecto al grado de cercanía 
con la Esave. En efecto, si bien se probó correcta la H1 (el grupo de los direc-
tivos tendría una visión bastante positiva de las condiciones de calidad del 
programa en razón al sentido de pertenencia con la institución y el espíritu 
de cuerpo), las hipótesis H2 (el cuerpo de profesores tendría una visión inter-
media sobre las condiciones de calidad del programa, más propensa a la crítica 
en razón a su experiencia con otras instituciones educativas e interrelación 
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con los estudiantes) y la H3 (el cuerpo de estudiantes expresaría en una forma 
más enfática las oportunidades de mejora del programa y de la institución) no 
arrojaron los resultados esperados. En otras palabras, aunque los profesores y 
los estudiantes se mantuvieron críticos de algunos aspectos del programa de 
Ingeniería Aeronáutica, estos grupos mantienen una consideración positiva del 
programa y reconocen su calidad. Aunque la mediana de la percepción de los 
directivos (excelente: 23,1 %, bueno: 27,4 %, satisfactorio: 43,4 %, aceptable: 
5,2 %, deficiente: 0,0 %) y profesores (excelente: 20,0 %, bueno: 40,0 %, 
satisfactorio: 36,3 %, aceptable: 6,3 %, deficiente: 0,0 %) es generalmente 
más alta que la mediana de la percepción de los estudiantes (excelente: 4,1 %, 
bueno: 31,4 %, satisfactorio: 36,5 %, aceptable: 16,8 %, deficiente: 3,6 %), 
la calidad de las condiciones del programa mantiene una buena percepción 
(figura 64).

Figura 64. Comparación consolidada entre la percepción esperada y la obtenida sobre las 
condiciones de calidad del programa de Ingeniería Aeronáutica de la Esave.
Fuente: elaboración propia.

Dado que la participación en el cuestionario fue anónima, en compa-
ración con la de los grupos focales, se puede desestimar la existencia de una 
obligación de los participantes por calificar en forma positiva a la institución 
por temor a represalias. Una posible explicación de las diferencias que se 
encontraron entre las percepciones de los grupos focales y los resultados de 
los cuestionarios puede estar en la composición de sus participantes. Si bien 
la participación en las dos herramientas fue completamente voluntaria, puede 
ser que los participantes de los grupos focales tuvieran una relación personal 
más estrecha que la esperada por los investigadores y, como tal, se sintieran 
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llamados por el resto del grupo a demostrar una posición mucho más radical 
que la posición personal. Por otra parte, los momentos en los que se aplicaron 
las herramientas, aunque distanciados cerca de dos meses, también pueden 
influir en los resultados por el nivel de expectativa y cumplimiento de los inte-
reses en el programa y la institución.

Un segundo aspecto para resaltar es que las fortalezas y las oportunidades 
de mejora fueron identificadas en forma unificada por todos los participantes 
y que, a pesar de su nivel de cercanía con la institución, los tres grupos no 
pierden su objetividad y se mantienen como críticos propositivos para el logro 
de la excelencia académica. Es así como en las condiciones “aspectos curricu-
lares”, “profesores” e “infraestructura” se identifican algunas oportunidades de 
mejora; por el contrario, condiciones como “actividades académicas y proceso 
formativo”, “relación con el sector externo” y “los medios educativos” son las 
características que más resaltan en la institución. No obstante, este estudio 
debe entenderse como una foto fija de las percepciones de los directivos, profe-
sores y estudiantes sobre la calidad de las nueve condiciones del programa de 
Ingeniería Aeronáutica del Cemil-Esave. Esto significa que puede emplearse 
como una línea de base para realizar estudios longitudinales, pero sería inco-
rrecto generalizar sus resultados en forma independiente y descontextualizada, 
toda vez que los datos no cubren en detalle todos los aspectos posibles de una 
autoevaluación institucional en razón a su complejidad.

De esta forma, este capítulo contribuyó a atender el vacío de conoci-
miento existente sobre procesos de autoevaluación en el sistema de educación 
del Ejército Nacional de Colombia, al explorar las perspectivas de transforma-
ción educativa en el Cemil-Esave, tomando como caso de estudio el programa 
de Ingeniería Aeronáutica. Debido a la metodología utilizada y a los cons-
tantes cambios en el ambiente académico nacional en razón a la pandemia de 
Covid-19, los hallazgos de este estudio pueden y deben ser profundizados. 
Por lo tanto, se hace necesario realizar estudios de similar o mayor profun-
didad sobre las condiciones institucionales y de los programas académicos del 
Ejército Nacional de Colombia antes de sacar conclusiones definitivas sobre 
un tema de tanta importancia. Ahora es el momento de que las instituciones 
universitarias de la Fuerza, así como de sus investigadores, desarrollen herra-
mientas de medición que les permitan, a través de la autocrítica, alcanzar la 
excelencia académica.
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